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    Por la noche cuando veo las estrellas


    Iluminan mi habitación


    Me siento por mí mismo


    Hablando con la luna


    Tratando de llegar a ti


    Con la esperanza de que


    Estés en el otro lado


    Hablándome a mí también,


    O soy un tonto que se sienta solo


    A Hablar con la luna.


    Bruno Mars — Talking to the moon.


    


    

  


  


  


  
    Prólogo


    Dejo atrás a mi querida Barcelona para darle la bienvenida a Málaga. A lo que viene siendo mi nuevo hogar. O en eso se empeñan en llamar mis padres. Su excusa: estaríamos más cerca de los abuelos ya que son la única familia que tenemos. A cambio debía pagar un alto precio. No ver a mis amigos de siempre, despedirme de mi instituto y volver a hacer vida nueva en un sitio completamente desconocido para mí.


    Mi madre canta a todo volumen una vieja canción reproducida por la radio. Es horterísima y eso hace que me esconda más en el asiento por miedo a que me relacionen con esta loca. Su pelo rubio y largo vuela con la brisa de primavera que entra por la ventanilla. Mi padre, a su lado, niega con la cabeza divirtiéndose al ver a su loca mujer haciendo el ridículo.


    «¿Por qué no pueden ser más discretos y más… normales?» pienso, soltando un suspiro.


    Miro hacia la calle, observando a la gente pasear por la acera, cada cual en su mundo. Personas desconocidas. Miro el reloj de mi móvil y vuelvo a suspirar. Las seis de la tarde. Ahora mismo estaría junto con mis amigos en la plaza, comiendo patatas fritas y hablando de tonterías. Pero no… en cambio, estoy subida en el coche, escuchando a mi madre cantar a voz en grito, yendo a mi maravilloso y… nuevo hogar, lo cual me producía una enorme tristeza. Me coloco los auriculares para no empezar a llorar otra vez. La música que susurra en mi oído, pronto, me hace volver a mi mundo singular y perfecto; donde aún sigo estando en mi antigua habitación.


    La sacudida del coche de mi padre hace que me despierte de golpe. Hemos llegado. Lo puedo comprobar al ver una gran casa ajardinada separada a la mitad por una bonita enredadera. Genial… solo espero que nuestros vecinos siameses sean personas normales.


    Me doy cuenta del terrible silencio que reina en el interior del coche, y me sobresalto al ver dos pares de ojos observándome. Puedo ver la empatía en los ojos de papá, y la ilusión en los de mamá.


    —Mat, bienvenida a nuestra nueva casa —dice mi padre recolocándose las gafas encima de su nariz respingona.


    Hago una mueca, intentando que parezca una sonrisa. Él sonríe a su vez acentuando el parecido que tenemos en común. Miro de nuevo hacia la gran casa a mi derecha y suspiro. Es tan difícil pensar en positivo cuando lo he dejado todo atrás…


    —¿Te encuentras bien, cariño? —la preocupación es latente en la voz de mi madre.


    —Claro. Me acabaré acostumbrando, ¿no?


    O eso es lo que deseo fervientemente.


    Sonrío soltando un suspiro tembloroso y salgo del coche antes que ellos. Miro aquella casa maravillada a la vez que aterrorizada. Entro, habiendo subido los peldaños con pasos de plomo. Si la casa por fuera es impresionante, el interior… espectacular. Los tonos cremas de los sofás y las paredes, el parqué de madera oscura a juego con los muebles. Nuestras fotos están puestas y hasta el florero favorito de mi madre está en la pequeña mesa, junto a un sillón orejero de piel marrón. Sin duda, aunque no me guste admitirlo, me encanta esta casa.


    —Tu abuela y tu abuelo colocaron las fotos y las pocas cosas que teníamos, lo demás decidimos renovarlo todo ¿te gusta? —dice mi madre sonriendo y un poco emocionada.


    —Me encanta —digo con sinceridad haciéndolos sonreír a ambos.


    ***


    Al cabo de unos días cuando ya me acostumbro a la novedad que es vivir en esta casa gigantesca en comparación con la otra, decido que es hora de salir y conocer un poco la ciudad. Solo conozco el barrio donde viven mis abuelos y las pocas casas de nuestra urbanización.


    Bajo las escaleras con cuidado de no despertar a mis padres, solo son las ocho y como es fin de semana seguro se levantarán tarde. Me miro en el espejo del recibidor antes de salir y me atuso un poco el pelo dándole un poco más de volumen. Mi madre no me ha podido dar mejor herencia que su pelo chocolate y fácilmente moldeable.


    Sonrío a mi reflejo y me giro hacia la salida con la intención de salir sin ser vista. Abro y cierro con el mayor de los cuidados y cuando está completamente cerrada algo me toca el hombro y chillo como una posesa por el miedo de estar siendo secuestrada.


    Trastabillo con mis propios pies y a punto estoy de plantar el culo en suelo y hacerme la muerta. Pero antes que eso pase unas manos me agarran de los brazos y me alzan en el aire. Volviendo a estar sobre mis pies.


    —¿Escapándote a escondidas? —dice una voz masculina a mi espalda, con un leve tonillo gracioso.


    Miro hacia arriba, porque es más alto que yo, por lo menos una cabeza, con toda la furia que puedo reunir y le doy un fuerte bofetón en la cara. El chico se tambalea un poco hacia atrás y se sujeta la mejilla dolorida. Yo jadeo como si hubiese acabado de llegar de una maratón.


    —Eres tonto. Me has asustado —le espeto con el corazón a mil revoluciones.


    Me recompongo rápidamente y me echo a andar lo más rápido que puedo. El chico me sigue y resoplo sonoramente.


    —Me caes bien —dice con una risita a mi espalda.


    Me paro y me giro para mirarlo. Está sonriéndome. Antes de contestarle con alguna de mis lindezas, mis ojos lo repasan de arriba abajo sin poder remediarlo. Tiene el pelo negro, corto aunque no demasiado, sus ojos son claros de un azul cielo; haciendo que evoque una especie de paisaje veraniego donde hasta las hojas de las palmeras son de ese color tan bonito. Su cara está un poco roja por mi ataque y su cuerpo... carraspeo cuando ya me estoy pasando de babosa.


    —¿Sabes hablar? ¿O solo sabes insultar? Me llamo Alex. —su desparpajo me deja descolocada y por alguna razón me gusta la sensación, por muy raro que suene eso.


    Extiende la mano y agarra la mía antes de yo entregársela. Una electricidad rara recorre mi columna y me estremece antes de poder decirle mi nombre.


    —Ma… Matty. Me llamo Matty.


    —Encantado, pequeña Matty. —sonríe dejándome dar un vistazo de sus alineados y blanquísimos dientes. —Y bienvenida, vecina. Tú y yo nos llevaremos bien, siempre y cuando, no me vuelvas a pegar.


    «¿Vecino? Ay, dios… éste chico es el que vive en la casa siamesa a la mía» pienso anonadada. Sonrío porque no tengo más remedio. Aún puedo notar el sutil hormigueo en mis dedos a causa del roce de nuestras manos. Y eso es raro… demasiado.


    —Siento mucho haberte pegado —me disculpo al ver que realmente me he pasado—. Tú no vuelvas a asustarme.


    —Te lo prometo. ¿Quieres que te haga de guía pequeña Matty? —dice de repente sonriendo abiertamente.


    —Claro. Gracias. Aunque no te dije que era nueva en la ciudad.


    Su sonrisa se ensancha y rodea mis hombros con su brazo. Aguanto la respiración al tenerlo tan pegado a mí. Jamás he tenido a un chico tan cerca y eso me pone muy nerviosa.


    —Tengo buenas fuentes, pequeña. ¿Amigos? —su sonrisa y ojos suplicantes me convencen en el acto.


    Rio y asiento.


    —Amigos.

  


  


  
    Capítulo 1


    Actualidad. Ocho años después...


    Hoy es mi cumpleaños... El día que cumplo veinticuatro. Sé que en casa me espera una fiesta pero con el día que he tenido no me apetece nada tener que sonreír y recibir felicitaciones por ser un año más vieja. Y más patético es decir que aún vivo con mis padres, pero es que no me llega para alquilar nada con el sueldo de mierda que tengo. Trabajo en una cafetería. Creedme cuando digo que es patético cuando me he matado estudiando, para acabar como camarera. Asco de recortes y de la puta crisis.


    Mi teléfono vibra en mi bolsillo cuando acabo de limpiar la milésima mesa de la mañana y me digo que es hora de un descanso. Me escabullo hacia los baños y cierro con pestillo. Desbloqueo mi teléfono y sonrío como una boba al leer el mensaje nuevo.


    Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te desea tu Alextontitoooo que te quiere un puñadito.... Cumpleaños feeeeeliiiizzzz... Bieeennn.


    Feliz cumpleaños mi pequeña Matty. Siento no haberme acordado antes, pero estos cerdos ejecutivos se empeñaron en poner una puta reunión importante, el día de tu cumpleaños ¿te puedes creer?... Espero que no te mates poniendo cafés a viejos verdes. Te veo en tu casa luego. A la noche te espero en la mía con un regalo especial... Y no es sexo, pervertida.


    Te quiero PM.* (Alex)


    Rio a carcajadas, tanto que se me salen lágrimas de los ojos.


    —Yo también te quiero, Alextonto —le digo mirando la pantalla.


    Salgo del baño con energías renovadas y sigo con lo que queda de mi jornada con una amplia sonrisa en la cara. Y todo gracias a él.


    ***


    Entro en mi casa y el olor dulzón de haber hecho galletas, inunda mis fosas nasales. Subo corriendo las escaleras sabiendo que me están esperando mis padres y los invitados para felicitarme al otro lado de la casa. Recibí un mensaje de mi madre diciéndome que me tenía preparada una pequeña fiesta con unos pocos amigos. «Sí, ya... “pequeña”» Conociéndola habrá invitado a casi todo el vecindario.


    Ya duchada y oliendo como una persona decente, me visto con una falda blanca, corta y un top sin mangas negro. Una cola de caballo servirá por lo que no me demoro demasiado. Un poco de maquillaje, tacones negros, los pendientes de diamantes regalo de Alex del año pasado y lista para brillar.


    Después de un poco de perfume, me encamino hacia el salón, bajando las escaleras con cuidado de no escalabrarme. Esto de trabajar siempre en zapatillas de deporte hace que cuando me ponga tacones sea un suplicio. Escucho ajetreo en el jardín trasero y me asomo un poco con miedo a lo que voy a encontrarme. Muerdo mi labio inferior para no soltar un joder al aire.


    Hay diferentes grupos de personas. En un lado mis amigas y amigos. En otro mis padres, los padres de Alex y mis abuelos. Hasta mis profesores de instituto están comiéndose canapés junto a la barbacoa chapucera de papá. Esta vez se había pasado tres pueblos. Por lo menos el año pasado no invitó a las vecinas ricachonas ni a mis profesores. De repente soy alzada por los aires y chillo con todas mis ganas, pataleando y dando puñetazos a diestro y siniestro hasta que lo que me tiene agarrada se queja de dolor.


    —Ey... ¿Ya empezamos, pequeña Matty? Pero debo decirte, con todo el dolor de mi corazón, que aún sigues pegando como una niña —dice carcajeándose, provocando que lo mire como si deseara que la cabeza le explotara cual globo.


    Cuando me baja, después de refunfuñar como diez minutos, me da un beso prolongado en la mejilla.


    —Capullo. Tus sustos algún día de estos me matarán.


    No puedo evitar reírme cuando hace su puchero exagerado.


    —Feliz cumpleaños, preciosa. Recuerda que más tarde te quiero toda para mí —dice en mi oído, en tono sugerente y meloso.


    —¿Hoy no has quedado con... Laura, María, Marta, Verónica, quizás con Mila...? Ah, no espera, es con Tamara.


    Mueve la cabeza graciosamente y me estruja en sus brazos para luego besar mi cuello e inspirar aguantando la respiración por unos segundos. Ese gesto tan suyo me hace sonreír.


    —No... Hoy toca con mi pequeña Matty. ¿Alguna objeción?


    Dejo escapar un pequeño suspiro y lo aparto de mí rodando los ojos. El muy maldito parece tener un calendario para las mujeres, una para cada día de la semana. La voz de mi madre suena de lejos llamándome y hago una mueca.


    —Me esperan en mi fiesta, señor Martínez.


    —Mmm... Me encanta cómo suena mi apellido en tu boca. —gime como si realmente disfrutara de ello.


    —Pervertido asqueroso —una carcajada me sale de pronto y le golpeo el brazo antes de darme la vuelta para ir dirección al jardín.


    Pero no doy un paso que me agarra del brazo y me gira de nuevo hacia él. Ya no sonríe y temiendo lo que me va a decir a continuación sonrío falsamente, queriendo parecer inocente. Me observa de arriba abajo y mira por encina de mi hombro. Hace una mueca y espeta:


    —¿No crees que lo que te has puesto es demasiado...?


    Se rasca la nuca y me mira otra vez deteniéndose en ciertos lugares de mi anatomía, un tanto ceñidas.


    —¿Bonito?


    —Revelador —corrige sin quitar esa expresión, como si oliera algo podrido, de su cara.


    Bufo y antes de que vuelva a pararme me voy. Escucho sus pasos al segundo y su altura a mi lado. Parecemos pulgarcita y el gigante.


    —Tu madre ha invitado a Cristian. El capullo de tu amiguito —susurra haciendo una mueca desagradable.


    —Es un buen polvo, no me lo fastidies.


    —¡Oh, por dios...! No vuelvas a decir eso —me advierte colocándose en medio de mi camino.


    Me paro, más que nada porque no me deja avanzar. Me aguanto de abofetearlo por troglodita, colocando mis manos a modo de jarra en mis caderas.


    —¿Yo te digo con quién tienes que follar? Por lo menos yo solo tengo uno, no veinte como tú —le espeto lo suficientemente alto para que solo él me oiga.


    Y antes de que me diga nada sigo atravesando el jardín. Soy saludada por cada uno de los invitados, gracias a ello, pierdo de vista a mi mejor amigo. Cuando ya me canso de escuchar felicitaciones y eso de que cómo me va la vida, ando hacia mi grupo de amigos. Abrazo a Lena y luego a Estef y cuando voy a besar a mi guapo y rubio Cristian... Alex aparece y pasa su brazo por encima de mis hombros. Suspiro.


    —Hola, chicas —saluda con esa sonrisa patentada que hace que a las tías se le desintegren las bragas—. Hola Cristian. ¿Cómo estás? —pregunta ahora con retintín en la voz.


    Pellizco su costado y al contrario de soltarme me aprieta más contra sí. Cristian me mira y sonríe radiante, haciendo caso omiso a Alex. Es demasiado perfecto para ser real. Pelo rubio y alborotado por arriba, barba recortada, vestido con una camisa blanca y pantalones de pinza gris oscuro. Me muerdo el labio inferior y le doy un codazo a Alex para que me suelte. Cuando lo hace, contesto por él.


    —Delicioso. Él está delicioso…


    Doy un respingo al sentir el azote que me da Alex y lo fulmino con la mirada antes de que dé pasos caminando hacia atrás, alejándose.


    —A las nueve —me dice con voz amenazadora antes de girarse y marcharse.


    Niego con la cabeza y suspiro. Odio cuando se pone tan intenso…


    

  


  


  


  
    Capítulo 2


    ALEX


    Doy vueltas y vueltas por mi salón esperando como un reverendo imbécil desesperado. Miro mi Rolex, con el deseo de que eso hiciese que Matty llegase de una vez. Pero no, lo único de lo que me doy cuenta es de lo tarde que llega. Cojo mi móvil otra vez y decido llamarla. Al segundo tono descuelga.


    —¿Si? —dice sonriendo.


    —¿Matty? ¿Dónde coño estás?


    Escucho su risa al otro lado y una voz masculina ronroneando algo a su lado. Miro al techo exasperado. Está con el gilipollas como si la viera.


    —Estoy llegando a tu casa Alex. Bueno en realidad vamos a salir ahora de la casa de Cristian. Siento llegar tarde.


    —Te quiero aquí en cinco minutos y dile al capullo a tu lado que deje las manos quietecitas —digo entre dientes y agarrando el móvil fuertemente.


    Estoy a una risita más de explotar.


    —Para, Cris. Arranca el coche y no me toques ahí… —risita.


    —¿Dónde coño te está tocando? —le pregunto gruñendo.


    —Llegaré en cinco minutos, Alex. Te quiero.


    Cuelgo el teléfono y lo tiro al sofá. Miro la mesa donde está el pastel de nata y fresas donde por suerte aún se puede leer: feliz cumpleaños, pequeña Matty. Una botella de champan en la cubitera y el regalo principal al lado. Mi móvil suena con la entrada de un mensaje y hago una mueca al ver que el nombre que titila es el de Laura.


    Hola cielito... Estoy en casa sola. ¿Te apetece jugar conmigo?


    Se puede leer en la pantalla. Decido contestarle más tarde y me siento en el sofá pesadamente. Matty… Mi pequeña Matty. Hace ocho años que la conozco y es la mujer más extraordinaria a la vez que exasperante que he conocido en mi vida. Soy demasiado protector con ella pero no puedo remediarlo. Nadie es lo suficiente bueno para Matty. Solo yo... Como amigo, claro. Quería matar al gilipollas en cuanto la miró como la miró en la fiesta. Ya no es la niña que conocí que no le gustaba ser el centro de atención. Ahora es una mujer adulta y preciosa y eso me cabrea. No podré protegerla eternamente. ¿O sí?


    El timbre me saca de mis pensamientos y me levanto de golpe. Abro la puerta y es Matty con su conjunto de esta tarde pero con un nuevo complemente que me enfurece. Una puta sudadera del gilipollas.


    —Hola, Alextonto —dice con una sonrisa.


    Me gana con solo eso. Soy un auténtico blandengue. Agarro su mano y la atraigo hacia mí cerrando la puerta de un punta pie.


    —Por fin te tengo para mí —susurro dándole un beso en la cabeza.


    Su pelo está suelto y un poco revuelto incluso tiene olor a tío en ella.


    —¿Puedo ducharme? —Dice con voz amortiguada por mi camisa.


    Suspiro aliviado «gracias a dios... Así no olerá a ese tonto-polla toda la noche».


    —Claro, te esperaré en el salón. Coge lo que quieras de mi armario.


    Sonríe y me besa en la mejilla antes de irse escaleras arriba.


    ***


    —Esto está delicioso, Alex.


    Gime por quinta vez al comer otra cucharada de pastel y sonrío gustoso. Lleva una de mis camisetas en la que pone M y A. Mi favorita y la cual guardo como oro, desde que me la regaló hace dos años.


    —Pues aún queda un regalo más —digo con voz cantarina. Haciendo que ella busque con la mirada por todo el salón.


    —No lo encontrarás por mucho que busques. Cuando acabemos con el pastel nos serviremos champan y nos sentaremos en el sofá.


    —Vamos a ver una película, ¿a que sí? —dice emocionada.


    —Algo así. Come.


    Cuando ya nos hartamos de comer, nos serví una copa de Anna y nos sentamos en el sofá, acogiéndola en mis brazos. Besé su frente durante un ratito y aspiré. Olía a mí y si no fuera porque es Matty, me hubiera vuelto un poco loco.


    Agarro el control y le doy al play. Reproduciendo el video que le tengo preparado con fotos de nosotros. La primera imagen que sale es de unos días después de conocernos, ambos sonriendo, sentados en un banco del parque. De fondo suena Bruno Mars, su canción favorita, haciéndolo todo más especial. Reímos cuando sale la que nos hicimos cuando estábamos cocinando una especie de bizcocho y terminamos tirándonos harina y masa por todos lados. Luego se reprodujo un video. Un video que no me canso de ver cada vez que puedo. Estábamos en la piscina pública y ella correteaba para que yo no la alcanzara. Mi madre era la que grababa y se reía sin parar viéndonos jugar. La alcancé y la cogí en brazos mientras me zambullía con ella. Rio al ver su cara al salir del agua, provocando que la Matty actual me golpee en el brazo juguetonamente. Otras fotos salen y con ellas, más videos divertidos. Miro a Matty y me doy cuenta de lo emocionada que está, con la cara mojada por las lágrimas. Agarrándola de la barbilla, hice que me mirase.


    —Esto... Alex es... Precioso, yo... —solloza sin poder contenerse más y se abraza a mí, escondiendo la cara en mi cuello.


    Solo puedo disfrutar de su cercanía, de lo correcto que se siente tenerla apretada contra mí, lo mía que la siento.


    —Feliz cumpleaños, pequeña. Te quiero. Que no se te olvide nunca.


    —Yo... También te quiero, Alex. Mucho.


    Así nos quedamos un buen rato hasta que noto su respiración constante y tranquila, dejándome saber que se ha quedado dormida. Como muchas veces he hecho, la cojo y la subo por las escaleras hasta mi habitación y dejándola en mi cama voy al baño a ducharme. No puedo evitar rememorar momentos que pasamos juntos. Cuando estábamos en el instituto, cuando yo la defendía de todo aquel que se dignaba a soplarle más de la cuenta... Nadie se burlaba de Matty, de mi Matty. Me meto en la ducha pensando en su cara cuando la interrumpí en una ocasión, aunque no la última, en una situación comprometida con un chico. Siempre me llevaba una bofetada y su terrible mirada rompe huesos, pero me daba igual. Siempre salía de allí de mi mano o… de mi hombro y el tío con la polla dentro de los pantalones.


    Cuando salgo de la ducha me seco, cojo mi ropa sucia junto con la de Matty y la meto en el cesto. Me anudo la toalla en la cadera y salgo del baño para ponerme unos bóxer. Matty está en el medio de la cama acaparándola toda para ella. Sonrío. Mañana por la mañana me encontraré en el suelo como cada vez que se queda conmigo. Me acuesto a su lado y al sentirme se acerca a mí abrazándome.


    —Te quiero, Matty.


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 3


    Tengo demasiado calor. Unos brazos me envuelven fuertemente y no me dejan casi respirar. Abro un ojo y sonrío. Solo es Alex. Me estiro un poco y levanto mi mano para apartarle un mechón de pelo negro de la frente. Es tan guapo... No me extraña que las tenga a todas locas.


    Se remueve en el sueño y me aprieta más contra él él. Hago una mueca de dolor y lo empujo un poco solo para poder respirar.


    —Pequeña Matty... Tú eres mi pequeña Matty.


    Hasta en sueños no me deja en paz… Me aguanto la risa y me despego de su cuerpo con cuidado de no despertarlo.


    —¿Dónde te crees que vas? —Dice con voz pastosa y ronca. Entreabriendo los ojos, dándome el lujo por enésima vez, de contemplar esa playa de palmeras y flores azules. Aunque solo sea en dos pequeñas rendijas a causa del sueño.


    —Iba a preparar el desayuno al hombre que más quiero después de mi padre y mi abuelo.


    —Oh... Creía que me querías más que a tu padre —dice sonriendo con suficiencia.


    —No te lo creas tanto, Alextontito. Ahora déjame ir, tengo demasiado calor. Eres como una estufa. Sin duda me gustas más en invierno.


    Suelto una carcajada y de pronto siento su peso encima de mí, aplastándome.


    —Alex, por dios... No restriegues tu erección mañanera contra mi pierna —digo riéndome sin parar.


    Él se ríe, besa mi nariz y por fin deja de apretujarme contra el colchón, tumbándose a mi lado.


    —Entonces haz algo con ella. Me lo debes por el regalo de anoche.


    Me yergo de golpe y lo miro queriendo saber si está de broma. Tiene los ojos cerrados y una sonrisita pervertida adorna sus labios.


    —Eres un cerdo. Llama a una de tus amiguitas seguro que estarán encantadas de hacerte un trabajo manual o... lo que coño quieras.


    Me levanto enfadada y no tengo ni idea de por qué. Lo escucho llamarme pero no le hago ningún caso. Pongo la ropa a lavar y mientras que se hace la colada voy a la gran cocina de Alex, una que tanto he llegado a querer. Y estoy segura de que la uso más yo que él. Pongo a hervir un poco de leche y café para Alex. Odio el café pero para él es una necesidad cada mañana. Oigo pasos que me indican que ya está cerca. Al poco siento sus fuertes brazos abrazándome por detrás y poniendo su cabeza en mi hombro.


    —¿Qué ha pasado allí?


    —No soy ninguna de tus putas, Alex.


    Se aparta de mí como si le quemase. Apoyándose en la encimera con los brazos cruzados, me mira con los ojos muy abiertos.


    —No eres ninguna puta. No te vuelvas a comparar con nadie, Matty. Eres y serás la primera para mí. Haría cualquier cosa por ti. Incluso las dejaría a todas de lado si me lo pidieras.


    —¿Hablas en serio?


    —¿Qué?— pregunta ofendido.


    Se sirve una taza de café y coge una magdalena, todo eso sin dejar de refunfuñar. Me da una última mirada antes de salir de la cocina. «¿pero qué coño te pasa, Matty?» me reprocho, mirando al techo y respirando hondo. Cojo mi desayuno y me reúno con él en el comedor. Está sentado en la alfombra frente al televisor, bebiendo a sorbos su café y mirando ceñudo la pantalla. El plasma está encendido en los dibujos animados y eso me hace sonreír. Me mira cuando da un mordisco a la magdalena y cuando traga no dice nada, solo se queda ahí mirándome a los ojos.


    —Lo siento, Alex. No sé qué me pasa esta mañana.


    Dejo mi desayuno junto al suyo y me siento en su regazo; rodeando su cuello con mis brazos y besando su frente. Consigo que la tensión que lo envuelve se disipe y me apriete contra él.


    —¿Me perdonas?


    —Sí... Pero no vuelvas a decir cosas así. Fue una broma lo de hacerme un favor. Eres mi mejor amiga, mi hermana.


    —Lo sé —asiento y lo abrazo más fuerte.


    —Y hablando de otra cosa... —comenta al cabo de unos segundos—, cuando te dije que las dejaría si me lo pidieses... Intenta no pedírmelo cuando me las esté cepillando ¿vale?


    —Lo intentaré —cedo riéndome.


    Me siento en el hueco de sus piernas de espaldas a él y comemos en silencio viendo uno de nuestros dibujos preferidos.


    —Será mejor que me vaya. Es domingo y seguro que has quedado con alguien —le comento, levantándome del suelo, haciendo que él haga lo mismo.


    —No he quedado con nadie. Podemos hacer algo juntos hoy.


    Sonrío nerviosa. Entonces él se da cuenta de lo que pasa.


    


    —Espera... ¿Tú eres la que has quedado? ¿Con el capullo de tu follamigo?


    —Ay, Alex, ya. No de nuevo —resoplo cansada de sus tonterías y me voy dirección al lavadero con la intención de sacar mi ropa de la lavadora-secadora que tan enamorada me tiene y ponérmela.


    —Matty ¿Me puedes contestar?


    —¡Sí! —le grito mirando sobre mi hombro—. He quedado con él. ¿Por qué te empeñas en decirme que es un capullo? Ni siquiera lo conoces. A mí tampoco me gustan la mayoría de tus amiguitas y no me por eso me meto.


    —¡Bien!


    —¿Qué?


    Niego con la cabeza, dejo la ropa encima de la cama y me meto en el baño pero antes de cerrar la puerta se mete conmigo dentro.


    —¿Qué haces?


    —No hemos terminado de hablar. Solo escúchame. ¿Vale?


    —Bien... Date la vuelta. Me voy a duchar y habla todo lo que quieras.


    Resopla y hace lo que le digo a regañadientes. Me quito su camiseta la hago una bola y se la lanzo fuerte en la cabeza, deseando que fuese algo más contundente para hacerle daño por tonto. Alex se gira y en cuanto se da cuenta de mi desnudez, su mirada me repasa entera de arriba abajo. Sus mejillas se ponen rojas casi al mismo tiempo que las mías. «Mierda»


    —Te dije que te dieras la vuelta —reacciono, tapándome los pechos. Gracias a Dios, aún llevo puesto el tanga.


    —Mejor salgo de aquí. Wow... Matty. ¿De dónde has sacado esas...? ¿Y ese...? Wow… Luego hablamos.


    Se gira hacia la puerta, llevándose la camiseta que me he quitado y cierra sin mirar atrás.


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 4


    ALEX


    Joder... Hostia puta, la madre que la parió. ¿De dónde ha sacado todo eso? Mi pequeña Matty ya no es tan pequeña... No soy ciego y sabía que debajo de su ropa tenía buen cuerpo. Pero joder. No me lo imaginaba así de... Bonito. Capullo con suerte el gilipollas del rubito.


    Me quedo sentado en la cama esperando a que salga o por el contrario que se quede ahí metida para siempre. O por lo menos hasta que pueda olvidarme de la imagen de su cuerpo desnudo, de sus pechos grandes y redondos y... «¡Dios, olvídalo de una puta vez!» Me reprendo a mí mismo tumbándome boca arriba. Pero me alerto en cuanto miro hacia mi entrepierna.


    —Joder... —Siseo antes de taparme con la sábana.


    La ducha se apaga y mi corazón empieza a latir salvajemente. «Tranquilo solo es Matty» repito ese mantra hasta que la puerta se abre lentamente o eso me parece y sale una Matty demasiado mojada, cubierta precariamente con una de mis toallas blancas. Es tan corta que apenas le cubre medio muslo. Trago saliva y deslizo mi mirada hacia arriba, hacia su cara. Una sonrisa pugna por dibujarse en su boca.


    —¿Qué coño estás mirando? Creía que estabas acostumbrado a ver cuerpos de mujeres desnudos.


    Se dirige hacia mí, siendo consciente del bamboleo extra de sus caderas al andar. Me echo hacia atrás en la cama cuando ella se inclina sobre mí. Juro que puedo sentir como la vida abandona mi cuerpo. O por el contrario estoy más vivo que nunca.


    —¿Que haces…? —tartamudeo con la vista puesta en sus pechos, ya que me los ha puesto justo en mi jodida cara.


    —Mi ropa está detrás de ti.


    Tira de ella, llevándose la sábana de paso, por lo que la "evidencia" queda al descubierto. Me tapo con las manos y salto de la cama para ir al baño antes de que se dé cuenta del desastre. Cierro con pestillo y me dejo caer en el suelo. La falta de sexo me está afectando más de lo que creía…


    ***


    —¿Seguro que estás bien?


    Me pregunta preocupada. Le sonrío y asiento. Estamos aparcados frente a la casa de sus padres y la de los míos. Lleva todo el camino preguntándome que qué me pasa y no he tenido más remedio que mentirle. «No, no estoy nada bien. Necesito desesperadamente desahogarme, olvidarme de la imagen que persiste en mi memoria con deseos de enraizar y quedarse ahí por mucho tiempo.


    Se inclina para besarme. Por un breve segundo tengo la sensación de que acabará aterrizando en mis labios, pero en el último momento se desvía y besa mi comisura derecha. Mi corazón es un puto tambor, tanto, que creo que ella también es capaz de escucharlo. Le sonrío cuando sale del coche y arranco para irme. Aprieto el volante fuertemente hasta que mis nudillos se ponen blancos, queriendo resetear mi mente como si de un aparato electrónico me tratara, pero es inútil. Saco el teléfono del bolsillo y lo pongo en manos libres tras marcar.


    —Hola, nene —me saluda como si hubiera estado esperando mi llamada.


    —Hola. ¿Estás ocupada?


    —Para ti nunca —contesta con un dulce ronroneo.


    —Voy para tu casa.


    —Mmm... Aquí estaré…


    Cuelgo y aparco antes en una tienda para comprar condones. Cuando paso por la caja, la cajera joven, guapa y muy rubia me mira con una sonrisa coqueta. Le devuelvo el gesto, agregando un guiño de ojos. Saco la cartera del bolsillo trasero de mis vaqueros y le doy el dinero junto con una buena propina. Ella me entrega un papelito y sé antes de verlo de lo que se trata. Antes de irme veo una estantería con muñequitos pequeños de peluche de distintos animales.


    —Dame también el conejito blanco —le digo señalándolo.


    Miro el peluche en el camino hacia mi coche. Me ha recordado a mi pequeña Matty. Sonrío y me subo al coche dirección a la casa de Laura.


    ***


    Cuando llego a su puerta, suspiro e inspiro antes de llamar. La puerta se abre con una pelirroja curvilínea y salvaje cubierta por una suave tela de raso de color negro, que responde al nombre de Laura. Sonrío y ella me agarra de la camiseta arrastrándome hacia el interior.


    —Soy todo tuyo, flor.


    —Mmm... Eso ya lo sabía, nene.


    Cierra la puerta y de un salto enreda sus piernas en torno a mis caderas. Me besa desesperada, mis manos consiguen acomodo en sus voluminosas y lindas nalgas, apretándolas con ganas. La estrello contra la puerta, mordiendo sus labios y balanceándome entre sus piernas creando una maravillosa fricción.


    —Mmm... Sí, Alexito... Así.


    Hielo traspasa mis venas y me separo de su boca con la respiración agitada.


    —¿Qué me has llamado? —le pregunto en tono cortante.


    Ella me mira a los ojos y se muerde el labio cohibida, se cree que aún estamos jugando. Y jodidamente no estoy jugando. No cuando me ha llamado como Matty me llama.


    —Te he llamado Alexito —dice sacando la lengua, pasándola por mis labios.


    Sigo besándola aunque no muy metido en el acto ahora mismo. Mis oídos me habían jugado una mala pasada o es lo que realmente quería escuchar pero no de la boca que está devorándome precisamente. La imagen de ella, de mi Matty, desnuda y diciendo mi nombre mientras le acaricio me hace estremecer. Esto tiene que acabar…


    —Vamos a tu cuarto, flor... Quiero que me folles fuerte como solo tú sabes.


    Se muerde el labio regordete y tira de mi mano hacia su pequeña habitación. Me tira a la cama y me desnuda con manos expertas, acariciando todo a su paso; alimentando mi excitación. Me centro en la pelirroja frente a mí, en sus uñas pintadas del mismo color que tenía en los labios. Me dejo llevar, es lo único que va a devolverme la puta cordura.


    ***


    Cuando vuelvo a mi casa tengo una sonrisa de tonto en mi cara. Me tiré a Laura sin pensar en otra que no sea ella. Nada de mejores amigas andando desnudas ni nada de eso. Estoy curado. Cuando me doy una ducha rápida, quitándome el olor de la pelirroja de mi cuerpo, me dirijo al lavadero a hacer la colada de ropa oscura. Meto la bola de ropa y cuando saco la mano se me engancha algo en los dedos. Lo saco y me caigo de culo al suelo. Es el tanga negro de Matty. Joder...


    Lo dejo caer en el suelo entre mis piernas como si fuera un bicho desagradable. Pero es que sé, que como lo siga sosteniendo mi cerebro se confundirá. Y no estoy hablando del que tengo encima de los hombros, precisamente. Lo recojo rápidamente y lo meto en la lavadora. Salgo de allí como loco. No sé dónde meterme, estoy... Aturdido. Voy a la cocina y me sirvo una buena copa de vino para así aturdirme del todo o caer rendido tras emborracharme. Al primer trago me siento mejor. Coloco la copa en la encimera de granito y apoyo mis manos a cada lado de ella. Decido ese momento para hablar conmigo mismo, como si ya no estuviera lo suficientemente loco.


    —¿Qué coño te pasa, Alex? ¿Cuándo has dejado de ver a Matty como la niña tímida e inocente, para verla como una mujer?


    Si definitivamente estoy demente. Me voy al salón y miro hacia el recibidor cuando paso por al lado. El conejito de peluche me mira desde la mesita y lo cojo. Sonrío.


    —Mi pequeña Matty... Siempre va a ser mi pequeña Matty.

  


  


  


  
    Capítulo 5


    Quedo con Cristian para ir al parque. Vamos a merendar bajo un árbol, sentados en una manta a cuadros, me recuesto en su regazo y él juega con mi pelo mientras me dice cosas bonitas. ¿Bonito a que sí? Pues imaginaos ésta...


    Mientras me acaricia el pelo y me dice lo preciosa que soy, cierro los ojos y me duermo. En mi sueño una cara familiar me mira con ojos soñolientos y agarra mi cara para acercarme a él. Yo encantada me aproximo y cuando estoy cerca de besar sus labios dice la voz familiar de la cara familiar:


    —Quiero follarte, mi pequeña Matty.


    Imaginaos mi cara después de despertarme de mi sueño no tan bueno con mi mejor amigo y ver a Cristian con cara de póker mirándome.


    —¿Qué has dicho? —Me pregunta alzando una ceja.


    —¿Q…qué? No dije nada. ¿De qué estás hablando? —Tartamudeo mientras me enrollo un mechón de pelo entre los dedos.


    —¿Acabas de gemir Alex? ¿O es que me estoy volviendo loco y oigo cosas?


    —¿Eh? Nooo... ¿Gemir qué? Por dios... Seguro sería una pesadilla. No me acuerdo —le digo riendo.


    Muerdo mis labios con nerviosismo esperando a que me crea. «¿Pero de donde coño salió ese sueño Matty?» Me regaño a mí misma. Después de una eternidad, Cristian habla.


    —¿Quieres venir a mi casa? Creo que ha sido mala idea salir de nuestra rutina ¿no crees?


    Sonríe maliciosamente y doy gracias a dios por los follamigos sin compromisos.


    ***


    A la mañana siguiente, entro a trabajar con las pilas cargadas y mi jefe que está en la barra atendiendo a los madrugadores con un café, me sonríe ampliamente. Es mayor que yo, como diez años, pero es muy bien parecido. De esos maduritos buenorros, como dirían mis amigas.


    —Buenos días, Matilda. Atiende a esas de allí.


    Miro hacia una mesa llena de ejecutivos y otra que hay dos mujeres. Asiento y me voy al almacén a ponerme el delantal y coger mi libreta de pedidos. Me dirijo a la mesa de las mujeres y las saludo con mi mejor sonrisa.


    —Buenos días... ¿Qué van a tomar?


    —Dos cafés con leche y dos tostadas pequeñas una con york y otra con mantequilla.


    —Muy bien.


    Sonrío y apunto sus pedidos mientras me acerco a la otra mesa.


    —Buenos días, señores.


    Termino de escribir el número de mesa y miro hacia arriba con mi habitual amabilidad patentada para los clientes. Mi sonrisa se ensancha al verle. Alex está allí junto con sus compañeros de trabajo. Él se levanta y me abraza.


    —Hola, pequeña.


    —Hola, Alextonto.


    Nos besamos en la mejilla y se vuelve a sentar sin perder su sonrisa.


    —¿No nos vas a presentar a ésta preciosidad? —pregunta uno de ellos.


    Es moreno igual que Alex pero mucho más delgado, usa gafas y al contrario de parecer un friki, le hace parecer interesante. Sonrío y me dejé caer en su hombro.


    —Soy Matty. La mejor amiga de Alex. No se me permite ligar en horas de trabajo pero por ti haría una excepción.


    —MATTY...


    El gruñido de Alex me hace reír y para ponerlo de los nervios, le tiro un beso que hace que los compañeros se rían.


    —Bueno. ¿Qué será entonces? —pregunto poniéndome en modo camarera de nuevo.


    —A mí me pones tú, cariño… —dice el gafitas haciéndome reír.


    Hago caso omiso a las maldiciones de mi querido amigo y apunto los pedidos de todos. Cuando le toca a Alex pedir, lo digo por él sin apartar la vista de mi libretita.


    —Tú comerás la magdalena de chocolate y café negro y doble de azúcar.


    Cuando voy a apuntarlo me para la mano y me agarra apartándome de la mesa. Cuando estamos lo suficientemente lejos de los chicos me gruñe.


    —¿Por qué coño ligas con él? —espeta furioso.


    —¿Y por qué no? —digo en un tono casual y tranquilo.


    —Matty, por favor te lo pido, deja de ligar con toda polla andante.


    —¿Perdón? ¿Pero tú quien te crees que eres? Yo no hago eso, gilipollas —me defiendo, golpeándole el pecho.


    —¿A no? Mira.


    Se mete la mano en el bolsillo y saca cuatro tarjetas de visita. Me las tira al pecho sin darme tiempo de agarrarlas, cayéndose al suelo.


    —Los números de los cuatro capullos para ti. Deja de ser tan accesible, joder... No quiero perder mi trabajo por haber cortado piernas, brazos y cabezas.


    Juro que hay veces que sus celos me parecen exagerados, a veces enfermizos, pero no puedo negar que se ve adorable comportándose como todo un hermano mayor que nunca tuve.


    —¿Todo eso por mí? —digo en tono meloso.


    —Matty... —Susurra tenso, intentando deshacerse de mi agarre.


    No sé por qué pero me suelto de él y pongo distancia. Alex mira hacia el cielo, poniendo los brazos en jarra.


    —¿Te pongo lo mismo de siempre verdad? —le pregunto lo más borde que puedo.


    Me mira y asiente sin sonreír. Algo se me clava en el pecho y sudo que se me quite en breve. Cuándo tengo todo listo de la mesa de los ejecutivos lo llevo y coloco las cosas en silencio. Noto su mirada en mi perfil, y hago todo lo posible para ignorarlo. Desde el día que me vio desnuda no es el mismo. Y no paro de repetirme que es todo culpa mía. No quiero perderlo por eso. Ni por eso ni por nada, en realidad. Las ganas de llorar me pueden, así que, cuando pongo todo en su sitio entro deprisa en dirección al baño. Cierro la puerta con pestillo y caigo en sollozos. Ya nada sería igual por mucho que me empeñe. Nunca habíamos atravesado la línea. Ni él ni yo nos habíamos visto completamente desnudos. Hemos dormido juntos, nos hemos acurrucado, abrazado, acariciado... Pero tenía que hacer la imbécil y estropearlo. Aunque sin darme cuenta.


    Alguien llama a la puerta e intento controlar mi voz antes de contestar que está ocupado. Tragándome las lágrimas como puedo. Al cabo de unos segundos mi móvil vibra en mi pantalón. Lo apago en cuanto veo que es él el que me llama. Los golpes de la puerta, vuelven a empezar.


    —¡OCUPADO, JODER!


    —MATTY. Abre de una puta vez, si no quieres que eche la puerta abajo.


    —Lárgate, Alex.


    Esta vez no disimulo el llanto por lo que provoca que llame más fuerte. Cuando ya creo que se ha cansado, escucho cómo abren con la llave desde fuera. Alex entra como un vendaval y cerrando la puerta detrás de él. Ni lo miro. En cambio observo las interesantes baldosas a mis pies mientras que las lágrimas caen sin parar.


    —Matty... Mírame.


    Niego con la cabeza y me levanto para salir. Él me agarra por los hombros y me obliga a mirarlo. Cierro los ojos fuertemente, no dándome por vencida.


    —Por favor, mírame.


    —No.


    Mi terquedad flaquea en cuanto su frente se posa en la mía y aspira. Sus manos masajean mis hombros, calmando mi ansiedad y multiplicando mi tristeza.


    —Lo siento, Alex —sollozo.


    —Pequeña soy yo el que lo siente. No quise hablarte así.


    —No es eso.


    Abro los ojos y lo miro. Mientras observo su cara me repito una y otra vez lo importante que es para mí. Y lo que haría si algún día me llegase a faltar.


    —Me viste... Desnuda y... Eso ha cambiado nuestra relación. No quiero perderte, Alex. Te quiero tanto que duele mucho pensar que...


    —No te preocupes, Matty. No me alejaré de ti, pequeña. Por nada ni por nadie me iré de tu lado. Siempre serás la mujer más importante para mí. Y siento haber estado raro desde aquel día. Simplemente... No me lo esperaba. Te has convertido en una mujer verdaderamente tentadora y... Dios... Te juro que no quería... decir eso.


    —Cállate, Alextonto... Lo estás empeorando.


    Reímos un poco y me alejo de él, solo lo suficiente para poder mirarlo a los ojos.


    —Te prometo no comportarme más como un imbécil.


    —Y yo prometo ser más cuidadosa a partir de ahora.


    Se aparta completamente de mí y sube una mano a su corazón, como si le estuviese dando un ataque.


    —¿Qué? Eso quiere decir que... No volveré a ver tus deliciosas y perfectas te...


    Le pego en el brazo cortando la frase.


    —Eres un pervertido de mierda.


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 6


    ALEX


    —Hola, cariño... Qué bueno verte —Me saluda mi madre con un beso en la mejilla.


    —Hola, mamá. He dejado a Matty en su casa y decidí pasarme.


    Sonríe y se agarra a mi brazo mientras andábamos hacia el interior de la casa. Mi padre como siempre sentado en su sillón favorito leyendo un libro. Mirándolo a él me cuestiono si seré igual cuando llegue a su edad. Supongo que sí ya que de por sí nos parecemos mucho. Según Matty, lo único que mi madre me ha dejado es su bonita sonrisa. ¿Pensaría ella que mi sonrisa es preciosa? Me encojo de hombros mentalmente y me siento en el sofá cerca de mi padre.


    —Hola, pa.


    —Hola, hijo. ¿Traes a tu... amiga? —Dice con picardía poco disimulada.


    —Alejandro, no empieces. Matty y Alex solo son amigos.


    Resoplo de frustración y me dejo caer en el respaldo del sofá. Mi padre se empeña en que debería estar saliendo con mi pequeña Matty. Y eso está como prohibidísimo. Es demasiado intocable incluso para mí. Además es como mi... Hermana hermanísima.


    —Solo digo que es gilipollas.


    —¡ALEJANDRO! —grita mi madre con los brazos en jarra.


    Me levanto con ganas de zanjar esta estúpida conversación.


    —No voy a hablar más del tema Matty. Somos amigos, papá. No me puedo enamorar de mi como hermana, por dios.


    Mi padre por fin levanta la vista del libro y me mira como si tuviera todas las respuestas del universo.


    —Solo tú te empeñaste en hacerlo así. Pero estás cometiendo un error y lo más fuerte es que lo sabes.


    Rie incrédulo y vuelve a posar la vista en el libro. Con eso mi maravilloso padre dio por zanjada la charla. Miro a mi madre que me da una sonrisa de comprensión, al no encontrar razón por la que mi padre no entra en razón.


    —Ven... Tengo galletas recién hechas. Te pondré unas cuantas para que te la lleves.


    Mmmm… comida. Es lo que me hace falta. Y las galletas de chocolate de mi madre están que te mueres. Y no es porque sea mi madre.


    ***


    —¿Irás éste fin de semana a la fiesta de aniversario?


    Ya se me había olvidado del treinta aniversario de la empresa en la que trabajo. Cada año lo celebran en un lujoso hotel, con una comida de lujo y hasta el agua es de lujo. Bebo un sorbo de cerveza y me hundo más en mi sofá. Miro a Antonio, amigo y compañero de trabajo y me encojo de hombros.


    —Supongo. ¿Y tú?


    —Sí... ¿Y a quien vas a llevar?


    Me vuelvo a encoger de hombros. La verdad es que no había pensado en eso. Probablemente llame a alguna de mis "amigas".


    —No lo sé aún. ¿Y tú?


    Me llevo el botellín de cerveza a la boca con la intención de beber un buen sorbo. No hay nada mejor que una Cruzcampo bien fría.


    —Probablemente se lo pediré a... Tú amiga.


    Me quedo con el botellín en los labios mientras pregunto lo más obvio.


    —¿Qué amiga?


    —A Matty. La morena de la cafetería.


    Me incorporo y estrello el botellín en la mesa de cristal. Casi rompo a pedacitos tanto el botellín como la mesa.


    —No —zanjo. Dando por finalizada la conversación.


    Me levanto y me dirijo a la cocina. Él se levanta también y me sigue.


    —¿Y por qué no? Además no te estoy pidiendo permiso. Eso lo tendrá que decidir ella si quiere ir conmigo o no.


    Me paro frente al frigorífico y aprieto los puños con fuerza, por tal de no lanzarme contra él en su lugar. Cierro los ojos y cojo aire, intentando tranquilizarme.


    —He dicho que no.


    —¿Acaso tiene novio?


    Me vuelvo hacia él y rezo para que mi cara de mala leche lo espantara. El gilipollas está sonriendo.


    —No tiene. Y no va a ir contigo.


    —Acaso la llevarás tú.


    —Posiblemente.


    Esa respuesta la digo sin pensar. Al principio me choca pero prefiero llevarla yo, a que un tonto lo hiciera. Antonio se ríe de mí.


    —¿De verdad que es tu amiga?


    —¿Qué? Por supuesto que sí.


    Eso me enfurece aún más. Me doy la vuelta y saco las galletas del frigorífico. Necesito mi dosis de chocolate.


    —Eres un cobarde. ¿Por qué no se lo dices?


    —¿Decir el que?


    Está exasperándome hasta el límite que podía soportar. Me rasco la cabeza que es lo que normalmente hago cuando estoy nervioso.


    —Que estás enchochado de ella.


    Y lo dice así tan pancho. Una risa sale de mí y salgo de la cocina con mi botín de galletas. Esto es para partirse. Yo enamorado de Matty. Empiezo a reír otra vez. Me siento en el sofá aun riéndome.


    —Sí, sí... Tú ríete. Así empezamos todos.


    —Oh, cállate, capullo. Mi pequeña Matty solo es eso... Mi pequeña Matty.


    —Bueno pues si no significa nada romántico para ti. La invitaré a salir.


    Me levanto ya con la risa olvidada y lo agarro de la camiseta. Miro su cara risueña muy de cerca.


    —No te atrevas a...


    —¿Me estás amenazando? No es de tu posesión. Que se te meta en la cabeza amigo. Alguna vez saldrá con alguien... Se enamorará, se casará y tendrá bebés preciosos.


    —¡Cállate.la.puta.boca! —digo cada palabra con rabia.


    El miedo remplaza la furia al imaginármela tal y como me dice Antonio. Ella tendría su vida, y yo tendría la mía. Pero por separado. Dejaremos de vernos, dejaremos de bromear entre nosotros, dejaremos de dormir juntos y de... No, no...


    Suelto a Antonio como si me quemara y me dejo caer en el sofá. Y sin mirar a mi amigo digo:


    —Invítale si quieres. Haz lo que te dé la gana.


    Lo miro y aprieto los dientes antes de hablar.


    —Pero como te aproveches de ella o le hagas la más mínima cosa. Te mato.


    —Tú síguete engañando así, hermano. Pero no se me ocurriría hacerle daño. Así que tranquilo.


    

  


  


  


  
    Capítulo 7


    Estaba tumbada en mi cama aún con la ropa del trabajo, leyendo mi libro favorito, cuando mi teléfono me avisa de que tengo un mensaje. Lo alcanzo y miro la pantalla. Sonrío.


    Hola pequeña Matty. ¿Te apetece comer un helado?


    Tecleo una respuesta.


    Claro. Me visto y voy.


    Un minuto después contesta.


    Si quieres estar desnuda... Por mí perfecto.


    Me echo a reír y le respondo.


    Cerdo. Te veo en media hora. Cambio y corto. Te quiero Alextontito.


    Corto y cierro. También te quiero PM.


    Sonrío y corro hacia el cuarto de baño. Me ducho en cinco minutos y corro liada en una toalla hacia el vestidor. Hoy hace calor así que me decanto por mi recién adquirido vestido veraniego. Me lo pongo y me miro al espejo. Es floreado y fresquito con colores vivos y preciosos. Las mangas de tirantas y el escote un poco pronunciado pero... Da igual es Alex. Me trenzo el pelo a un lado. Me maquillo lo mínimo, a penas delineador, pintalabios rosa claro y mascara de pestañas... Eh voila! Lista.


    El timbre suena cuando termino de ponerme mis sandalias color camel con pedrería. Bajo por las escaleras y voy corriendo a abrir ya que mis padres no están. Abro la puerta y Alex se abalanza sobre mí, me coge por la cintura y me da vueltas en el aire. Río sin parar. Cuando me baja me abraza e inspira.


    —Te eché de menos pequeña Matty.


    —Ay... Y yo a ti, Alextonto.


    Me agarra de la mano y me saca de mi casa. Me ayuda a subir a su bonito coche rojo y da la vuelta para ponerse en su asiento. Como siempre toqueteo la radio y la pongo en la Europa FM. Juan Magán canta y yo me vuelvo loca. Cantamos por el camino hasta que llegamos a la heladería donde hay un gran parque justo al lado. Salimos del coche y espero a que esté a mi lado para ir juntos. Su mano busca la mía y se la doy. Es todo tan normal... Entramos y me siento en una mesa mientras Alex pide nuestros helados. Ya se conoce mi favorito así que no tiene que preguntarme. Cuándo vuelve, coloca los dos helados en la mesa y se los acerca hacia él.


    —Oye... Ese es mío. —Señalo el de fresa y limón.


    Coge una cucharada de cada uno y se mete las dos en la boca. Cierra los ojos un momento y me mira divertido.


    —¿Humm?


    —Tonto.


    Le arrebato mi helado, le quito la cuchara de la boca y me lo empiezo a comer. Noto que se levanta y lo veo coger las llaves del coche de encima de la mesa.


    —Espera me olvidé de algo.


    Se levanta y sale de la heladería. Yo me encojo de hombros y sigo comiendo. Al poco rato aparece con una caja en las manos. Es un poco más pequeña que sus manos así que casi ni se ve. Se sienta y me la da. Yo la cojo y la sacudo cerca de mi oído. Un pequeño cascabel suena y me emociono.


    —¿Qué es? —Digo más contenta que una niña con un regalo de reyes.


    —No te lo voy a decir. Cuando nos comamos el helado lo abres en el parque.


    —Vale... —Digo sonriente.


    Alex alza el brazo y agarra mi trenza. Tira un poco y sonríe.


    —Me gusta. Hace mucho que no te peinas así.


    —Bueno... Desde que Raúl Muñoz de primero me tiraba de ella. ¿Te acuerdas?


    —Cómo olvidarlo. Recuerdo que le di una paliza y salí expulsado.


    —Lo recuerdo. También te expulsaron en una ocasión por pelearte con un profesor.


    Cuando vi que no contestaba lo miré. Estaba rascándose la nuca y eso significaba que estaba nervioso.


    —¿Qué te pasa?


    —Bueno eso fue porque... ¿Te acuerdas del trabajo de filosofía? ¿El famoso trabajo que teníamos que hacerlo en parejas y a ti te tocó con aquel capullo... como se llamaba... Pedro?


    Asentí.


    —Pues le dije al profesor que te cambiara de pareja y te pusieran con cualquier chica o conmigo.


    —¿Y?


    —Y... Me dijo que no. Así que... Me enfadé.


    Me atraganté con el helado. Solté la cuchara y lo miré entrecerrando los ojos.


    —¿Y qué coño hiciste para que te expulsaran?


    —Pues le grité, él me gritó, yo me acerqué, él se levantó y bueno... ¿Recuerdas que faltó durante una semana...?


    —Oh dios mío... ¿Le pegaste?


    —Nop... Le dije que mataría a su perro y me follaría a la puta de su mujer. Se tomó una semana libre porque se enteró de que su mujer le ponía los cuernos. Fue pura casualidad lo juro.


    Mis ojos y mi boca se abrieron en estado de shock.


    —¿Y cómo que...? Al final hice el trabajo con Sami. ¿Cómo lo hiciste?


    Sonrió y frotó sus nudillos por su pecho.


    —Pequeña Matty... Tengo mis contactos. —Dijo sonriendo.


    ***


    —Me encanta Alex... Aaiinnsss...


    Abrazo al pequeño conejito de peluche que me ha regalado Alex. Es precioso y tiene en el cuello un pequeño collar donde pone su nombre grabado. Agarro la cara de Alex y la acerco a mí. Un fuerte impulso de besarlo me recorre el cuerpo pero me esfuerzo para solo darle un suave besito en la nariz.


    —Aún tengo otra cosa.


    Me alejé un poco de él y Alex sacó una cajita alargada que tenía en el bolsillo del pantalón. Tragué saliva y lo miré. Él abrió la cajita y una pulserita de plata con la letra A apareció frente a mí.


    —¡¡Ah!! —Chillé y me tapé la boca con la mano.


    Alex sacó la pulserita y me la puso en la muñeca derecha. No sabía que decir.


    —¿Te gusta?


    —Me... Me encanta. Pero... ¿Por qué?


    Se encogió de hombros y me dio un beso en la comisura de la boca. Un raro estremecimiento subió por mi espina dorsal haciéndome cerrar los ojos unos segundos.


    —Lo vi y me gustó para ti. No tengo que tener una razón para regalarle cosas a mi mejor amiga. Además míralo por el lado de que es otro regalo de cumpleaños atrasado.


    Sonrío y me dejo abrazar. Pero no sé por qué me siento un poco decepcionada.


    

  


  


  


  
    Capítulo 8


    ALEX


    Reviso los papeles que me ha dejado mi secretaria, encima de la mesa, mientras me meto un caramelo de manzana en la boca. Hay un nuevo proyecto que los peces gordos traen entre manos. Solo espero convertirme en uno de ellos. Nuestra empresa de Marketing es una de las más conocidas en Málaga. MÁRQUEZ & BENZ. Mi teléfono suena y contesto mientras miro una hoja de cálculo.


    —Martínez. ¿Dígame?


    —Señor Martínez le llamo para recordarle que tiene una reunión en media hora.


    Hago una mueca de disgusto y dejo los papeles en la mesa.


    —Gracias, Rosi.


    —Que pase un bien día señor.


    Cuelgo y me masajeo la sien mientras me dejo caer en mi sillón. Mi cabeza no está en lo que tiene que estar. Y eso me cabrea. Ésta mañana cuando vi a Antonio me sonrió de oreja a oreja y sabía por qué. Matty le ha dicho que sí a salir con él. Me entraron unas ganas irrefrenables de quitarle la maldita sonrisa triunfante de un puñetazo. Somos amigos desde el colegio, pero por Matty sería capaz de hacer cualquier cosa.


    En cuanto la vi saliendo a escondidas de su casa y me golpeó caí rendido a sus pies. Me gustó al instante. Era guerrera y a la vez tímida. Desde el principio se mostró tal y como es y solo para mí. En el instituto se ponía en los asientos de delante, siempre se iba a la biblioteca a la hora de comer y siempre la tenía que sacar a rastras. Rio al recordar su cara de enfado y su boca enfurruñada cada vez que la sacaba de su pequeño escondite y me la llevaba a la luz del sol. Era pequeña y preciosa, esa boca inteligente, que solo la usaba conmigo. Supongo que siempre la sacaba de sus casillas. Una ocasión la enfadé de verdad y estuvimos una semana sin hablar. Le escondí los discos de música y no se los devolvería a menos que fuera conmigo a una fiesta. A cambio me llevé una bofetada y la peor semana de mi vida. Le devolví los Cds y le pedí perdón incluso me puse de rodillas y le dije que no podía vivir sin ella. Y sonrió. Solo con sonreír parecía que me estaba perdonando la vida.


    —Señor Martínez le esperan en la sala de juntas.


    La voz de Rosi me saca de mi ensañamiento y me enderezo. Me levanto y cojo unos dosieres que me harán falta y salgo para mi reunión de medio día.


    ***


    —¿Sí?


    Me estiré en la cama. Y me acomodé bien el móvil esperando a que el que me molestara a las... miro el despertador y hago una mueca, las cinco de la mañana... Me hablara. Aún me quedaban dos horas para levantarme e ir a trabajar.


    —Alex...


    El sollozo de Matty me despertó del todo y me levanté de un salto. Ya tenía los pantalones subiendo por la pierna cuando le pregunté.


    —¿Dónde estás? ¿Qué te ha pasado Matty? ¿Te han hecho daño? —Dije desesperado.


    Escuchaba los sollozos y se me estrangulaba el corazón.


    —No... Es... Mi padre. —Dijo entre hipos.


    —¿Q…qué ha pasado? Matty... ¿Dónde estás?


    —En el hospital Dulce María. Date prisa Alex. Te necesito por favor.


    —Voy para allá pequeña. No tardaré en estar allí contigo. Haz una cosa por mí. ¿Vale?


    —Sí —Dijo sorbiendo por la nariz y dejando escapar un pequeño gemido de dolor.


    —Vas a sentarte y vas a tranquilizarte hasta que yo llegue. ¿Llevas el IPod?


    —No...


    —Bueno pues no me cuelgues. Estaré hablando contigo hasta que yo llegue. Respira e inspira cariño.


    —Bien...


    La oí respirar e inspirar y a mí no se me ocurrió otra cosa que ponerme a cantar. No soy Frank Sinatra pero servirá para tenerla conmigo. Empecé con la canción de Bob esponja. Suena ridículo pero tenía el cerebro hecho puré y no me acordaba de ninguna otra.


    —Él vive en la piña debajo del mar...


    Bob esponja.


    Su cuerpo amarillo absorbe sin más...


    Bob esponja.


    El mejor amigo que puedes tener...


    Bob esponja.


    Igual que los peces, él puede flotar...


    Bob esponja, Bob esponja, Bon esponja, Bob esponja ya llegó. Tururrurururú.


    Iba bajando las escaleras cuando acabé la tonta cancioncita y la oí reírse un poco. Eso me relajó.


    —¿Quieres que te cante otra?


    —Ajá. Por favor.


    —Bien... Ahora toca la de sin-chan. ¿Vale?


    Rio. Y se sorbió los mocos.


    —Vale.


    —Es un niño divertido, graciosín y extrovertido y a todos suele enfadar... Sinosuke nunca para y no te dejara en paaaaz... ¡Sinosuke!


    Meto la llave en la ranura y lo arranco.


    —Cuando hay que conquistaaaar... Soy todo un profesional... Soy un niño muy ligón... Con la fuerza de un ciclón... Came on baby, came on baby. El pimiento me sabe muy mal... Mira que trompa que pedazo de trompa.


    —Sí, sí... No quiero saberlo.


    Rio con ella. Y ya estoy casi en el hospital cuando empiezo a cantar otra estúpida canción esta vez la de la abeja maya. Entro por las puertas y miro de un lado a otro. El olor a desinfectante me golpea. Y siento nauseas. No me gustan los médico y no me gustan los putos hospitales. Así que imaginaos cuando veo una aguja.


    —Matty ya estoy aquí. ¿Dónde estás?


    —En la planta siete. En la de cardiología.


    Oh dios mío... Ha tenido un infarto. Corro lo más rápido que me permite ir la gente, los enfermeros y médicos que van de aquí para allá y llamo a todos los ascensores. Se abre uno pero hay una camilla y cuatro personas dentro. Mierda. Espero al siguiente y está igual de lleno. Mierda más mierda. El tercero se abre vacío y entro como una flecha.


    —Matty ya voy llegando ¿vale?


    —Sí.


    Ya está mucho más tranquila y me llena de orgullo ser el responsable. Cuando se abren las puertas del ascensor corro por el pasillo. Al final del todo veo un pequeño bulto castaño y sé que esa es mi Matty. Cuelgo el teléfono y me lo guardo en el bolsillo.


    —Matty... —La llamo.


    Mira hacia mí y se levanta. Cuando llego a ella nos fundimos en un abrazo. Inspiro su olor a manzanas y la arrullo para calmarla de nuevo. Pero esta vez... en mis brazos.

  


  



  

    Capítulo 9


    Abrazo a Alex y mi cuerpo se relaja. Sus fuertes brazos a mi alrededor, su manía de inspirar mi pelo, sus manos acariciando mi espalda, su voz grave diciéndome que todo saldrá bien, su olor...


    —Pequeña. ¿Cómo está tu padre?


    Niego con la cabeza y digo que no lo sé. Pero creo que salió más bien un murmullo inteligible por estar tan pegada a él. Me aparto un poco y miro a sus ojos. Esos ojos que me hacen olvidarme de todo.


    —No sé cómo está. Mi madre también está en observación. Se desmayó. Mi madre gritaba y gritaba. Creí que estaba muriéndose, Alex.


    Más lágrimas salieron de mis ojos y él me volvió a abrazar.


    —Todo saldrá bien.


    Cuando ya me calmé me separé de él. Me quité las lágrimas para ver más nítido y lo miré de arriba abajo. ¿Qué coño tenía puesto?


    —¿Alex?


    Lo miro y me empiezo a reír un poco. Él alza una ceja.


    —¿Qué?


    —¿Que te has puesto?


    Él se miró a sí mismo y cuando me miró de nuevo se sonrojó tanto que parecía un tomatito.


    —Es lo primero que cogí. —Dijo rascándose la nuca.


    Empezando de arriba abajo llevaba: la camiseta que le regale que ponía M y A y un pantalón de pijama con manchas blancas y negras, parecía una vaquita. Y para rematar una zapatilla de andar por casa y en el otro pie un zapato de cordones. Solo de imaginármelo con esas pintas y cantando la canción de Bob esponja...


    Antes de decir nada más de su... Peculiar vestimenta, sale una enfermera joven y rubia de la habitación dónde tienen a mi padre. El corazón se me paró unos segundos. La boca se me secó y empecé a sudar.


    —¿Sois hijos de Alberto Rodríguez?


    —Ella es su hija, yo soy un amigo de la familia. —Contestó Alex al ver que yo no podía hablar.


    La enfermera me miró y empezó a hablar alguna jerga de médico que no entendí una mierda pero aun así asentí.


    —... Así que está fuera de peligro aunque tiene que tener mucho cuidado a partir de ahora.


    Suspiré y me dejé caer en Alex. De pronto algo pesado de había levantado de mí y me había dejado hecha una gelatina.


    —¿Y mi madre? —atiné a preguntar.


    La enfermera sonrió.


    —Ella está bien. Ya le hemos informado que el señor Rodríguez está fuera de peligro.


    Miró a Alex, le dio una sonrisa radiante y vaciló mientras lo miraba detenidamente.


    —Bonito pijama.


    Él sonrió también y le guiñó un ojo. Cuando la enfermera se fue, no sin antes morderse el labio inferior y ponerle ojitos, le di un codazo en las costillas. Él se quejó y se agarró el costado donde yo le había dado.


    —Deja de ligar.


    Le advertí con una mirada que sabe que no tiene las de ganar.


    —Tranquilízate. No me gusta mucho. Tiene un ojo un poco... Desviado. ¿Te diste cuenta?


    —Eso no era que estaba bizca, capullo. Es que mientras hablaba conmigo también te estaba mirando a ti.


    —Qué va... —Hizo un gesto con la mano para restarle importancia— si estoy hecho una vaca.


    Sin darle el gusto de reírme. Me mordí el labio para reprimir la risa y le volví a pegar. Abrí la puerta de la habitación dónde estaba mi padre y entré en silencio con Alex detrás de mí. Los primeros rayos de sol entraban por las ventanas e iluminaban la estancia estéril de la habitación. Mi padre estaba allí tumbado entre sábanas blancas. Sus ojos cerrados y con las gafas puestas. Cuándo estamos a su lado abre los ojos y nos da una media sonrisa.


    —Hola, papi.


    —Hola, cariño. Siento haberos dado este susto.


    Corro hacia él y lo abrazo fuerte. Las lágrimas vuelven a salir y me acuesto a su lado solo para sentirlo más cerca de mí. Alex se acerca por el otro lado y le da la mano a mi padre.


    —Me alegro de que estés bien, viejo.


    Noto cómo se ríe mi padre y me aprieta más contra él.


    —Gracias por estar con mi hija. Oye... Me gusta tu disfraz.


    Miro hacia Alex y empezamos a reír todos. Al poco rato mi madre aparece por la puerta y empieza a sollozar. Me aparto de mi padre y dejo espacio para que mamá coja mi sitio. Se abraza a él y lloran los dos en silencio. El corazón se me hincha de felicidad al verlos tan unidos y enamorados. Ojalá el futuro me depare algo así. Instintivamente miro a Alex y éste a su vez me mira a mí. Sonreímos y él me dice que me acerque. Cuando estoy a su lado me agarra de la cintura y me acerca a él para abrazarme.


    —Será mejor que salgamos... Tus padres no tardarán mucho en ponerse cariñosos.


    Reí y me dejé guiar al pasillo. Miro la hora en su reloj, son las seis y media.


    —Tendrás que darte prisa a prepararte para trabajar.


    Mira él mismo su reloj y niega con la cabeza.


    —No te dejaré sola. Llamaré a la empresa y le diré que es lo que ha pasado.


    —Pero Alex...


    —Shhh... Calladita estás más guapa pequeña Matty.


    —¿A, sí? Yo creía que siempre estaba guapa. —me burlo de él.


    —Sí —sonríe—, y sobre todo cuando...


    Se rasca la nuca y niega con la cabeza.


    —Olvídalo —dice al fin.


    —¿Qué ibas a decir? —Digo intrigada y acercándome más a él.


    —Nada. Te he dicho que lo olvides. Es una tontería.


    —Quiero saber la tontería. Además eres mi Alextonto siempre dices tonterías.


    Sonrío y él también. Me besa la frente y la nariz e inspira.


    —Iba a decir que estás guapa cuando te despiertas y cuando haces una mueca de asco al oler la miel. Estás guapa cuando das una sonrisa falsa a alguien y después le dices de todo en silencio cuándo te das la vuelta. También cuando te estás aguantando la risa y te sale este hoyuelo de aquí... —Toca mi mejilla izquierda y acaricia mi cara hasta rozar mis labios— ...Bueno ya está... ¿ves que es una mariconada? Pero aun así es verdad.


    —¿Crees que soy guapa en todas esas veces?


    —Sí y en más todavía. Pero no me hagas decírtelas todas porque no acabaríamos nunca.


    Sonreímos y le doy un beso en la comisura de la boca. Él me aprieta contra él y me da otro beso, ésta vez a milímetros de mis labios. Cierro los ojos instintivamente y suspiro. El aire que sale de mi boca choca con sus labios. Me acerco un poquito más... Él mueve su mano desde mi cara a mi cuello y me acerca un centímetro más. Vuelvo a cerrar los ojos y su nariz toca la mía, siento un extraño hormigueo en los labios y es por lo cerca que estamos. Noto su labio inferior en el mío superior y entonces...


    —Ejém...


     


     


     


     


     


     


     


  



  


  


  
    Capítulo 10


    Alex y yo nos separamos y ambos nos miramos avergonzados. Me giro hacia la voz que nos interrumpió nuestro... ¿Beso? Dios... Hemos estado a punto de besarnos... En los labios.


    —¿Podemos hablar?


    Cristian me mira serio. Mira a Alex y me vuelve a mirar a mí.


    —Claro.


    Alex me agarra de la mano y tira de mí.


    —No. —Desvía la mirada hacia Cristian— lo que tengas que decirle, se lo puedes decir delante de mí.


    Cristian asiente.


    —Solo venía a ver como estaba tu padre y como estabas tú. Pero ya veo que estás... Muy bien. —Señala a Alex—


    Mi cara no puede estar más roja. Me deshago de la mano de Alex y me acerco a él.


    —gracias por venir. Mi padre está bien, fuera de peligro.


    —¿Y tú?


    —Bien...


    Vacilé un poco y muevo la nariz. Odio esa puñetera manía cuando estoy mintiendo. Pero él no me conoce lo suficiente para saber eso.


    —Bueno. Pues yo me voy. Te dejo en buenas manos pequeña Matty.


    Oh, oh... No me da tiempo de decir nada que la camisa de Cristian queda atrapada en el puño de Alex.


    —Mira gilipollas. Como vuelva a escuchar que le llames así, te mato. No tienes ningún derecho, capullo. O mejor, no la vas a volver a ver en tu puta vida.


    Están tan cerca que sus narices casi se tocan. Agarro el brazo de Alex para separarlos pero no puedo.


    —Desaparece ya. No me hagas tener que repetirlo porque no va ser de mi boca si no de éste de aquí. —Coloca su puño en la mejilla de Cristian— no sabes las ganas que te tengo. Estaré deseando que vuelvas a intentar algo con ella... Disfrutaré de cada gota de sangre que salga de tu asqueroso cuerpo de muñeco.


    —Cristian vete.


    Cristian se separa y se marcha sin dar una última mirada. Agarro a Alex del brazo intentando que me mire. Pero su cuerpo está rígido como un palo. Los puños cerrados y la mandíbula apretada.


    —Alex... Mírame.


    —No lo vas a volver a ver... No tiene ningún derecho de llamarte así Matty. Ningún.puto.derecho.


    Sus ojos están brillantes y creo que en cualquier momento puede romper a llorar. Y sé cuánto le afecta. Aún no me mira y tengo que recuperarlo. Lo abrazo y beso su pecho, su cuello. Huelo su perfume.


    —Solo soy tu pequeña Matty. Solo tuya. Tuya, Alex.


    Su cuerpo se relaja y me envuelve. Empieza a temblar un poco y posa su boca en mi cabeza.


    —Mi pequeña Matty.


    —Sí. Tu pequeña Matty.


    ***


    Vamos para mi casa en el coche de Alex, no hemos vuelto a hablar de nuestro casi beso. Y me alegro porque no sabría que decir sobre eso. Ya son las doce del mediodía según mi móvil y tengo cuatro llamadas perdidas y cinco mensajes. Casi todos son de Lena y Estef. Aunque uno es de Antonio el amigo y compañero de Alex. Me invitó a salir y yo le dije que sí. Es guapo y agradable ¿por qué no? También me dijo de ir a la fiesta de aniversario de su empresa pero le dije que no. No me gustan esas cosas tan pijas. Pero dice que no dejará de intentar convencerme. Lo que no entiendo es por qué Alex está bien con que salga con él, nunca le gustó nadie para mí... Leo el mensaje.


    Hola preciosa. Me preguntaba si te apetecería venir ésta noche a cenar conmigo. Me dijo Alex que te encanta la comida Italiana pues tengo un tío Italiano que tiene un restaurante aquí en Málaga. No aceptaré un no por respuesta. Bss.


    Pd: es la mejor comida Italiana del mundo.


    Decido contestarle con algo rápido.


    Perfecto, recógeme a las 7. Bs


    Guardo mi móvil y miro hacia Alex. Está concentrado conduciendo. Puedo ver los mecanismos en su cerebro en movimiento y sé que está pensando en lo que podría haber pasado entre nosotros. Llegamos a la doble casa que es dónde vivo yo y los padres de Alex y todos nos bajamos. Los padres de Alex estás en su jardín y sale a recibirnos.


    —Dios mío... ¿Cómo estás, Alberto? Estábamos muy preocupados.


    Mi padre se acerca y se deja abrazar.


    —Estoy bien solo ha sido un susto —Dice apartándose de ella.


    Alejandro le aprieta la mano y lo alcanza para abrazarlo también.


    —Me alegro de que estés bien —Dice emocionado aunque con una sonrisa.


    Mi madre se empeña en ayudar a mi padre a andar y se van protestando. Me quedo en la entrada de mi casa con Alex y sus padres.


    —¿Cómo estás Matty? —Dice Claudia preocupada.


    —Estoy bien. Ahora mejor ya que está en casa.


    Alex me abraza por detrás, inspira y me da un beso en la cabeza. Alberto se ríe y niega con la cabeza.


    —¿Pero hijo qué llevas puesto? —Dice Claudia sonriendo.


    —Lo primero que cogí mamá. Ahora iré a mi casa y me cambiaré.


    Sonrío y entrelazo mis brazos con los suyos.


    —Vete. Estoy bien. —Miro hacia él y le sonrío.


    Me besa la frente y se desenreda de mí. Ya lo echo de menos.


    —Vendré en media hora.


    —Alex aún puedes ir a trabajar algo.


    —No. Te dije que estaría contigo hoy.


    —Bueno nosotros nos vamos. Hijo pásate por casa luego ¿vale?


    —Claro mamá.


    Los dos se fueron y Alex me dio la vuelta para que lo mirase de cara.


    —Alex hoy quedé con... Antonio. Pero tranquilo le diré que no puedo y ya está. Prefiero estar...


    —No da igual.


    Se rascó la nuca y suspiró mirando al cielo.


    —Ve con él. —Bajó la mirada hacia mí— pero déjame estar contigo hasta que te vayas.


    Asentí.


    —Vale. Pero te puedes venir supongo. Iremos a cenar al restaurante Italiano de su tío.


    —Oh... Sí, le dije que era tu comida favorita. Pero no te ilusiones ¿vale? Es un capullo igual que todos. ¿Me llamarás si ocurre lo que sea?


    —Que sí, tonto. Pero no pasará nada. Se ve muy simpático y es tu amigo ¿no? Quién más fiable que un amigo tuyo. ¿Desde cuándo os conocéis?


    —Desde el colegio.


    —¿Y por qué no lo conozco?


    —Los años de instituto se fue a Estados Unidos.


    —Ah... Vale.


    —Matty... Lo de antes en el hospital...


    —No pasa nada, Cristian se lo merecía. Solo lo hizo para enfadarte y no me gustó que hiciera eso.


    Se rascó la cabeza y negó.


    —No digo eso Matty. Digo lo que... Estuvimos a punto de...


    Levanté la mano y lo paré.


    —Mira Alex somos mejores amigos. Hay mucho sentimientos de por medio y... Bueno tal vez nos confundimos... Eso es todo.


    Asintió y me dio una media sonrisa.


    —Te llamaré luego Pequeña Matty...


    Pero no fue así no lo vi, ni supe de él en todo lo que quedó de día.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 11


    —Hola bonita.


    Salí de mi casa y vi al hombre frente mí. Antonio vestía unos vaqueros oscuros y una camiseta azul oscura apretada. Era rubio de pelo corto y con barba de una semana. Sus ojos azules y su sonrisa blanca lo hacían más encantador. Besó mi mejilla y me guio hacia su coche con la mano en la parte baja de mi espalda. Su coche era un Porsche Panamera nuevecito de color gris perla y estuve a punto de gemir de placer. Me abrió la puerta y me subí. Abrí mi bolso negro a juego con mi vestido de encaje y miré por enésima vez mi móvil. Nada de Alex. Entro en whatssap y veo su última conexión. Últ. Vez hoy a las 15:39. Y ya eran las siete y cinco de la tarde. Decido hablarle por cuarta vez.


    Alex... ¿Eres tonto? ¿Por qué mierda no me hablas ni me llamas? Quiero que me hables para saber si estás bien. Estoy preocupada capullo. Me dijiste que me hablarías o me llamarías. Eres un... No sé ya ni lo que eres.


    Te quiero gilipollas… LLAMAMEEEEEEE.


    —¿Algo va mal? –me sobresalto al escuchar a Antonio.


    —No solo es Alex... No sé nada de él desde ésta mañana. Me dijo que me llamaría.


    Antonio rió y negó con la cabeza.


    —No te preocupes. Ahora estará lamiéndose las heridas en silencio como un gato grande.


    —¿Qué? — Dije sonriendo.


    —Nada. Ven.


    Cogió mi móvil y nos echó una foto con él dándome un beso en la mejilla y yo sonreí. Le dio a enviar y se la pasó a Alex por whatssap.


    —Listo. Ahora la cuenta atrás. 1, 2... —Dijo enumerando con los dedos.


    Ring...


    —Increíble. —Dije mirando a Antonio divertida.


    Descolgué y me puse el móvil en la oreja.


    —¿Estás muy preocupada? —Gruñó Alex al otro lado.


    —¿Por qué coño no me has llamado en todo el día?


    —Porque no.


    Y con eso colgó. Grité exasperada y puse el móvil en el bolso. Antonio se reía sin parar. Cuando llegamos al restaurante entramos y nos sentamos en una mesa de la terraza. Hoy hacía una noche fresca y preciosa. El restaurante era increíble con muchas flores de colores y todo pintado de blanco y azul. Un hombre moreno y alto se acercó a nosotros. Era guapísimo y de unos cuarenta años. Nos sonrió y me cogió de la mano para besármela.


    —Bonanotte bella.


    —Buenas noches tío. Ésta preciosidad de aquí se llama Matty. Matty éste es mi tío Estefan.


    —Encantada Estefan.


    —Lo mismo bella Matty.


    —Queremos el menú especial y el postre de chocolate.


    —¿Cuál es el menú especial? —Pregunté mirando a Antonio.


    Antonio se sonrojó un poco.


    —Lo siento te tenía que haber preguntado. Es pizza cuatro quesos, pasta a la carbonara y pan de ajo.


    Sonreí.


    —Me encanta.


    —Bien. —Suspiró aliviado.


    Su tío asintió y se fue después de besarme la mano de nuevo.


    —Tenéis buenos genes... —Dije guiñándole un ojo.


    Él se sonrojó. ¿No es mono?


    —Gracias. Y gracias también por aceptar venir a cenar conmigo.


    —Es un placer. No todos los días tengo citas con un bombón.


    Se volvió a sonrojar y me dio un besito en la mejilla.


    —¿Qué dijo Alex? –cambió de tema.


    —Nada solo me hizo una pregunta y me contestó a la mía, me colgó dejándome con la palabra en la boca. Es tonto del culo.


    Antonio se rió y empezamos a charlar de diferentes cosas mientras que nos traían la comida. Nuestros gustos y nuestros trabajos. Lo que hacemos en los ratos libres... me cuenta de su familia y de que va mucho a Italia a visitar a algunos tíos que tiene allí. Que estudió el instituto en EEUU…


    La comida llega y gimo al sentir el olor de aquella delicia. Así que imaginaos cuando la pruebo. Pasamos la cena entre broma y broma y cada vez me gusta más Antonio. Es amable, risueño, respetuoso, cariñoso y está como un tren. Me cuenta que va al gimnasio siempre que puede. Y que da clases de salsa y bachata y yo me muero de amor.


    —Me encantaría aprender a bailar bachata.


    —Pues cuando quieras y gustes me llamas y quedamos en una clase privada.


    —¿Con que privada eh? —Digo guiñándole un ojo y mordiéndome un poco el labio inferior.


    Bien ahora me está mirando los labios. Puede que me gane un beso de despedida ésta noche. Sonríe y se sonroja.


    —So…solo decía por si preferías aprender desde el principio ya que mi clase está bastante adelantada y... Bueno... No era mi intención...


    Me incliné hacia él y le besé. Tal vez lo hice para que se callase de una vez pero ahora que lo estoy besando creo que no me hartaré nunca de hacerlo. Rompo el beso y él se queda con los ojos cerrados. Suspira.


    —¿Eso lo hiciste para callarme?


    —Principalmente pero me gusta besarte así que... Vete acostumbrando.


    Sonrió y me volvió a besar. Gemí un poco al notar su mano en mi pierna desnuda. Puse las manos en su fuerte pecho y lo separé poco a poco.


    —No sigas... O te tumbaré en la mesa del restaurante de tu tío. —Dije jadeando un poco.


    Abrió los ojos y dios... Ahora eran de un azul celeste, brillante y precioso así de cerca. Me volví a acercar y le besé otra vez.


    —Ejém...


    Nos separamos a cual más ruborizado y miramos hacia Estefan que nos traía el postre. Pero visto lo visto lo que más me apetecía de postre era a su sobrino mayormente.


    —Es la magia de mi comida Anthony.


    Antonio me miró y sonrió.


    —Pues la tendré que traer todos los días. —Dijo sin dejar de mirarme.


    Ahora era mi turno ponerme roja. El postre era tarta de chocolate rellena de galleta. Nos la comimos un poco incómodos ya que yo como puñetera que soy hice toda clase de obscenidades con mi cuchara. El pobre Antonio estuvo todo el rato moviéndose nervioso y sonrojándose. Para cuando estuvimos dentro del coche no pude retenerme por más tiempo. Me senté a horcajadas sobre él y empecé a besarlo como si no hubiera un mañana. _que bien besaba madre mía. Antonio en todo momento tuvo las manos en mi cintura y sé que era para no pasarse de la raya por tocarme en otras zonas. Así que cogí sus manos y las puse yo misma en mi culo. Él gimió en mi boca y profundizó el beso hasta dejarme muerta en su regazo. Rompió el beso y posó su frente en la mía.


    —Para preciosa... O no llegaré a mi casa como un caballero.


    —¿No te gustó?


    —Dios claro que sí. Solo que es nuestra primera cita. Creo que hemos pasado la segunda base con ventaja.


    Reímos y le di un último besito antes de levantarme y ponerme en mi asiento. No pude remediar mirar lo excitado que estaba y gemí.


    —¿Por qué eres de los buenos?


    Dije más bien para mí. Pero él lo escuchó y rió.


    —Porque me gustas. Y no quiero estropearlo.


    —¿Es que acaso follas mal? —Dije más en broma que otra cosa.


    Él me miró con los ojos muy abiertos y ruborizado. Abrió la boca y la cerro y volvió a hacerlo. No le salían las palabras.


    —Es una broma tonto.


    Asintió nervioso y arrancó el coche. Por el trayecto no pude estar con las manos quietas y en más de una ocasión tuvo que parar y relajarse. Yo me partía de la risa pero a la vez me daba una pena... Llegamos a mi calle y aparcó frente a mi casa. Salió del coche y me abrió la puerta. Me acompañó hasta mi puerta y sin esperármelo me agarra de la cintura y me aprisiona contra la pared del porche.


    —Me has tenido así toda la noche. ¿Lo sientes?


    —Ajá. —Gemí y me mordí el labio para no hacer ruido.


    —No sabes cuánto deseo hacerte toda clase de cosas pero... Soy de los buenos como tú dijiste.


    Me besó profundamente dejándome sin aire.


    —Me encantas Matty. Ven conmigo mañana al aniversario.


    —Vale. —Susurré.


    Y si me hubiera pedido un puñetero órgano le hubiera dicho que sí.


    —Gracias, preciosa.


    Nos volvimos a besar y me soltó. Me quedé laxa dejándome caer en la pared. Me dio un último besito en la frente mientras acariciaba mi cara y mi cuello hasta el borde de mi escote. Suspiré y cuando lo iba a agarrar, se separó. Me dio una impresionante sonrisa y me tiró un beso.


    —hasta mañana a las nueve bella.


    —Hasta mañana a las nueve Anthony.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo 12


    Entré en mi habitación con una sonrisa de boba que no podía con ella. Noto mi móvil vibrar y lo saco del bolso cuando me siento en la cama. Tengo diez llamadas perdidas de Alex y catorce mensajes. El que acabo de recibir es de Antonio así que leo ese primero.


    Descansa preciosa yo me tengo que dar una ducha de agua bien fría.


    Sonrío y decido contestarle.


    ¿Necesitas ayuda?


    Tarda unos segundos en contestar.


    Lo estás empeorando preciosa. Buufff ahora me tendré que echar hielo en la bañera.


    Jajajaja... Si estuviera contigo no tendrías que enfriarte tu solo.


    Lo sé...


    Río y decido dejarlo así. Miro los mensajes de Alex y todos son casi lo mismo. ¿Dónde estás? ¿Por qué no coges el móvil? ¿Qué te ha hecho el gilipollas de Antonio? Perdóname... Por favor háblame... Estoy preocupado por ti... Te juro que si te hizo algo lo mato, bla, bla, bla...


    Le contesto con algo rápido.


    ¿Ahora eres tú el preocupado? Estoy sana y salva en mi casa gilipollas.


    Te quiero, aunque eso no significa que te perdone.


    Pongo el móvil en la mesilla y me desvisto. Cuando me estoy poniendo el camisón veo que la pantalla de mi móvil está iluminada. Alex me está llamando.


    —¿Qué? —Digo lo más seca que puedo.


    —¿Dónde has estado?


    —Donde a ti no te importa. ¿Por qué coño ahora haces esto? He estado toda la puñetera tarde hablándote y llamándote y no dabas señales de vida. Tú no eres el único que puede preocuparse señor.yo.soy.el.mejor. Ahora ahórrate los cojones y déjame soñar con el maravilloso hombre que me ha regalado una de las mejores noches de mi vida.


    —No digas eso. —Dijo casi en un susurro.


    —¿Perdón? Mira Alex... —Masajeé mi frente— mañana nos vemos en la fiesta de aniversario. Hablaremos si quieres.


    —¡¿Qué? ¿Vas a ir con él?! —gritó como un loco.


    —Sí.


    —Muy bien haz lo que quieras Matilda.


    Y me colgó. Otra vez... Me ha vuelto a dejar colgada. Esto no se queda así. Le doy a re llamada y espero a que me lo coja. Me cuelga al segundo tono. Le vuelvo a llamar y me hace lo mismo.


    —¿Con que sí no?


    Salgo de mi cuarto y corro escaleras abajo. Cojo las llaves y salgo hacia mi coche. Arranco y derrapo al salir del jardín. Estoy de una mala leche que no puedo. A la mierda la maravillosa noche con Antonio. Cuando aparco frente a la casa del capullo de mi mejor amigo salgo hecha una furia y lo pago con su timbre. Una, dos, cuarenta veces hasta que la puerta se abre. Me abalanzo sobre él con un gruñido y lo caigo al suelo. Empiezo a pegarle en el pecho, en los brazos, en la cara. Solo se escuchan mis ostias y sus 'ais'.


    Paro, ya ahogada y espero a que el gilipollas me mire.


    —¿Qué coño te pasa por la cabeza?


    Vuelvo a pegarle pero ésta vez me agarra de las manos y me tiende en el suelo a modo que está sobre mí.


    —Para de pegarme, tonta.


    —Tonta tu abuela, capullo.


    Pone mis brazos por encima de mi cabeza y se acomoda encima de mí. Ahora está a horcajadas. Miro hacia mi cuerpo y mi camisón está arremangado a la altura de mi pecho dejando al descubierto la parte inferior con mis braguitas negras de encaje al aire.


    —Suéltame. —Digo revolviéndome.


    —¿Por qué has venido? ¿A restregarme tú maravillosa cita? —Dice con sarcasmo.


    —He venido porque me has vuelto a colgar el puto móvil. ¿Quién te crees que eres?


    —Baja la voz joder... Despertarás a todos los vecinos.


    —Me importa una mierda tus...


    Me tapa la boca con la suya. ¿Qué coño...? Un escalofrío recorre mi cuerpo y ya no es el suelo el que me sostiene. Estoy flotando. Gimo en su boca y empiezo a retorcerme pero no para que me suelte. ¿Por qué me hace esto? Sus labios son suaves y dulces y me encantan. No me tienen que encantar. Es como mi hermano por dios. Me suelta las muñecas pero yo me quedo tal y como estoy. Baja las manos hasta mi cintura y yo me arqueo hacia él. Se aparta de un solo movimiento y se pone de pie. Pega un puñetazo a la pared y se deja caer en ella. Se resbala hacia el suelo y se sienta.


    —Lo siento, lo siento, lo siento... Lo siento. —Dice con una especie de sollozo.


    Me pongo sentada y empiezo a temblar. Nunca lo había visto así. Prefiero olvidar lo que ha pasado siempre y cuando no esté como ahora. Se tapa la cara con las manos y empieza a temblar. Me acerco un poco y le toco la cabeza. Enredo mis dedos por su pelo negro ya demasiado largo y le doy un beso.


    —No pasa nada Alex... Mírame.


    Él niega con la cabeza. Yo le aparto las manos y le obligo a mirarme. Tiene los ojos empañados y el labio aprisionado entre sus dientes.


    —Lo siento Matty. No debí hacer eso.


    —Estás perdonado. No me callo cuándo debería. Cuándo me dan cuerda no hay quien me pare. Siento haber venido así.


    Me agarra y me atrae hacia él ésta vez para abrazarme. Me estruja con su cuerpo e inspira.


    —Hueles a Antonio.


    —Lo siento.


    Besa mi frente y nos quedamos así un buen rato. Hasta que nos calmamos completamente. Me despego de él y lo miro.


    —Será mejor que me vaya.


    Asiente.


    —¿Quieres quedarte? —Dice triste.


    —Es mejor que no. Por la mañana tengo cosas que hacer con mi madre. —Por lo menos es una verdad a medias. —Nos vemos a la noche en la fiesta.


    —Te lo iba a pedir yo ¿sabes?


    —¿El qué?


    —Que vinieras conmigo a la fiesta. Pero se me han adelantado.


    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¿Una hora antes?


    Se encoge de hombros y mete su cara en mi cuello.


    —¿Que ha pasado? ¿Entre tú y...?


    —Nada.


    —¿Seguro?


    —Sí Alex. Es un buen tío. No ha sobrepasado el límite.


    Y no es porque yo no haya querido.


    —¿Y cuál es tu límite?


    —Tú mismo lo has sobrepasado.


    Suspira y besa mi cuello.


    —Lo siento. Pero me alegro de que no lo haya sobrepasado él.


    Río un poco y me separo de él completamente para levantarme. Se queda sentado y deja caer su cabeza en mi pierna. Su mano derecha me acaricia el tobillo y sube hasta el interior de mi rodilla.


    —Alex por favor... Déjame ir. Creo que necesitas descansar.


    Niega con la cabeza y sigue acariciando mi pierna. Me está poniendo cada vez más nerviosa y a la vez... No de ninguna manera me puedo excitar con Alex. Me hecho hacia atrás y él se queda mirándome.


    —Buenas noches Alex. Nos vemos mañana.


    Se levanta y se acerca a mí. Acaricia mi cara y me da un beso en la punta de mi nariz.


    —Que tengas dulces sueños pequeña Matty.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 13


    —Si crees que voy a creer que no te pasa nada es que eres tonta.


    —Mamá... No empieces. —Le advertí secando los platos.


    —Si me dijeras que te pasa acabaríamos antes con esta tontería.


    —Ya te lo dije... No me pasa nada... —Puse los ojos en blanco.


    Me giré y salí de la cocina. Mi padre estaba cortando el césped y sonreí al verlo tan contento de hacerlo. Desde pequeña me decía que siempre había soñado el tener una gran casa con jardín para cortar el césped. Miré mi móvil para ver la hora y ya era casi la hora de almorzar. Tenía que ir a por un vestido para ésta noche. Y no me apetecía demasiado pero... Algo tendría que ponerme y no cualquier cosa. Esas son fiestas de etiqueta y pijas. Lo que espero es no gastarme demasiado. Volví a entrar en mi casa y olía ya a comida. Olisqueé un poco más y adiviné que era carne guisada y papas fritas. Mmm... Me relamí y me fui al baño a lavarme las manos. Me miré al espejo y hablé conmigo misma.


    —Estás hecha una pena...


    —Dale las gracias a Alextontito.


    —Solo fue para que me callara. —Repliqué haciendo burla a mi reflejo.


    —Sí, ya... Y sus manos recorriendo tu cuerpo también eran para callarte la boca... Sí, lo que tú digas pequeña Matty... —Dijo mi reflejo canturreando.


    Solté el aire y gruñí.


    —Cállate.


    Salí del baño y me juré a mí misma que no había ocurrido aquel beso entre Alex y yo y mucho menos que me había excitado cuando sus grandes manos me acariciaron el cuerpo y me hicieron arquearme en busca de más. No, eso nunca pasó.


    ***


    —Oh dios, oh dios... Estás espectacular Matty. —Dijo Lena dando saltitos de alegría.


    Sonrío y doy una vuelta sobre mí misma. Miro a Estef y ésta está igual de sonriente que Lena.


    —Estás fabulosa. Dejarás a ese chico impresionado.


    Sonreí y me di la vuelta para quitarme el vestido y ponerme mi ropa. Definitivamente éste es mi vestido. Saco mi móvil y decido enviarle una foto a Alex. Me cubro con mi vestido y pongo morritos, le doy a enviar y escribo.


    Hola Alextontito... necesito ayuda con la cremallera. Jajajaja te quiero petardo. Nos vemos ésta noche.


    Me pongo mi ropa y cuando acabo, mi móvil suena con un whatssap nuevo. Corro hacia él como una niña y lo leo.


    Pervertida... Te veo ésta noche pequeña Matty. Pd: me gusta tu sujetador y tus morritos.


    Río y le contesto.


    Pues mis morritos están reservados esta noche. Nada de besar para callar.


    Me siento nerviosa de repente. Creo que me pasé ésta vez y me arrepiento de haberle recordado nuestro beso. Me muerdo las uñas mientras espero, espero, espero y espero. Mi móvil suena y lo miro.


    Procura no soltar la lengua o tendré que actuar y callarte con mi boca. Pd: sé que lo estás deseando. Ahora vístete no vayas a resfriarte por tener el culo al aire.


    —Ja, ja ¡JA! —Grité al teléfono antes de contestar.


    No tengo el culo al aire para que lo sepas. Está bien tapadito.


    Me hago una foto de mi culo con mis pantalones puestos y se lo envío. A los poco segundos contesta.


    Bonito culo. ¿Te das cuenta de que ahora podré mirar tu culo cada vez que...? Pd: me gusta tu tanga.


    Capullo salido.


    Pero me quieres.


    Sonrío como una tonta.


    Más que nadie.


    Yo también a ti.


    Doy por finalizada nuestra conversación y salgo del probador con mi precioso vestido colgando de mi brazo. Hoy quiero impresionar a un bombón rubio. «Sigue engañándote pequeña Matty... Pd: no muevas la nariz» genial ya hasta mi conciencia pone posdatas.


    ***


    —Wau... —Silbó Antonio al verme.


    Sonreí y nos dimos un pequeño beso en los labios.


    —Tú estás igual de impresionante.


    Miro su cuerpo envuelto en un elegante esmoquin negro y suspiro abanicándome.


    —¿Entonces crees que hacemos buena pareja?


    —Tú sobresaltas.


    —No digas tonterías. Serás la más hermosa de todas las mujeres presentes. Me tendrás que llamar la atención muchas veces por no querer quitarte las manos de encima.


    —Cuidado con lo que deseas cariño.


    Rió y me volvió a besar. Entrelazó mi brazo en el suyo y me guió hacia su precioso coche.


    Cuando llegamos a la fiesta que se celebraba en un lujoso hotel me empezaron a entrar las calores nerviosas. Dios no me gusta llamar demasiado la atención. Y con éste vestido... Solo espero que las demás mujeres vayan igual de brillantes...


    Un valet abre mi puerta y me ayuda a salir. Antonio le entrega las llaves del coche y desaparece feliz montado en el bólido plateado. Me agarra de la mano y se inclina para besarme los nudillos enguatados. Un cosquilleo raro recorre mi piel y me acerco instintivamente en busca de más.


    —¿Preparada?


    —Ajá... —Asiento moviendo la nariz... Mierda.


    Paseamos por la alfombra roja y cuando llegamos a una especie de foto log un muchacho nos pide que posemos. Antonio me agarra de la cintura y sonreímos a la cámara. Andamos hacia el interior del hotel y mi boca se abre en una perfecta "o" es tan... Impresionante que mi reacción es jadear sin parar, pero lo más normal es que no lo haga como comprenderás. Miro a Antonio y está casi igual de impresionado que yo. Sigo observando todo detenidamente. Las lujosas cortinas brillantes de color champan a juego con los manteles. Los ventanales llegaban de techo a suelo y se dejaba ver el gran jardín de rosas del otro lado. Me alegré al ver a las mujeres vestidas con vestidos elegantes ya no me sentía tan fuera de lugar. Un escenario presidía la sala y una banda de Jazz tocaba una suave melodía.


    —¿Quieres bailar? —Pregunto con una sonrisa.


    —Sería un placer. Aunque me avergüenzo de no habértelo pedido yo antes. —Dijo haciendo una mueca.


    Besé sus labios y sonreí en su boca. _realmente me encantaban sus besos. Andamos hacia la pista y bailamos la suave canción. Cuando la pieza acabó decidimos ir a tomar algo. Yo me decidí por una copa de champan rosado y Antonio por Gin—tonic. Me presentó a todos y cada uno de sus amigos y compañeros de la empresa y todos me cayeron fenomenal. Alguien me agarro del brazo y me tiró hacia atrás.


    —¿Que...?


    Alex me atrajo hacia él y besó mi mejilla.


    —Hola. —Dijo con un susurro mirándome muy de cerca.


    —Hola. —Dije de repente tímida.


    —¿Sabes una cosa?


    —¿qué?


    —Eres la mujer más bonita del mundo.


    Sonreí y él me abrazó. Inspiró en mi pelo y me separó para dejarme ver su preciosa sonrisa.


    —Hola hermano. —Saludó Antonio a mi espalda.


    Noté como Alex se tensó pero pronto adoptó su postura relajada. _ ¿qué le pasa?


    —Hola. ¿Qué tal la noche?


    —maravillosamente. ¿No… presentas a tu acompañante?


    Ahora la que me tensé fui yo. _ ¿acompañante? Alex me dejó ir y agarró del brazo a una preciosa y delgada mujer de pelo corto moreno y ojos verdes. Llevaba un vestido de color verde brillante largo con una gran raja en un lado hasta el muslo. _era... Impresionante.


    —Os presento a Cat. —Dijo mirándonos a Antonio y a mí. —Cat... Ésta de aquí es mi mejor amiga Matty. Y él su acompañante y mi amigo Antonio.


    Sonreí falsamente y me excusé para ir al baño. Me siento enferma y creo que es por culpa de la cena. «¿Qué cena si no has comido nada con los nervios? Pd: no muevas la nariz» entré en el baño y me encerré en uno de los compartimentos. Empecé a hiperventilar y la vista se me nublaba. Me senté en el váter e hice ejercicios de respiración. «¿Qué te extraña? Tú viniste con el rubio. » Mis ojos se humedecieron y me maldije por llorar por esto. ¿Por qué? ¿De verdad estoy celosa? Nunca he estado celosa con él. Ha tenido veinte millones de ligues y nunca había sentido esto. No... No estoy celosa.


    Me levanté y saqué un clínex del bolso. Salí fuera al espejo y me retoqué. Cuando ya casi no parecía que había llorado salí con la barbilla en alto. Antonio cuándo me vio vino hacia mí y me peinó un poco con los dedos.


    —¿Estás bien?


    —Sí solo me encontré mal de repente. Siento haberte dejado.


    —No te preocupes. ¿De verdad que estás mejor? —Frunció el ceño


    Y yo no me lo pensé. Agarré su cara y lo atraje hacia mí. Toqué sus labios y lo besé. Pero ya no sentía el calor de hace unos momentos _ ¿por qué? Me volvió a entrar la tontería y lo solté. Salí casi corriendo tropezándome con no sé quién y salí al exterior al jardín de rosas. Era una especie de laberinto donde las rosas cambiaban de color como el arcoíris. No podía pararme a ver las bonitas flores solo buscaba... No sé lo que buscaba. Encontré un banco de hierro forjado con flores entrelazadas por los barrotes y me senté allí. Empecé a respirar e inspirar. Todo me daba vueltas otra vez. Escucho voces por todas partes cada vez más cerca. Unas manos me tocan y me levantan. Lloro en silencio y me acurruco en unos brazos familiares.


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 14


    ALEX.


    —¿Oye Alex estás seguro de esto? —Dijo Cat por enésima vez.


    —Sí Cat. Solo actúa como te dije.


    —Bien. Te dije que no te pediría explicaciones lo siento.


    —Vamos.


    Agarré su mano y entramos en el lujoso hotel. Tragué saliva al verla. La boca se me secó y empecé a temblar y no de frio, otra cosa. Un estremecimiento que últimamente era muy normal en mí cuando estoy cerca de ella. El vestido blanco brillante se amolda a su cuerpo como una segunda piel abrazando todas sus curvas. Su espalda está al descubierto y la gran apertura de su pierna me deja ver su larga pierna y unas preciosas sandalias de tacón blancas y brillantes. Su pelo castaño recogido en lo alto en un moño y dos rizos enmarcando su redonda y preciosa cara. Sus labios rojos piden atención y sus mejillas piden acariciarlas lentamente hasta que sus ojos se cierren y su boca se abra. Dios... Estoy muy mal.


    Me doy cuenta de que está muy cerca de Antonio, demasiado cerca si me lo preguntan. Él acaricia su espalda desnuda y ella le dice algo que lo hace sonreír y sonrojarse. _cabrón. Él hizo una mueca y ella se acercó y se acercó hasta besarle en los labios. Me tensé e iba a salir corriendo cuando me agarraron. Era Cat.


    —Tranquilo. Solo fue un beso.


    —Pero ella...


    —Shhh... Cálmate. Quieres seguir adelante con esto pues apechuga.


    Asentí y volví a desviar la mirada hacia ellos. Los vi alejarse hacia la pista de baile y ella se agarró a él mientras bailaban una suave canción de Jazz. No podía mirarla más, así que agarre a Cat del brazo y me la llevé a la barra. Un buen trago me quitaría las tonterías. Aunque mejor me vendrían unas galletas de mi madre. Me tomé tres copas para cuando vi que Matty y Antonio se dirigían al otro extremo de la barra.


    —Vamos Cat. Te presentaré a unos amigos.


    Ella sonrió y se agarró a mí. Me acerqué por detrás de Matty y no pude remediarlo. Solté a Cat y agarré a Matty por el brazo. Estuve a punto de ganarme una bofetada pero al ver que era yo me regaló una de sus sonrisas. Besé su mejilla y le dije lo que pensaba.


    —Eres la mujer más bonita del mundo.


    Sonrió ésta vez un poco ruborizada y la abracé. Inspiré y bebí su olor.


    —Hola hermano.


    Me tensé por un momento al escuchar a Antonio. Pero me obligué a actuar como si no me importara que me estuviera quitando a Matty. _sí ya lo admití ¿contentos? Creo que siento algo por Matty.


    —Hola Antonio. ¿Qué tal la noche?


    —Maravillosamente — dijo con una gran sonrisa el muy...— ¿no presentas a tu acompañante?


    Joder... Noté un estremecimiento de parte de Matty y me alegré por ello. Estaba poniéndose celosa. ¿Eso es bueno no? Me separé de ella aunque no quería hacerlo y alargué la mano para coger la de Cat. Hice las presentaciones y pude ver que la cara de mi pequeña Matty se ponía pálida.


    —Lo siento tengo que ir al servicio.


    Y con eso se fue más bien corriendo que andando. Cat se excusó también para ir a saludar a unas amigas suyas y me quedé solo con Antonio.


    —¿Que intentas hacer? — Dijo bebiendo de su copa.


    —¿Qué quieres decir? —Me encogí de hombros y pedí una copa para mí.


    —Dios mío Alex. Si tienes unas ganas terribles de matarme a ostias. ¿Pero sabes qué? Matty se merece que pelee por ella. Me gusta y mucho. Y sé que a ti también. Así que por qué no haces una cosa y me dices de una puta vez lo que intentas hacer...


    —No intento hacer nada y Matty no me gusta. La quiero... Como amiga.


    —Sí ya... Eres un puto mentiroso. Pero a mí me da igual. Soy yo el que estoy con ella y si te empeñas en decir que no quieres nada mejor para mí.


    Miré por encima del hombro de Antonio y la vi salir. Iba a ir hacia ella pero Antonio se dio la vuelta y se me adelantó. Todo pasó tan a cámara lenta que también mi corazón lo hacía.


    ¡Tum!


    Lo agarró de la nuca.


    ¡Tum, tum!


    Acercó sus labios y lo besó.


    ¡Tum, tum, tum!


    Matty salió corriendo tropezando conmigo. Ni siquiera miró en mi dirección y se fue. Miro a mi amigo que me mira descolocado. Cuando ya siento mi cuerpo, salgo corriendo en dirección a Matty. Noto las pisadas de Antonio detrás de mí y los chillidos de las mujeres que empujo hasta llegar a los grandes ventanales por dónde salió Matty.


    —¡Matty! —Grito desesperado.


    Antonio llega a mi lado y empieza a buscarla con la mirada. El puñetero jardín es un puto laberinto.


    —¿Qué hacemos? —pregunta Antonio.


    —Buscarla genio. ¿Qué coño ha pasado?


    — No lo sé. Me besó y cuando iba a responder el beso se tensó y salió corriendo.


    —Quizás beses mal capullo.


    —Vete a mierda.


    Salí corriendo y la llamé de nuevo. Una y otra, y otra vez.


    —Allí. —gritó Antonio señalando con el dedo.


    —Matty.


    Estaba sentada en un banco de hierro abrazada a sus piernas y no hacía ningún movimiento para mirarme. Me asusté y llegué hacia ella.


    —Matty... ¿qué te pasa?


    Tiritó y yo la levanté llevándomela en brazos.


    —Alex... –dijo Antonio intentando cogerla.


    —No... Yo me ocuparé de ella. Intenta hacer que Cat llegue a su casa ¿vale?


    Me dio una sonrisa triste y asintió. Me dio una palmada en la espalda y se giró para irse.


    —Espero que la hagas feliz capullo.


    —solo es mi amiga.


    —Eres un maldito embustero.


    Abracé a mi pequeña Matty y me pregunté si realmente estoy tan colado por ella como dice Antonio.


    Agarró mi chaqueta con los puños y se acercó a mi cuello. Suspiró y empezó a llorar.


    —Eres un capullo y un gilipollas. Te odio Alex Martínez.


    —Lo sé... Soy un gilipollas. Pero no sé qué hice ahora.


    —Estar en mi cabeza mientras beso a Antonio. Estar en mi cabeza cuando duermo o cuándo como unos míseros cereales, por eso. Y te odio.


    —En ese caso yo también te odio por eso pequeña Matty.


    —Llévame a casa.


    —Claro.


    —Contigo.


    Me paré en seco y la miré. Me miraba con ojos brillantes y el labio entre sus dientes.


    —¿Qué quieres decir? ¿A mi casa?


    Asintió. Suspiré y asentí de acuerdo. Seguí andando.


    —dormirás en la habitación de invitados.


    —No... —susurró.


    —Matty... —advertí.


    —Quiero dormir contigo. Quiero sentirte cerca. Por favor.


    —No creo que sea...


    —Por favor. Te juro que solo es para...


    —sé que no vas a hacer nada. Tengo miedo de mí mismo Matty. No sé si volverá a ser como antes cuándo dormíamos juntos.


    —¿Por qué?


    —Eres tonta.


    —Y tú un gilipollas.


    Reí un poco y la acomodé en el asiento del copiloto. Di la vuelta y entré detrás del volante. Matty me miraba fijamente mientras conducía y estaba poniéndome nervioso. Llegamos a mi casa y aparqué.


    —Llegamos.


    —¿Puedes hacerme un favor? —Dijo en un susurro.


    Asentí y tragué saliva. La miré y estaba sonriendo.


    —Bésame.


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 15


    Por un momento no sé qué es lo que piensa solo me mira, me mira y me mira.


    —Por dios Alex... No te he pedido un hijo. Solo quiero que me des un beso. Uno pequeño. Quiero averiguar una cosa.


    Se rascó la nuca y cerró los ojos.


    —Matty... No puedo.


    —Vale. —Digo decepcionada.


    Me muevo y abro la puerta del coche. Salgo y ando hacia la puerta de su casa. Espero a que venga y cuando llega me da la vuelta y posa su frente en la mía. Me acerco un poco solo para tenerlo más cerca. Acaricia mi cara y roza mi labio inferior con sus pulgares. Miro a sus ojos y dios... Nunca había sentido nada igual... Es... Diferente y me da miedo.


    —No es que no quiera... Si no que simplemente no sabría parar Matty.


    —¿Qué quieres decir? —Digo jadeando y respirando de su aliento.


    —Que no podré parar de besarte.


    Notaba el cosquilleo en mis labios y tragué saliva. _me va a besar... Me va a besar...


    —Dime que pare.


    Abrí los ojos y miré los suyos. Su respiración se mezcló con la mía y su corazón latía junto al mío.


    —Bésame.


    —Matty... —Susurró en mis labios.


    El primer roce de sus labios me hizo estremecer. Mis manos subieron de su pecho a sus hombros y de éstos a su cabeza. Enredé mis dedos en su pelo y lo acerqué más a mí.


    —Matty... —Beso— Matty... —Beso— mmm...


    Agarró mi cara con ambas manos y me hizo romper nuestro maravilloso beso.


    —Somos amigos Matty. ¿Verdad?


    —Sí. Ahora sigue besándome.


    Lo volví a atraer hacia mí y empezó a acariciar mi cuello, el borde del escote de mi vestido. Rozó mi costado y llegó mi cintura agarrándome con fuerza y atrayéndome hacia él. Yo jugué con mi lengua en sus labios para que me dejara entrar. Tiré de su pelo y lo hice gemir. Aproveché la oportunidad y exploré su boca con mi lengua. Ya no había marcha atrás. Nos estábamos metiendo en terreno peligroso. Me separé de sus labios respirando con dificultad al igual que él. Reí un poco y él también lo hizo.


    —¿Qué estamos haciendo pequeña?


    —No lo sé. Pero no quiero parar.


    —Tengo miedo porque yo tampoco quiero.


    La imagen de la morena guapa que vino con él a la fiesta viene a mi mente y es como un cubo de agua fría para mi lívido.


    —¿Quién es Cat? Es una de tus...


    —No quiero hablar de ella.


    —Quiero que me digas. No quiero comerme las babas de nadie. Aunque creo que es un poco tarde.


    Hice una mueca y me despegué de él. Alex me miraba con el ceño fruncido y empezó a rascarse la nuca. Algo va mal... Intuyo que va a dejar caer una bomba.


    —¿Qué? —Incito.


    —Yo... Cat... —suspiró y miró al cielo— es una amiga mía. Tiene novia y solo la invité porque... —Suspiró— solo para darte... Puf... ¡JODER! —Gritó dándose la vuelta.


    —¿Para darme qué...? ¿Celos?


    Sus hombros cayeron y le dio una patada a una piedra imaginaria.


    —Pues enhorabuena campeón. Me puse muy celosa.—dije cruzándome de brazos.


    Se rió y negó con la cabeza antes de darse la vuelta.


    —tú también hiciste un gran trabajo aunque no lo hicieras queriendo.


    —¿estabas celoso? —Dije sonriendo y agarrándolo por la solapa de la chaqueta.


    —Mucho. Así que las babas de Antonio me las he comido yo.


    —No besa tan bien como tú ¿sabes?


    Sonrió satisfecho y me rodeó con sus brazos.


    —Séh... Ya lo sabía. —Dijo besando mi frente.


    —Tengo un poco de frío. ¿Me invitas a pasar?


    —Bueeenooo... —Dijo haciéndose el duro en broma.


    Le pegué en el pecho y mordí su barbilla.


    —Mm... ¿Matty?


    —¿Mm? —Dije besando su barbilla y rozándole con los dientes.


    —No hagas eso... —Dijo en un tono ronco.


    —¿Por qué? ¿No te gusta? —Ronroneé al mordisquear el lóbulo de su oreja.


    Me hizo a un lado y abrió la puerta. Me agarró de la mano y me hizo entrar en su casa. Me llevó contra la pared del recibidor haciendo que me sentase en la mesilla. Las pequeñas figuritas de cristal se tambalearon y yo jadeé al notarlo entre mis piernas. Lo rodeé por la cintura con ellas y lo atraje más.


    —Estás preciosa pequeña Matty.


    —Tú también Alextonto.


    —¿Qué vamos a hacer ahora?


    —¿Dormir?


    Rió y me dio un besito en los labios.


    —Sí. Vamos.


    Subimos las escaleras cogidos de la mano y cuando llegamos a su habitación el ambiente se calentó tanto que empecé a sudar.


    —¿No hace demasiado calor aquí?


    —¿No tenías frío hace un rato?


    —Muy gracioso. —Dije con sarcasmo.


    Me quité los zapatos y al sentirme plana gemí. Las pelusas de la alfombra me hacían maravillas. Intenté alcanzar la cremallera de mi vestido pero era imposible.


    —¿Alex? ¿Me ayudas a quitármelo?


    Asintió y vi como tragaba saliva. Me di palmaditas mentales _le pongo nervioso. Me di la vuelta y en vez de desabrocharme el vestido, empezó a quitar las horquillas de mi moño, hasta que mi pelo quedó suelto y ondulado.


    —Me gusta tu pelo.


    Se acercó a mi cabeza e inspiró.


    —¿Haces eso con todas?


    Noté que se tensaba.


    —¿El qué?


    —Olerlas como me hueles a mí.


    Suspiró y besó mi coronilla. Apartó mi pelo a un lado y depositó un beso en mi cuello y otro en mi nuca.


    —No. Me gusta tu olor a manzanas.


    Sonreí e incliné el cuello para darle mejor acceso. Me besó tras la oreja y se me erizó la piel.


    —Eres tan sensible...


    —No suelo serlo.


    —¿A no?


    —No.


    —Entonces me alegro de ser el primero que te haga estremecer con solo un roce.


    Deslizó la cremallera poco a poco hasta por encima de mi trasero y el suave vestido cayó en un charco a mis pies.


    —Joder Matty... Por dios, me vas a matar.


    —Solo es un simple picardías Alextontito.


    —Créeme cuando te digo que me estás matando Matty. No he visto nada tan... Hermoso de admirar que tu cuerpo cubierto de encaje y seda blanca.


    Me apoyé en él y enredé mis dedos en su pelo. Su cara apoyada en la mía y sus manos en mi estómago.


    —Tócame Jack.


    Dije de lo más Rous de titanic. Eso le hizo reír y me palmeó el culo.


    —No te tocaré Matty. Solo déjame mirarte.


    —¿Y por qué no quieres tocarme?


    —Porque eres demasiado para mí... No me merezco...


    —Eres gilipollas... ¿Por qué coño dices eso?


    —Matty...


    —Ni Matty ni leches. Aarrhgg... —Me di la vuelta para mirarlo— ¿Cuándo te vas a enterar de que soy como todas las mujeres? No soy un extraterrestre soy una mujer normal y corriente. No tienes por qué tener remordimientos.


    —No es eso... Ven. Vayámonos a dormir. Mañana hablamos más tranquilamente.


    Asentí aun enfadada y me adelanté para acostarme antes que él. Me di la vuelta para darle la espalda y unos segundos después noté como se hundía el colchón a mi lado.


    —Cuándo dijiste que Cat tenía novia... ¿Te refieres a que es...?


    —¿Aun estás con eso? Sí Matty... Es muy lesbiana.


    —¿Y por qué no llevaste a ninguna de tus follamigas? —La última palabra la dije con amargura.


    —Porque no... ¿Vamos a estar hablando de mis amigas ahora?


    —No. Pero... ¿Puedes abrazarme?


    Suspiró. Y noté como se acercaba.


    —Está bien pero... No vale que restriegues tu apretado culito contra mí, ni que me ronronees, ni que me incites a hacer lo que tengo en la mente.


    —Palabra del niño Jesús.


    Y mi nariz se movió delatándome. Suerte que estaba de espaldas a él.

  


  


  


  
    Capítulo 16


    Abro los ojos y lo primero que veo es la cara de Alex a pocos centímetros de la mía. Rozo mis labios por los suyos y una sonrisa soñolienta ilumina su cara. Se remueve y me aprieta contra él.


    —Mmm...


    La realidad me golpea y soy consciente de lo que anoche hicimos... Bueno hice, por que mayormente fue mi culpa. Muerdo mi labio y empiezo a deslizarme fuera de él. Alex abre los ojos de par en par y me mira. Suelta mi cadera y se aleja de mí lo máximo que le permite la cama.


    —¿Quieres un café? —Pregunto tímida.


    —Sí. Dame un minuto.


    Se sienta, se enrolla la sábana tapando su parte inferior y se va al baño de la habitación. Miro mi cuerpo y me muero de vergüenza. Me levanto y cojo de su armario una camiseta lo suficientemente larga para taparme hasta la mitad del muslo. Los recuerdos de ésta noche casi me hacen gemir. Intenté de todo pero nada y ahora me alegro de que me parara cuando mis manos intentaron agarrar... Dios... Soy una depravada y una salidorra.


    Voy a la cocina, hago café y me pongo a exprimir naranjas para hacer zumo para mí. _ ¿debería pedirle perdón? Seguimos siendo amigos pero... No estoy segura que sea como antes. Estoy cagada de miedo. Un carraspeo me sobresalta y la media naranja de mi mano sale volando con la mala suerte que le da a la cafetera y café hirviendo cae a mis pies achicharrándome.


    —Ahhhhhhhh....


    Alex viene a ayudarme y me coge en brazos para sacarme de allí. Lloriqueo por la quemazón de mis pies. _me duele horrores.


    —Oh dios, oh dios... Me he achicharrado los pies. Me lo van a tener que cortar. Me duelen. Uuuggg...


    Me quejo y él me lleva hacia el sofá. Me sienta y me pone las piernas en lo alto de la mesa.


    —Espera aquí.


    Asiento. Y noto como mis lágrimas mojan mi cara. Me inclino hacia delante y soplo. Es peor aún.


    —Aahhh...


    Llega Alex con un bote de crema y un rollo de venda. Cuándo va a agarrar mi pie lo aparto rápidamente.


    —Me duele.


    —Lo sé, Matty. Déjame ponerte ésta crema y verás cómo pasa un poco. Aunque creo que te vendría mejor que te viera un médico.


    —No... Hazlo. Estaré bien... Ya no me duele tanto. —Mentí.


    —No muevas la nariz mentirosa. Esto escocerá un poco porque es mentolada y sentirás un frescor insoportable. ¿Preparada?


    Asentí y él sonrió. Cogió mi pie derecho y con un pegote de crema en un dedo empezó a extendérmela primero por los dedos. Mediante iba bajando y el mínimo aire pasaba por mi pio un escozor me hizo gemir de dolor.


    —Joder...


    —Shhh... Ya mismo pasará.


    Miro a Alex. Está concentrado poniendo la crema en toda la planta de mi pie. Con su ceño levemente fruncido y la lengua entre los labios.


    —Eres tan guapo... —Se me escapó.


    Me sonrojé por lo que mi boca dijo sin permiso. Me tapé la cara con las manos y suspiré ruidosamente.


    —Dime que no lo has escuchado.


    —No lo he escuchado. Pero gracias, preciosa.


    —Capullo.


    Pasó al otro pie e hice un mohín al notar la crema. Parecía que me estaba clavando cuchillos. Cuándo ya me puso la crema en ambos pies me vendó cada uno con mucho cuidado de no hacerme daño. Me dio una palmadita en la rodilla y me sonrió.


    —Listo. ¿Te duele?


    —Un poco.


    —Voy a recoger la cocina. ¿Sigues queriendo el zumo?


    —Sí por favor. —Asentí y sonreí.


    Se acercó a mí y me besó la frente, la nariz y por último se quedó cerca de mi boca.


    —¿Quieres dármelo de una vez?


    Sonrió y me besó durante un ratito. Dándome tiempo para saborear sus tiernos y suaves labios.


    ***


    Mi móvil suena sobresaltándome y lo cojo. Es mi madre.


    —Dime má...


    —¿Dónde estás Matilda? —Dice enfadada.


    —Estoy bien mamá.


    —Eso ya lo veo. Pero podrías haber llamado... ¡¿Es que no piensas en nadie?! ¿Dime dónde estás?


    —Con Alex.


    Silencio.


    Miro el móvil por si se cortó la llamada pero no... Sigue en línea.


    —¿Mamá?


    —Bueno... No llegues tan tarde ¿vale?


    —¿Qué?


    —Sé que vas a estar bien cariño. Siento haberos molestado. —Risita— seguid con lo vuestro. Te quiero Mat.


    Y la llamada se cortó. _esto es increíble. Me levanto del sofá con cuidado de no plantar del todo y ando hacia la cocina. Me había quedado frita y no sabía dónde estaba Alex.


    —¡Alex! —Lo llamé.


    —Estoy en la ofi.


    —Oh bien... Lo siento.


    —No pasa nada... —Grita de vuelta.


    —¿Quieres algo?


    —A ti.


    Me quedo en shock y me obligo a respirar. Mi corazón ha hecho un saltito gracioso y mi cuerpo se estremece. Pensé en una respuesta inteligente.


    —¿Cómo me prefieres? ¿Cubierta de nutella o de nata?


    —No seas mala. Pero ya sabes que me gustan los sabores originales.


    —Vale. —Grité cantarina.


    —¿Eso es un sí?


    Reí.


    —Más quisieras.


    El timbre sonó y me hizo saltar.


    —¿Puedes abrir?


    —Claro.


    Anduve hacia la puerta y abrí despacio. Mi sonrisa decayó un poco al ver a la chica rubia y escultural frente a mí.


    —Hola. —Dije educadamente.


    —Hola... ¿Está tu hermano?


    —¿Ein? No tengo hermanos.


    —Busco a Alex.


    —Oh... —Puse morritos e hice como la que pensaba.


    —¿Está en casa o no? —Dijo subiendo el todo.


    «¡Bruja!». Grité por dentro.


    —Sí un segundo. —dije levantando un dedo.


    Corrí hacia la oficina de Alex. Ya no me dolían los pies y eso se lo debo al cabreo que hay dentro de mí. Toco la puerta y abro sin ser invitada. La sonrisa de Alex y sus gafas de empollón hacen que me derrita. Cierro los ojos y me recuerdo por qué estoy aquí.


    —¿Vienes a ofrecerte como merienda pequeña Matty? —Dice dejándose caer en el sillón y mordisqueando su pluma.


    Río amargamente. Aunque por dentro me estoy haciendo un charquito.


    —¿Yo? Yo no... Pero quizás la rubia oxigenada de la puerta... a lo mejor.


    Me cruzo de brazos y pongo mi cara de asco total. Su cara cambia y ya no sonríe.


    —¿T… te dijo qué quería? —Se quitó las gafas.


    —No... Solo me preguntó por mi hermano Alex.


    Se rascó la nuca y se levantó. Pasó por mi lado y salió en busca de la blondy. Lo seguí muy de cerca y decidí hacer esto más interesante. Me quité la camiseta de Alex y me quedé en ropa interior. Por suerte era mi picardías sexy de anoche. Cuando Alex se estaba acercando al salón se dio la vuelta y al verme casi tropieza.


    —¿Q… que haces? —Traga— ¿qué haces así? —Susurró.


    —Tengo calor. Ve y atiende a la señorita.


    Me dirigí a la cocina contoneándome más de la cuenta. Lo oí resoplar y reí por dentro. Me puse pegada a la puerta de la cocina para poder escuchar lo que se decían. <<Eres una puta cotilla>>


    —¿Qué haces aquí María?


    Con que María ¿eh?


    —Vine a verte. Hace tiempo que no sé nada de ti.


    —Estoy... Ocupado últimamente.


    —¿Puedo entrar?


    —No. –dijo cortante.


    —¿Es por esa pitufa de antes?


    Abro mi boca de par en par. _será cerda. Pitufa será su madre.


    —No es asunto tuyo. Te pido por favor que te vayas.


    —¿Me llamarás?


    —No lo sé. —Dijo exasperado.


    Bien... Sigue así rubita.


    Intenté escuchar algo más pero no se oía Nada. Me acerqué un poco más hasta poder ver la espalda de Alex. Tenía los brazos a cada lado de su cuerpo y los puños cerrados. Aunque las manos de la muñeca estaban enredadas en su pelo. Un gemido de ella me hizo saber lo que hacía. Se estaban besando.


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 17


    Alex


    Me quedo tieso como un palo. No me lo espero cuando María se lanza a mis brazos y me besa. Cuando reacciono la separo poco a poco con toda la delicadeza que puedo manejar... _está aquí mi Matty joder... No me da tiempo de hablar cuando alguien me empuja a un lado y sale Matty fuera de mi casa. Me quedo unos segundos recapacitando todo y cuando lo hago salgo corriendo detrás de ella. Lleva mi pijama demasiado grande para ella y una camiseta blanca. Y en cuanto veo que va descalza con los pies quemados me hierve la sangre.


    —¿Qué te crees que estás haciendo Matty?


    Ella se para y se da la vuelta.


    —¿Cómo que, qué estoy haciendo? Eres un gilipollas. Corre y ve con tu señorita. No me importa una mierda. Solo te pido una cosa, tiempo... No me llames, ni intentes hablar conmigo en unos días. No puedo aguantar esta mierda... Estaba ahí contigo Alex... Por lo menos ten un poco de vergüenza y te esperas a que yo me haya ido.


    —Pero Matty ha sido ella la que se ha lanzado a mí. No me lo esperaba. ¿Qué querías que hiciera?


    —Nada... No quería que hicieras nada. Déjame en paz.


    Tenía lágrimas en los ojos. Se da la vuelta y sigue andando.


    —Matty...


    —Adiós Alex...


    Y se va dejándome allí tirado y mareado. Me quedo mirando el camino vació por el que ella se ha ido. No sé en qué momento mis piernas se mueven y me llevan hasta mi casa. Entro y me dejo caer en el sofá. María sigue aquí y me está poniendo de los nervios. Por su culpa Matty se ha ido.


    —¿Quieres un poco de agua cariño? —Dice acariciando mi pelo.


    —Tráeme la botella de whisky. —Digo sin aún abrir los ojos.


    Al poco una botella entera aparece frente a mí junto con un vaso. No me hace falta un puto vaso. Me empino la botella y bebo sin parar. Al primer trago ya me siento mejor. Al cuarto la vista se me nubla y al octavo no sé si me estoy follando a María o a Matty.

  


  


  


  
    Capítulo 18


    Como describir los siguientes días después de mí pelea con Alex... Un infierno, una pesadilla, una mierda, lo peor del mundo, lo más desagradable y lo más... En definitiva... Prefería estar enterrada. Sí así de mal estoy. Han pasado cinco días de lo ocurrido, no soy buena compañía para nadie y eso incluye a: 1. mis padres, 2. Mis amigas, 3. Mi jefe y 4. Todos los hombres con lo que he intentado ligar.


    Nunca ni a mi peor enemigo le desearía una cosa así. Es como si el 97% de mi cuerpo era Alex y el insignificante 3% era yo. Ya sé que yo he sido la que le dijo que no me llamara en unos días pero... No creía que aguantaría tanto... joder, son ocho años juntos... Como mejores amigos. Nunca hemos estado más de un día sin saber del otro. Solo sé lo que me cuenta Antonio. Y os preguntaréis como es que Antonio y yo hablamos aun. Pues bien... Se ha convertido en el amigo sustituto provisionalmente. Quedamos para charlar y beber... Bueno bebo yo... Él si acaso se pide un zumo y un vaso de agua. Se ha convertido en mi paño de lágrimas y consejero. Ya sé que tengo a dos amigas maravillosas pero... Lo siento, cuando se trata de cosas como ésta un tío siempre te dirá la verdad no lo que quieras oír... ¿Qué haríamos sin los hombres?


    Responderé yo misma... Nada. Pero vamos lo mismo que ellos sin nosotras ¿eh?...


    Bueno volviendo al tema. Estoy en el trabajo ahora mismo cogiendo la orden de una mesa de muchachas de instituto. Todo demasiado light. Yo no recuerdo estar tan obsesionada con dieciséis años. Cuando entro en el bar y empiezo a poner los desayunos de las chicas mi jefe me llama.


    —¿Sí?


    —Se te ve cansada... ¿Quieres descansar?


    —No... —Doy una sonrisa falsa— estoy bien.


    —Vale.


    Se da la vuelta para irse pero se vuelve a dar la vuelta hacia mí.


    —Por cierto... Te quería pedir un favor.


    Termino de poner las cosas en mi bandeja y le presto mi total atención. _lo que sea para mantenerme ocupada.


    —Tú dirás.


    —Mi sobrino Luís viene de Australia y me gustaría que le enseñaras como servir las mesas y todo lo que haga falta para trabajar aquí.


    Asiento.


    —Y te advierto antes de que te asustes...


    Tragué saliva. ¿Qué me podría decir? ¿Que su sobrino es un traficante de órganos? ¿Asesino de gatitos?


    —Le gustan mucho las mujeres... Y en cuanto vio tu foto se juró el conquistarte.


    Mi boca y mis ojerosos ojos cayeron abiertos. Me quedé boqueando como un pez y él rió dándome unas palmaditas en el hombro.


    —Eres lista Matilda sabrás como hacerlo. Lo malo es que haciendo lo que haces enamoras... Y no me gustaría tener a un sobrino llorando por los rincones y diciendo Matty como si fuera la virgen María.


    —No seas exagerado... No soy gran cosa. Pero haré de niñera con gusto. Solo te digo que le cortaré las manos si me toquetea en alguna zona que no tiene ni que mirar.


    —Bien... —Alzó las manos riendo— llega mañana sábado. Y mano dura Matty... Mano dura.


    —No te preocupes la tengo bien entrenada.


    Sonreímos y seguimos trabajando. Cuando llego a mi casa por la tarde me extraña no ver ninguno de los coches de mis padres. Cuando paso por el camino empedrado del jardín un chorro de agua fría me empapa y me hace chillar.


    —Ay... Lo siento, lo siento Matty.


    La madre de Alex sale de su jardín y entra en el mío con cara de susto. Sonrío y me escurro la camiseta azul marino que llevo. Los vaqueros los tengo pegados y el pelo chorreando.


    —No pasa nada...


    —Dios... Que torpe soy.


    —Da igual, tenía calor así que gracias por el remojón.


    Sonrió un poco triste y me abrazó haciendo que ella se empapara también.


    —Cariño de verdad que lo Siento. —Se separa de mí y me mira fijamente— ¿has hablado ya con... Alex?


    Niego y otra vez empiezo con el escozor en mi garganta y mis ojos hinchándose preparados para empezar con la inundación del jardín. Y no estaba hablando de la manguera abierta que había dejado la madre de Alex en mi césped.


    —No podéis seguir así... Ya sé que no es asunto mío pero... No podéis estar separados. No sabéis estarlo, mejor dicho. Hace tres días que no lo veo y cada vez que lo llamo parece otra persona.


    —Te prometo que yo también estoy mal y lo que quiero es que se arregle todo entre nosotros pero... Es complicado.


    Miro mi casa y señalo el interior.


    —Perdona pero me voy a duchar y a comer algo. Me alegro de verte.


    Sonríe y me besa la mejilla. Entro en mi casa como un zombi, empapado. Cruzo el recibidor y subo las escaleras poco a poco. Mis pies son pesados de no hablar del agarrotamiento de mis piernas. Entro en mi cuarto y en seguida veo el pequeño conejito de encima de mi cama. Sollozo y empiezo a llorar.


    —No aguanto más... Necesito a mi Alex... —Sorbo por la nariz— Alex...


    Alcanzo mi teléfono y lo llamo. Al segundo tono descuelga.


    —¿Alex? —Sollozo— ¿Alex estás ahí? —Silencio/sollozo— háblame por favor...


    —no vuelvas a llamarlo pitufa. Ahórrate tus lloriqueos Alex está conmigo. No te quiere volver a ver. Él mismo me ha dicho que te dé el recado. También me dijo que eres la peor amiga del mundo y que no te quiere, pitufa. Estos días le han servido para darse cuenta de que no te necesita. Solo me necesita a mí. Una mujer de verdad.


    El móvil se me cae de las manos y noto como mis piernas ya no me sostienen. Mis rodillas tocan el suelo y me apoyo en mis muslos. Cierro los ojos fuertemente y siento como empieza a latir mi corazón cada vez más deprisa, mi respiración se acelera y sé que estoy teniendo otro ataque de ansiedad. Jadeo e intento coger el máximo aire que puedo pero un sollozo me lo impide. No puedo respirar... Mi puerta se abre de repente y mi madre cae de rodillas junto a mí.


    —MAT... MATILDA...


    Me zarandea pero no puedo hablar. Lo que hago es intentar coger aire pero no me deja. Mi madre está frente a mí y está llorando. Mis ojos están nublados y pido ayuda. No sé si realmente he hablado pero lo vuelvo a intentar. Mis parpados caen y vuelven a abrirse. Pero no puedo mantenerlos abiertos, vuelvo a cerrarlos y me desmayo.


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 19


    Alex


    Entro en el salón y veo que María sigue aquí. Resoplo y cojo mi móvil de encima de la mesa de café frente a ella.


    —Ya te dije que terminé contigo. Ya te puedes marchar. —digo en tono cortante.


    —No seas así. Puedo hacerte algo de cena. —Dijo sonriendo.


    La miro y hago una mueca de asco.


    —No quiero una novia ni mucho menos una madre. Si quieres follar otra vez búscate a otro.


    Me abotono los botones de las mangas de mi camisa celeste y voy a la cocina a ponerme un trago de whisky. _es mi mejor amigo ahora mismo. Pero esto es solo para calentar claro. Siento la presencia de María a mi espalda y bufo.


    —¿¡Estás sorda!? —Grito demasiado fuerte.


    Pero me da igual. Dejo caer el baso en la encimera con un fuerte golpe y me vuelvo hacia ella.


    —Mira nena no quiero follarte otra vez. Así que vete de una puta vez. —Digo más calmado.


    Ella se enfurruña como una niña pequeña y sale de la cocina maldiciéndome en silencio. _dios... Y yo he estado con esa en mi cama hace unos minutos... Es para matarme y descuartizarme. Escucho la puerta de entrada cerrarse y sonrío. Cojo mi móvil y telefoneo a Damián.


    —Ey... ¿Qué pasa campeón? ¿A qué hora vienes? Hay unas gatitas preciosas que preguntan por ti.


    Sonrío como un tonto y me apresuro a coger las llaves de mi casa y las de mi coche.


    —Estoy saliendo. Diles que me esperen, ésta noche se van a hartar de Alex.


    Damián ríe al otro lado y escucho como les da mi mensaje a las chicas del bar.


    —Mmm... Nunca nos hartaríamos de él... —Escucho que dice una de ellas desde lejos.


    Damián suelta otra carcajada.


    —Nos vemos ahora. —Dice en una risita borracha.


    Cuelgo y salgo de mi casa. Mi móvil suena y veo que es mi madre. Bufo y le doy a ignorar. No quiero otro sermón. Vuelve a insistir así que cuelgo y apago el puto teléfono. Así mejor... _que tranquilidad.


    Llego al bar kises y entro con los brazos abiertos. Dos cuerpos esculturales me miran desde la barra comiéndome con la mirada. Yo les guiño un ojo y busco con la mirada a mis amigos. En el extremo del fondo veo a Damián con una mulata encima y besándose. Raúl toqueteando a una morena de pelo corto y Santi a su lado tocando a la misma. Sonrío y me acerco a ellos. Pero me interceptan dos pares de tetas.


    —Mmm... Esto es el cielo. —Canturreo.


    No miro caras, solo cuerpos... Es lo que hago desde que... Nada... Desde que nada... No miro caras y punto. Por lo menos cuando tengo pensamiento de tirarme a alguien. Y ésta noche quiero una puta orgía. Toqueteo los pechos de las chicas y me empiezan a besar el cuello.


    —Te echábamos de menos precioso. —Dice una de ellas.


    —¿quieres jugar en el reservado? —Dice la otra.


    —Toda la noche, preciosas.


    Rieron y me las llevé hacia la mesa de mis amigos. Llamé la atención de Damián que ahora chupaba el pezón de la mulata y gruñó al cortarle el rollo. Aunque cuando vio que era yo, sonrió de oreja a oreja y me invitó a sentarme. Palmeó el trasero de la chica y ésta se levantó.


    —Trae un trago para mi amigo morena. Después seguiremos con lo que estábamos.


    Le dio un beso en los labios y se fue contoneando sus caderas. Eran hipnóticas.


    —Bienvenido al paraíso campeón.


    —Y que lo digas... —Dije dejándome caer en el sofá de color rojo de cuero.


    Las dos chicas empezaron a acariciarme y cuando ya iban a dónde las necesitaba Damián palmeó mi pecho sacándome de mi paraíso.


    —Oye... Esa de ahí no es... ¿Tu pequeña Matty?


    El aire salió de golpe de mis pulmones y el corazón se me salió del pecho. Miré a la dirección dónde señalaba Damián y creí morir. _no puede ser... Mi Matty no es así... Imposible. Pero su pelo... Ahora cubierto de purpurina y su cuerpo menudo y pequeño. No... Dios, que no...


    Cuando me di cuenta estaba detrás de ella e iba a hablarle cuando ella misma se dio la vuelta.


    —Hola bombón. ¿Buscas compañía? —Dijo una cara que no era la de mi pequeña Matty.


    Suspiré aliviado pero noté como una lágrima amarga corría por mi mejilla. Ha sido tan grande el shock de creer que era ella... Pero no era mi Matty. Era una puta cualquiera sin rostro y sin corazón. Me fui al baño para refrescarme y me miré al espejo. Estaba hecho una mierda. Mis ojos llorosos y sin vida. Me han salido putas arrugas en los extremos de mis ojos. ¡ARRUGAS! A los veinticuatro. Mi barba de cuatro días me hace parecer otra persona. Nunca me la había dejado crecer. Me vuelvo a echar agua a mi maltratado rostro y suspiro. Los recuerdos de aquél día me atormentan todos los días y todas las noches. Durante cinco días he estado de bar en bar y de coño en coño. Si me viera mi madre... En el trabajo he sido un puto desastre incluso me dijeron de darme vacaciones... ¿Para qué? ¿Para pensar más? No gracias. Un hombre que podría ser mi abuelo entra en el baño y se pone a orinar al lado.


    —Buenas noches joven. —Dice con una voz borracha y feliz.


    —Buenas noches. —Digo desganado.


    Cuando me voy a ir, el viejo vuelve a hablar.


    —¿Qué le hiciste? —Pregunta mientras se lava las manos.


    —¿Que dijo?


    —¿Que, qué le hiciste a tu novia para estar así?


    —No tengo novia señor. Y no hice nada.


    Rió incrédulo y se dejó caer en el lavabo mirándome fijamente.


    —Tu cara dice otra cosa. Ojeras, barba, decaimiento, ir de putas. Chico eres muy joven para recurrir a esto. Pídele perdón.


    —Mire señor...


    —Riqui.


    —Riqui... Lo que pasó es que... —Bufé— lo que pasó fue un mal entendido yo...


    Miro al techo y noto que las lágrimas vuelven a caer. Me muerdo el labio inferior y cierro los ojos.


    —Era mi mejor amiga y yo...


    Mi voz salía temblorosa y ronca.


    —Empecé a sentir... Empecé a verla de diferente forma. —Bajé la cabeza y lo miré— ya no era la niña que conocí. Es hermosa, lista, cariñosa... —Sonreí y me quité las lágrimas con manos temblorosas.


    El viejo Riqui rió y pasando por mi lado me palmeó el hombro.


    —No la dejes escapar. Por lo que dices... Es la mejor del mundo.


    Reí y asentí. _puñeteros viejos y sus manías de tener razón en todo.


    —Lo es. —Susurré más para mí que para él.


    Saqué el móvil de mi pantalón vaquero y lo encendí. Cuando me disponía a llamar a mi pequeña Matty un mensaje me alertó de que tenía diez llamadas perdidas de mi madre. Me asusté y le devolví la llamada. A los dos tonos contestó.


    —¿Alex? –dijo alarmada.


    —Sí mamá... ¿Qué pasa?


    —Es Matty.


    No pude escuchar más. Vi rojo. Salí del baño y salí del bar.


    —¿Dónde estás?


    —En el hospital. Tranquilo ¿vale? Solo fue un ataque de ansiedad pero la tienen en observación. Le han dado un calmante muy fuerte ya que llegó a desmayarse.


    Arranqué el coche y salí patinando haciendo que los coches que pasaban me pitaran y maldijeran.


    —Hijo por favor... ¿Qué ha sido eso?


    —Nada. Mamá voy para allá. Dile a Matty que estaré ahí.


    —No está despierta cariño.


    —Voy para allá.


    —Vale cielo. Aquí te esperamos.


    Colgué y pegué puñetazos al volante. Es por mi maldita culpa. Si no es así mataré al que lo haya hecho. Llego al hospital y me vuelvo a poner nervioso. Llego a la mesa de recepción y pregunto por ella. Me dicen que está en urgencias y salgo andando rápido ya que no dejan correr. Pero en cuanto veo a mis padres en el pasillo junto a los padres de Matty me da exactamente igual. Corro hacia ellos y pregunto por ella jadeando.


    —Está dentro. Entra si quieres. —Dice la madre de Matty sonriendo.


    Entro y veo que Matty ya está consciente. Mira al frente con la vista perdida. Desvía su mirada y me encuentra. Me vuelve la cara y es como si me hubiera pegado una patada en el estómago.


    —Vete de aquí Alex.

  


  


  


  
    Capítulo 20


    Aparté la mirada de su cara. Dolía demasiado. No me podía creer que estuviera allí. Con los medicamentos estaba aún aturdida y soñolienta. Pero por dentro me estaba muriendo de rabia.


    —Matty... Siento lo que pasó. Ya te dije que...


    Lo callé con la mirada.


    —No quiero escuchar una puta palabra más. Solo quiero que te vayas y me dejes en paz. Además tu puta estará echándote en falta.


    Solté todo eso con una calma que yo misma me asombre. Alex me miraba hundido y asombrado al mismo tiempo.


    —¿De qué coño estás hablando Matty? Pequeña por favor...


    —¡No! Me vuelvas a decir pequeña...


    —Matty...


    —Solo vete. —Dije cortante.


    —He venido a ver como estabas... ¿Y aun así me dices que me vaya? —Dijo con lágrimas en los ojos.


    Por un momento flaqueé pero las palabras de la bruja rubia volvieron a mí. Señalé la puerta con mi dedo tembloroso.


    —Eres... —dijo con saña.


    —Lo sé... La peor amiga del mundo. Ya me dieron el recado. —Dije con amargura.


    —¿Qué?


    Se rascó la nuca y se acercó a mí escasos centímetros antes de que lo detuviera con un gesto de mis manos.


    —¿Puedes comportarte como una mujer por una puta vez? Escúchame joder...


    —Soy una mujer Alex. Lo que no soy es un muñeco. Y te lo voy a pedir por última vez. Vete y déjame en paz.


    —Te llamaré mañana. Vamos a hablar te guste o no.


    —Tienes cosas más importantes que hacer que perder el tiempo conmigo.


    —¿Pero qué mierdas estás diciendo? ¿Todo esto es porque viste a María besarme? Te juro que yo no lo hice... Me pilló desprevenido.


    —Me importa una mierda con quien te beses. Pero no un segundo después de haberme besado... A mí —susurré lo último hundiéndome.


    Las lágrimas estaban a un segundo de caer y no quería darle esa satisfacción.


    —Matty no sé cómo decírtelo ya... No te miento cuando te digo que no hice nada. Le dije que se marchara joder...


    —¿Y después? ¿Estos últimos días? ¿Qué hiciste Alex?


    Su cara se volvió pálida y se agarró en el reposapiés de la cama.


    —Matty estaba perdido sin ti estos días, créeme.


    —¿A sí? Pues procura perderte con tu puto móvil y cuando quieras decirme algo me lo dices tú mismo.


    —¿Pero qué...?


    En ese momento entraron mis padres y los suyos acompañados con el médico que me atendió.


    —Vamos Alex. —Dijo su padre agarrándole del brazo para sacarlo.


    Él se zafó de él y vino a mi lado.


    —Matty... Por favor, quedemos mañana. Te necesito mi pequeña. —Sus lágrimas corrían por su mejilla y se me partió el corazón.


    Volví la cara y cerré los ojos mientras que las mías también salían descontroladas. Escuché sus gritos llamándome mientras era arrastrado por su padre. Alguien me toco el hombro y miré quién era. Mi madre lloraba también en silencio.


    —Tenéis que arreglarlo hija. Me parte el corazón veros así.


    —¡No!—dije negando con la cabeza.


    Miro al médico frente a mí.


    —¿Puedo irme ya?


    —Sí pero tomate estos días con tranquilidad.


    No contesté, simplemente me levanté de la camilla y cuando apoyé los pies en el suelo me tambaleé. Mi padre me alcanzó y me agarré a él.


    —Con calma. Estás demasiado anestesiada. —Dijo mi padre con cariño.


    Asentí y me dejé llevar por mis padres hacia la salida. Al salir volví a escuchar mi nombre en los labios de Alex. Yo lo ignoré y seguí andando hacia el coche de mis padres.


    —¡Matty! —Me llamó. ¡Te quiero! ¡Y eso no me lo puedes quitar!


    Llegué al coche y cuando entré en el asiento trasero empecé a sollozar hasta quedarme dormida por los medicamentos.


    ***


    —Buenos días dormilona. ¿Quieres desayunar?


    Me siento en la cama desorientada y miro de un lado a otro. Es de día.


    —¿Qué hora es mamá?


    —No te preocupes le dije a tu jefe que hoy no irías.


    —¿qué? Mamá hoy tenía que conocer a su sobrino y explicarle todas las cosas del bar y...


    —Tienes que descansar.


    —Mamá no necesito descansar. Estoy bien.


    Pero mentí. Mi cuerpo se sentía dormido y flojo. Dudaba mucho el poder mantenerme de pie. Ella besó mi frente y me colocó una bandeja con mi desayuno.


    —Come. Te sentirás mejor mañana para ir a trabajar.


    Asentí a regañadientes y pegue un mordisco a mi tostada con mantequilla. Mi madre se excusó y yo seguí comiendo poco a poco. Mi móvil sonó sobresaltándome y lo cogí al ver que era mi jefe.


    —Hola... —Saludé.


    —Hola Matilda. Me dijo tu madre que tuviste un ataque de ansiedad ayer, solo quería saber cómo estás. Me quedé preocupado.


    —Estoy mejor pero a causa de los calmantes no puedo sostenerme. Siento haberte dejado colgado con lo de tu sobrino.


    —Ah no te preocupes. El inútil llegará mañana. Perdió el avión.


    —Ups...


    —Sí... Es un verdadero caso. Te deseo suerte y paciencia con él. Y ahora cuídate Matilda. Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Sonreí al colgar. Mi jefe era el mejor. Cuando me iba a meter un bocado en la boca alguien tocó mi puerta.


    —Hija...


    Entró mirándome nerviosa y cargando un pequeño ramo de margaritas. _odio las margaritas. Hago una mueca de asco.


    —Han traído estas para ti.


    Me las entrega y se marcha. Aparto con cuidado la tarjeta y tiro el ramo lejos de mí. Leo:


    Sé que odias las margaritas pero solo es para joder... Habla conmigo o tendrás muchas más como ésta adornando toooooda tu casa.


    Pd: te quiero pequeña Matty.


    Gruño y parto la tarjetita en veinte mil trocitos. Los lanzo y salen volando haciendo como si nevara.


    Termino mi desayuno y decido darme una ducha. Me levanto con pies tambaleantes y entro en el baño. Me desnudo y me meto bajo la ducha con un largo suspiro. No puedo evitar acordarme de los ratos con Alex. Sobre todo el día en que hizo uno de tantos sueños realidad.


    Flash Back.


    —¿Ves algo?


    Niego con la cabeza riéndome.


    —Vale. Ahora déjame guiarte.


    Siento sus manos en mí. Una en mi cintura y otra en mi hombro. Hoy cumplo dieciocho y me obligó a taparme los ojos para darme una sorpresa. Estoy nerviosa y mis pies son torpes y tropiezo con piedras imaginarias. Huelo a campo pero no estoy segura ya que me vendó los ojos al salir de mi casa para no ver hacia dónde nos dirigíamos. Me muerdo los labios y procuro dar pisadas firmes. Alex ríe al ver mi torpeza y le pego fuerte en el estómago, creo.


    —Llegamos. —Anunció emocionado.


    Mis manos estaban sudando y temblaba sin parar. Sentí su ausencia y lo busqué con las manos.


    —Alex... No me dejes sola.


    Me doy una vuelta a ciegas y lo busco.


    —Alex no me hace gracia...


    Sentí sus manos de repente y grité.


    —Shhh... Estoy aquí. —Rió y le pegué. (Fuerte) bruta. —se quejó.


    —Te lo mereces por tonto. Me dejaste sola.


    —Solo quería poner una cosa en su sitio.


    Sentí sus manos ahora en la parte de atrás de mi cabeza y desanudó la venda de seda roja. Me la dejó aun tapándome los ojos y sentí su aliento en mi oído. Me escurrí un poco. _eso me daba unas cosquillas terribles. Rió y me besó el cuello.


    —¿Preparada?


    —¡Venga ya por favor! ¡No aguanto más! —Grito/río desesperada y dando palmaditas.


    La venda cayó y pestañeé. Mi boca cayó abierta y mis ojos se inundaron de lágrimas. Dios mío... Me tapé la boca y chillé. Lo miré y chillé otra vez. Él me miraba sonriente y orgulloso y no era para menos... Me había escenificado una de mis escenas favoritas de Alicia en el País de las maravillas. La mesa larga y blanca del sombrerero loco con todas las sillas blancas y todos los animalitos en su lugar. Ya sé que es infantil pero juro que es el mejor regalo del mundo. Me abalancé sobre él y lo abracé.


    —Te quiero Alex... Nunca te dejaré de querer nunca. Júrame que siempre estaremos juntos. —Digo entre hipos y sollozos.


    —Te lo juro pequeña. Te lo juro.


    Fin del Flash Back


    Cuando me doy cuenta el agua está fría y estoy llorando a mares. Me enjuago la cara y salgo de la ducha. _no estoy mejor después de eso. Aún puedo verlo disfrazado del sombrerero y yo de Alicia tomando té y cantando el no cumpleaños.


    Sonrío tristemente y un nuevo ataque de llanto empieza.


    ***


    —¿Te sientes mejor? —Pregunta mi madre poniendo las descartadas margaritas, que me mandó Alex, en un jarrón.


    —Sí un poco mejor.


    —Hija... ¿Te importa quedarte a cenar en casa sola? Tu padre quiere invitarme a cenar. —Sonríe radiante.


    Así se explica el vestido tan elegante que lleva a juego con unos zapatos de tacón altos. Mi madre nunca se ponía tacones. Salvo en bodas o bautizos o... Cenas de negocios.


    Sonrío, ella me devuelve el gesto y besa mi mejilla.


    —Nos vamos ya. En el frigo hay pizza y pasta.


    —Muy bien. —Asiento.


    Me da un último beso y papá me da una media sonrisa antes de agarrar a mi madre y llevársela. Suspiro y sonrío al verlos. Voy hacia el sofá crema y me siento a ver la tele. Paso los canales y encuentro la serie de la que se avecina. Río al ver al recio con cara de salido mirando las tetas a la pelirroja. El timbre suena y me levanto despacio y mirando la tele mientras ando hacia la puerta. Abro la puerta sonriente y la sonrisa se me cae al ver a Alex al otro Lado.


    —Matt...


    Cierro la puerta de un portazo y él llama con los nudillos. No pienso abrirle. Por nada del mundo pienso abrirle. Me siento de nuevo en el sofá y subo el volumen de la tele. Al cabo de un rato estoy muerta de la risa y hambrienta. Apago la tele y me levanto. Me encuentro con Alex mirándome con los brazos cruzados a través de la cristalera del jardín. Sonrío irónicamente y le enseño mi dedo medio antes de correr las cortinas. Ando hacia la cocina y saco la pasta a la carbonara de mi madre.


    —Mmm... Te quiero mamá.


    Miro el reloj y aún son las ocho y media. _es demasiado temprano para cenar. Hago una mueca y decido lavar los dos platos que hay en el fregadero. Abro el grifo y un chorro de agua me dispara en la cara y Chillo. Intento taparlo con las manos pero no deja de salir el agua a presión. Me aparto y me rindo. El agua sale a borbotones del grifo inundando mi casa.


    —Mierda.


    Cojo el teléfono de casa y llamo a un fontanero amigo de mi padre. Éste contesta en seguida y le digo lo que me pasa. Y me indica que en diez minutos está aquí. Cuelgo y suspiro dejándome caer en la encimera. El timbre suena y me sobresalta. Camino hacia la puerta y miro por el cristal de al lado. Otra vez el pesado de Alex.


    —Vete.


    Un papel se desliza por la ranura de la puerta y cae a mis pies. Lo dudo un momento pero la curiosidad me mata así que acabo cogiéndolo y leo.


    Solo quiero hablar contigo. Sé lo que te dijo María por teléfono.


    Rompo la nota por la mitad y se la paso por debajo de la puerta. Cuando me voy a dar la vuelta el susurro del deslizamiento de otro papel llama mi atención. Lo cojo del suelo resoplando y leo otra vez.


    La he matado y la he descuartizado. Tienes que ayudarme a enterrarla.


    Río sin darme cuenta pero me recupero y carraspeo. Ésta vez me quedo con la nota y espero unos segundos. Otro papel entra y yo me agacho a recogerlo.


    Quiero recuperarte pequeña.


    Awwww me muero... Pero no... «Matty se fuerte. No te dejes engañar tan fácilmente». Ésta vez lo dejo solo, que pase las cartitas que le dé la gana. Paso por la cocina y veo que se está inundando más. Miro el reloj y el fontanero llega tarde.


    —Aarrggg... ¿Algo puede salir peor?


    Me dejo caer en el sofá y el timbre suena. Rezo para que sea el fontanero. Abro la puerta y un señor de espaldas vestido con un mono azul y una llave inglesa en la mano está parado frente a mí. Se da la vuelta y sonríe enseñando sus dientes. Me es familiar pero no es el fontanero amigo de mi padre.


    —¿Quién es usted?


    —Yo soy el fontanerrrro. —Dice moviendo su bigote negro.


    Es extranjero. Pero de acento raro no sabría decir de dónde. Le indico a que pase y él solo me da un asentimiento con su gorra azul. Casi no se le ven los ojos por la mata de pelo negro y rizado que le sale de la gorra.


    Entra y yo salgo al porche para ver donde se había metido Alex. No lo vi. Me encojo de hombros y voy a buscar al fontanero raro. Y lo descubro ya liado con el grifo.


    —Señorrritaa... ¿Puede irrr a corrrtarrr el agua porrr favorrr?


    —Clarrro... —Digo imitándole con una carcajada.


    Es para partirse. Encuentro la llave del agua en el jardín y la cierro. Vuelvo a entrar y voy a la cocina. Coloca sus herramientas en la encimera y se agarra las presillas de su mono quitándoselas. Éstas caen dejando ver una camiseta del mismo color apretada a su cuerpo. Es feíto de cara pero madre de dios con el extranjerito... Se agarra el borde de la camiseta empapada y... _sí se la quita dejándome con la boca seca y hecha un charquito. Tiene una puta tableta de chocolate y los pectorales más... Espera un segundo. Me acerco a él y le arranco las gafas, el bigote, la gorra y la peluca y en su lugar se queda... sí, Alex.


    —Eres...


    No me da tiempo a decir nada más se abalanza sobre mí, me atrae hacia él por las mejillas y me besa.


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 21


    Alex.


    Me levanto con el chirriante sonido del timbre. El que sea que llama tan desesperadamente a mi puerta que procure ser algo importante. Me restriego el ojo izquierdo mientras abro y bostezo.


    —¿Dónde coño estabas?


    —¿Vero? ¿Que...?


    —Vengo a decirte algo. —Dice sacudiendo su pelo rubio y rizado.


    Entra en mi casa y cierro la puerta.


    —Pasa... Estás en tu casa.


    —No te hagas el capullo. Vengo a decirte algo. Ya sé, que hace mucho que no nos vemos pero me he enterado de que ya no hablas con Matty.


    El corazón me punza de dolor y decido desviar la mirada como mecanismo de defensa.


    —¿Eso es un sí?


    Asiento y me voy a la cocina. Necesito tener las manos ocupadas antes de ponerme como loco a pegar puñetazos a la pared, por ejemplo.


    —Alex... —Dice en tono cansado.


    —¿Qué, vero...? —Digo en el mismo tono cansado que ella.


    Para quien no sepa quién es vero os lo diré. Es una de mis follamigas pero ésta es más amiga que lo otro. —Fin del resumen.


    —He estado hoy en la cafetería con mi amiga chelo y cuando me pedí mi café moka de siempre... que por cierto la muy puñetera de la camarera me puso azúcar en vez de sacarina... ¿Te lo puedes creer? —Dice bufando.


    Pongo los ojos en blanco y empiezo a hacer café pero no es moka como a vero le gusta.... es negro... Como mi vida. Qué triste ¿no?


    —me estoy liando ¿verdad? —Dice avergonzada.


    Resoplo y bebo un sorbo de mi café. Rápida mi cafetera de Gorge Clooney ¿eh?


    —Bueno a lo que iba... Cuando bebí un sorbo de mi delicioso café ya con sacarina... veo a la puta de tu "amiga" la bruja María.


    —No me interesa Vero... En serio le di largas ayer... No quiero escuchar su risita tonta ni sus...


    Levanta su dedo y me hace callar. Yo bebo de mi café.


    —Estaba hablando de tu Matty. —Dice como si fuera lo más obvio.


    —¿Qué? —Me atraganté y escupo en su cara sin querer— lo siento. — Dije cogiendo una servilleta y limpiándola.


    —Déjalo ya... —Dijo apartando la servilleta y mis manos. —estaban diciendo que el otro día le dio una lección a Matty. Palabras textuales son: (carraspea) y no sabéis que bien me quedé. La muy tonta llamó llorando a Alex y yo le dije lo que él no se atrevía a decirle. Esa pitufa no es para estar con un hombre como Alex. —Dijo imitando su voz a la perfección. —Y entonces la otra amiguita le pregunto: ¿y que le dijiste exactamente? A lo que ella le contestó: que yo soy la mujer que él quiere no una pitufa como ella. Que los días que estuvieron sin hablar son porque ya no la necesitaba. Y bla, bla, bla... Y también dijo que la escuchó llorar y jadear como una perra. —Levanta las manos— palabras textuales de la reina de las perras no mías.


    La furia me atravesó y con la misma furia agarro con fuerza la taza de café y la lanzo con todas mis fuerza por la ventana.


    —Oh dios mío... Me gustan tus tazas, tonto. Me la hubieras dado en vez de tirarla.


    —vero... Júrame que eso es verdad.


    —Te lo juro por mi café moka con sacarina. —Y decía la verdad.


    ***


    Necesitaba esto... Necesitaba sentir sus labios. Suaves y jugosos contra los míos. Mordisqueo su labio inferior y ella gime atrayéndome hacia ella por la cintura. Pero por muy difícil que sea, tengo que dejar de besarle y explicarle. Tengo que hacer que me crea. Poco a poco me separé de sus labios y me obligué a recuperarme. Teníamos las respiraciones aceleradas.


    —Déjame explicarte... —Dije en un susurro ahogado.


    —Vale.


    —no le dije esas cosas a María para que te las dijera. Me dejé el móvil en el salón y ella seguía allí. Tú llamaste y te dijo esas cosas para dañarte. Te juro que es mentira cada palabra que te dijo. Te juré que nunca te fallaría pero sí Matty... Te he fallado. Me hiciste jurar en una ocasión que siempre sería tu amigo. Pues lo siento no puedo...


    —¿Q—qué quieres decir? —Dice apretando mi cintura.


    —No puedo ser tu amigo cuando me estoy...


    La puerta de la casa se abre y entran los padres de Matty riendo y cantando. En cuanto nos ven paran en seco y sus sonrisas decaen un poco.


    —¿Alex...Matty? ¿Qué hacéis...?


    Señalo el grifo y me doy cuenta de que aún estoy abrazado a Matty y sin nada de cintura para arriba. Nos separamos a cual más ruborizado y hablo entrecortadamente. _parece que he corrido una maratón.


    —El grifo... Se rompió.


    —¿y por qué no llamaste a Lorenzo Matty? —Dijo su padre.


    —Pues... —Dijo Matty moviendo la nariz.


    —Porque yo estaba por aquí y me ofrecí a arreglarlo. —Terminé por ella.


    Alberto se acerca a mí con una intención agarra algo de mi pantalón y lo mira con detenimiento. Es una placa de identificación... Mierda.


    —Este es el uniforme de Lorenzo... ¿Qué coño le has hecho a mi amigo?


    —Pues...


    Me rasqué la nuca y cogí aire. Tenía que decirles la verdad... No es por nada si no porque no se tragarían otra trola.


    —Bueno en primer lugar intenté hablar con ésta... señoritinga pero me ignoraba completamente.


    Matty bufó y yo la perforé con la mirada.


    —no resoples... Sabes que es verdad.


    —No te estoy quitando razón tonto. Solo que es obvio por qué te ignoraba. No me hablaba contigo ¿recuerdas? —Dijo de lo más obvio.


    —Pues tú...


    —Alex sigue... —Dijo Alberto en tono cansado.


    —Bueno pues estaba tranquilamente intentando pensar en qué hacer para que la cabezota de vuestra hija se dignara a darme una oportunidad y fue entonces cuando una furgoneta azul con un letrero que ponía: fontaneros Lorenzo. Aparcó frente a la casa y se dirigía hacia aquí. Se me encendió la bombilla y...


    —oh que fuerte... —Dice poniendo una mano en el corazón.


    —Cállate listilla.


    —No puedo decirte lo mismo... No eres muy listo que digamos.


    —Pues tú tampoco eres...


    —Alex... ¿Quieres seguir?


    —Sí, sí claro. Pues bien. Cuando se acercó al timbre el señor Lorenzo saqué de la cartera un billete morado y se lo di.


    Sus bocas quedaron abiertas y yo hice una señal con mis manos para que me dejaran seguir.


    —Entonces le dije que me dejara el uniforme y que la avería la iba a arreglar yo. Él se encogió de hombros se metió el dinero en el bolsillo y me dio un mono que tenía de repuesto en la furgo. Me dijo adiós y desapareció. Yo corrí a mi casa, cogí la peluca y las gafas que me puse en el disfraz de Halloween y llamé haciéndome pasar por otro. Y gracias a mi maravilloso talento como actor me dejó pasar. —Crucé los brazos en mi pecho orgulloso.


    —Sí claro... Señorrritaa-corrrte-el-agua-porrrfaborrr...


    Todos reímos y yo le empujé con mi cadera.


    —¿Y ya arreglaste el grifo? —me preguntó Claudia.


    —Bueno... No tengo ni idea de qué hacer con eso.


    Ambos se miraron y me sonrieron. Los quiero...


    —Bueno... Iros arriba, vamos a limpiar éste estropicio nosotros. Pero ¿Alex?


    —¿Sí?


    —Toma. —Dijo tirándome la camiseta.


    Le di una sonrisa vergonzosa y no pude evitar mirar a Matty. Estaba de tres tonos diferentes. Aunque mis mejillas no estarían muy diferentes a las de ella. Me puse la camiseta y noté una pequeña mano agarrar la mía. Nuestra familiar corriente corrió por mí haciéndome estremecer. Tiró de mí y subimos las escaleras hacia el piso de arriba. Cuando llegamos a su cuarto cerró tras de mí y me empujó un poco para que entrara más.


    —Ahora podremos hablar. Siéntate y me explicas por favor.


    Me siento en la cama y trago saliva. Está tan irresistible así mojada. Lleva puesta una camiseta de mangas cortas en rosa palo y con el agua se adhiere a sus pechos haciendo que se le transparentase el sujetador. Bajo la mirada hacia su leggins y sigo admirando sus curvas y sus preciosas piernas... _joder...


    —Ejém... ¿Quieres dejar de mirarme así? Me pones nerviosa.


    Me rasco la nuca y sonrío avergonzado. Me pilló.


    —Siéntate a mi lado. —Digo golpeando el lado de la cama junto a mí.


    Al principio duda pero lo hace. Nos miramos y respiro hondo antes de hablar.


    —bueno... Como te dije sé lo que la zorra te dijo por teléfono y me tienes que creer cuando te digo que no tengo nada que ver con eso. Ayer acabé las cosas con ella y no la volveré a ver. Bueno solo para matarla y descuartizarla por lo que te dijo. Después de eso no la volveré a ver.


    Sonrió y me pegó en el brazo. (Fuerte)


    —Bruta.


    —Te lo mereces. —Desvió la mirada y se mordisqueó los labios —y cuando os besasteis en la puerta...


    —Ya te dije... Ella fue la que se lanzó. A mí me pilló desprevenido y no la vi venir. Aunque si te estoy siendo sincero creo que te tengo que contar lo que pasó después.


    Vi como tragó saliva y asintió.


    —Cuando entré... María seguía ahí y nos acostamos. Pero no estaba en mis cabales Matty.


    —¿Qué quieres decir?


    —Empecé a beber como un loco y ella aprovechó la oportunidad. Pero te prometo que me arrepiento más que nada. Y en cuanto a los siguientes días... Me perdí. Me perdí en fiestas, alcohol, mujeres... Dios...


    Enterré mi cara en mis manos. Me estaba mareando tan solo de pensarlo.


    —quiero que me perdones Matty. —Dije en un hilo de voz.


    —Te perdono. —Dijo con voz suave y acariciando mí pelo.


    Levanté la cabeza y la miré. Ella se levantó y se puso a horcajadas encima de mí. _ay dios... Enmarcó mi cara con sus manos y beso la punta de mi nariz.


    —He pasado un infierno sin ti Alex. Te necesito.


    —Yo te necesito más que al aire Matty.


    —Te quiero Alex.


    —Yo también te quiero pequeña.


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 22


    El día lo pasamos juntos y qué día. Alex no podía tener las manos quietas y cuando me despistaba me robaba un beso... O dos. No sé en realidad que es lo que somos y me estoy empezando a rayar. Creo que por mucho que lo intentemos no volveremos a ser los amigos de antes. Los amigos no se besan... Pero tengo miedo de empezar a sentir... Ciertas mariposas en el estómago... <<ya las tienes tonta>> _cállate conciencia. En fin, temo enamorarme de mi mejor amigo... Así de simple. Él parece feliz de seguir tal y como estamos, menos cuando se ponía la cosa demasiado... Acalorada. Acabamos en su cama besándonos como posesos y tuvimos que parar. Ahora estoy en mi cuarto rebanándome los sesos y presa del pánico. Aún noto el hormigueo en mis labios por sus besos incluso noto sus caricias en mi cintura y en mi cara.


    Me doy una vuelta y miro la pared. Hay una pequeña foto de Alex y yo pegada allí para verla cuando me acuesto y me levanto. Estamos jugando con la nieve cuando fuimos de excursión a granada. Aún recuerdo cuando cayó por la pista rodando y como en los dibujos animados acabó rebozado de nieve. Saqué mi móvil de la almohada y me hice una foto abrazada al conejito. Se la mandé y adjunté un mensaje.


    A falta de Alex... Buenos son los conejos de peluche.


    Cogí los auriculares y me puse a escuchar música. Cuando me estaba quedando dormida mi móvil vibra.


    Suertudo conejo... Te echo de menos...


    Sostengo una sonrisa de boba en mi cara.


    Pues cómprate una conejita de peluche. A falta de Matty...


    Me sale una risita y él empieza a escribir.


    Te quiero a ti en persona... Estás mucho más... Ejém... ¿Suave?


    Me sale la risa otra vez y le contesto.


    Tú estás más... Duro que el conejito. También me gustaría tenerte en persona en vez de a él.


    Escribiendo...


    ¿Duro?


    Síp... Me gusta lo duro que estás por todas partes.


    Escribiendo...


    Pretendes matarme descarada?? No te gustaría ver lo que tengo duro ahora mismo...


    Me pongo hirviendo y lo sufren mis mejillas. _dios... ¿hablará en serio? Joder, joder... Me siento de golpe, enciendo la lamparita de noche y respiro una, dos, tres veces. Miro el móvil y veo que está escribiendo. Se me seca la boca al leer de nuevo el último mensaje. Aparece uno nuevo y leo.


    Quieres verlo pequeña Matty?


    ¿Qué?.... ay dios... Me va a dar algo. Dios, dios, diossssss. Tecleo una respuesta rápida.


    Me voy a la cama... Emmm buenas noches Alex. Emmm hasta mañana.


    Escribiendo...


    Te pusiste nerviosa?? Me encanta. ^.^


    Arrggggg... Eress...


    Empiezo a sudar y me sobra el pijama. Y para que engañar también me sobran las bragas. La bombilla se me enciende y decido jugar su juego.


    —Te vas a enterar listillo. —Susurro para mí.


    Salgo de la cama y me quito los pantalones cortos de pijama quedándome en unos culotes de encaje de color crema. Hago una foto a mi trasero y se la envío.


    Por tu culpa me sobra el pijama... Y las bragas...


    Al cabo de lo que me parece una eternidad empieza a escribir. Aunque deja de hacerlo y luego otra vez lo intenta. Solo con eso sé que he conseguido mi objetivo.


    Matty... ¿Hay algún problema si voy para allá y entro por la ventana de tu habitación? Si no tendré un serio problema de... Bolas azules.


    Río y me vuelvo a acostar. Decido enviarle otra foto ésta vez de mi tripa desnuda con mi mano colocada de forma sensual en el borde de las braguitas. De repente se desconecta y mi móvil vibra con una llamada entrante. Es él... <<Genial Matty>>


    —¿Sí? —Contesto nerviosa.


    —Matty... ¿Me quieres ver muerto? —Dice jadeando y con voz ronca.


    —¿Has estado Mmm... corriendo? Te noto cansado. —Risita nerviosa—


    —Muy graciosa... Si no quieres que acabemos... Ya sabes, no me vuelvas a mandar fotos así.


    —¿Y si quiero?


    Silencio.


    —¿Alex? ¿Sigues ahí?


    Sé que sigue ahí escucho su respiración entrecortada.


    —Tengo que dejarte. —Jadeo— mañana... Hablamos ¿vale?—gruñido— joder...


    —¡Alex! ¿Te estás... Tocando? —Susurro para no despertar a nadie.


    —¿Tu qué crees listilla? Adiós... —Gruñe al final.


    Piiiiiiiii....


    Dejo caer el teléfono y creo que me va a entrar otro ataque pero de excitación... Muerdo mi labio inferior y cierro los ojos. Lo visualizo y mis piernas tiemblan. No puedo dormirme con esa imagen. Me acomodo e intento tranquilizarme pero no puedo... Estoy demasiado excitada para dormir. Así que caigo en la tentación y acudo a mi más ansiado orgasmo y duermo toda la noche de un tirón.


    ***


    Me preparo para trabajar y los recuerdos de anoche me hacen cerrar las piernas. Me miro al espejo y me maquillo lo mínimo. Me hago un moño desordenado y me abrocho la falda vaquera. Hoy me decidí por algo fresquito aunque no demasiado revelador. Una camiseta de manga corta blanca de cuello redondo, una falda/pantalón vaquera ajustada hasta medio muslo y mis zapatillas blancas de cordones. _lista.


    Bajo las escaleras y me encuentro a mis padres vestidos para sus respectivos trabajos, dándose besitos en la cocina.


    —Ups... Lo siento. Cojo una manzana y me voy.


    —No pasa nada cariño... ¿Cómo os fue ayer? ¿Habéis arreglado las cosas?


    Una sonrisa grande me delata y asiento. Le doy un mordisco a mi manzana.


    —Sí estamos... Bien. —Me ruborizo.


    Mi padre frunce el ceño.


    —¿Te encuentras bien? Estás un poco roja.


    Mi madre le pega un pellizco y él se queja. Mi madre le da una mirada para que se calle y mi padre bufa. _ ¿pero que pasa aquí?


    —Bueno yo me voy a trabajar. —Anuncio.


    —Muy bien... —Dice mi madre con voz cantarina— que pases un buen día Matty.


    —¿Gracias? —Digo elevando una ceja.


    Salgo de allí lo más rápido que puedo y salgo en busca de mi coche. En el camino me da tiempo de pensar pero ¿en qué? En Alex... No me lo quito de la cabeza. Aparco una calle más abajo de la cafetería ya que no hay aparcamiento más cerca. Cuando llego, la sonrisa de mi jefe me indica que se alegra de verme.


    —Buenos días Matilda. Llegas temprano.


    Jorge está limpiando la barra y aún no hay nadie tomando su desayuno. Lo que es raro porque ya son las siete y media, casi siempre hay alguno.


    —Voy a ponerme el delantal.


    —Bien... Allí encontrarás a mi sobrino. Está ordenando el almacén.


    —¿Él solo? Pero si está todo...


    Se encoje de hombros divertido.


    —Eso le pasa por despistado. Como te dije se quedó dormido y perdió el avión.


    Asiento y sonrío mientras sigo adelante hacia el almacén. Escucho movimientos de cajas y gruñidos. La puerta está abierta y me quedo en el marco observándole. Está apilando cajas de botellines de coca cola. Su espalda ancha y musculosa cubierta por una camiseta estrecha azul marino me hace abanicarme. Lleva unos pantalones negros y su delantal puesto. Es moreno con el pelo de punta. Pone una caja en la pila y cuando va a coger la siguiente nota mi presencia. Se da la vuelta completamente y cruza sus grandes brazos y sonríe de lado. Me muerdo el labio y evito gemir. Su quijada cuadrada cubierta de barba corta lo hace más que atractivo.


    —Tú debes de ser... Matilda. ¿Me equivoco?


    Niego con la cabeza porque no puedo hablar. Sonríe más y se va acercando. Cuando estamos a penas a medio metro alarga el brazo y me tiende la mano. Se la agarro dudosa y le doy una sonrisa tímida.


    —Encantada, pero llámame Matty... Tú eres el sobrino de Jorge. ¿No?


    —Sí. Me llamo Luis. Pero me puedes llamar Lu.


    —Vale Lu. —Digo sonriendo.


    La mañana pasa y ya he visto con mis propios ojos que era verdad lo que decía Jorge de su sobrino. No ha parado de intentar ligar conmigo, pero en sí es bastante simpático. Miro mi reloj y ya eran las dos, hora de irme. Dejo mi delantal y agarro mis cosas. Salgo del almacén y veo a Luis y Jorge hablando animadamente dejándose caer en la barra. Los dos me miran y sonríen. Lu está como un tren... Ufff que calor.


    —¿Te vas? —Dice Lu con su sonrisa ladeada.


    —Sí.


    —¿Tienes transporte?


    —Sí traigo coche.


    —Pues entonces hasta mañana preciosa.—dice guiñándome un ojo.


    Me ruborizo y asiento como despedida. Mientras salgo noto la mirada de ambos en mi espalda. Cuando llego al coche empiezo a respirar con normalidad. Cojo las llaves y el móvil y verifico si tengo algún mensaje o llamada perdida. Veo que tengo un whatssap y es de Alex. Mi sonrisa boba hace su aparición mientras leo.


    Mi día es aburrido... Espero que el tuyo vaya mejor. Gracias por la... Ayuda de anoche.


    Mi boca cae abierta y pestañeo sin creerme lo que acabo de leer. Me abanico y decido contestarle brevemente.


    Mi día bien, tengo nuevo compañero, sobrino de mi jefe. Y... ¿De nada?


    Guardo el móvil y arranco. Cuando llego a mi casa me voy directamente a mi cuarto. Me deshago de la ropa y me ducho. Decido también depilarme. Cuando acabo me enrollo en una toalla y salgo a mi cuarto. Alguien abre la puerta y grito.


    —Ey... Soy yo...


    Era Alex. Está vestido de traje. Y deliciosamente comestible. Me muerdo el labio y me aprieto la toalla en mi pecho.


    —Veo... Que estás ocupada. —Dice divertido viniendo hacia mí despacio.


    Yo doy pasitos hacia atrás hasta que topo con mi armario.


    —Leí tu mensaje. ¿Cómo es tu compañero?


    Paso.


    —Es... Simpático.


    Paso, paso.


    —¿Cuántos años tiene?


    Paso.


    —Veinticinco.


    —¿Guapo? —Dice a pocos centímetros de mi boca.


    —Mmm... Alex...


    —Contéstame Matty. —Susurra a un suspiro de mis labios.


    —Un... Poco.


    —¿Más que yo?


    —Alex...


    —¿Más que yo Matty? —dice con los dientes apretados.


    —No... Tú eres más guapo que él.


    —Bien...


    Me da un besito en los labios y me atrae hacia él. Inspira en mi pelo y me separa un poco.


    —Estás desnuda debajo de esto ¿verdad?


    —S…sí... —Digo con los ojos cerrados y deseando su contacto.


    —¿Puedo verte?


    —Alex... No creo que sea...


    Suspira y se aparta de mí completamente. Abro los ojos y me tambaleo. Él está de espaldas y mirando el techo.


    —Lo siento. Me he vuelto loco al verte así. Te dejaré sola hasta que te vistas. ¿Te apetece ir a la playa?


    Sonrío y me acerco a él. Lo abrazo por detrás y coloco un tierno beso en la mitad de su espalda.


    —Te quiero Alex... Y claro que voy a la playa contigo.


    Suspira y besa mis manos. Se da la vuelta a modo que estamos de frente ahora. Enmarca mi cara con sus manos y me besa dulcemente en los labios.


    —Te he echado de menos. —Dice mirándome a los ojos.


    —Y yo a ti.


    —Venga. Prepárate. Tengo que pasar antes por mi casa para cambiarme y nos vamos.


    Asiento y lo acerco otra vez a mí por la nuca. Saboreo su boca con mi lengua y me estruja contra él. Baja la mano y acaricia mi muslo desnudo y sube hasta mi pantorrilla. Gimo y me aprieto más contra él. Necesito estar más cerca. Lo empujo un poco y nos caemos encima de mi cama. Me acomodo encima de él y me siento a horcajadas.


    —¿Quieres verme? —Digo seria.


    Me mira con los ojos brillantes y traga saliva. Levanta una mano y mete mi pelo mojado detrás de la oreja. Acaricia mis labios y mi cuello. Pasa el dedo por el borde de la toalla y se desata haciendo que mis pechos queden al descubierto. Su mano acaricia el espacio entre mis pechos y suspiro. Pasa su dedo por un pezón y lo pellizca un poco. Gimo y me arqueo a su tacto.


    —Eres preciosa.


    Noto que se levanta y quedamos cara a cara. Mi pecho toca el suyo y la fricción de su chaqueta en mis pezones es maravillosa. Me agarra de la nuca enredando sus dedos en mi pelo y me atrae para besarme. Con la otra mano sujeta mi trasero tapado con la toalla y se mueve debajo de mí haciendo una deliciosa presión.


    —Ahh... —Jadeo en su boca.


    —No sabes lo siento en este momento Matty...


    —Alex... —Digo en un sollozo necesitado.


    —No sabes cuánto te deseo...


    —Por favor... —Suplico moviéndome en su regazo.


    Deja escapar el aire de golpe y se mueve haciéndome enloquecer.


    —Ahora no Matty... Aún no.


    —¿Qué? ¿Por qué? —Digo sin aire en los pulmones.


    —Te quiero en mi cama pequeña. Quiero que permanezca tu olor en mis sábanas. Quiero recordarte allí cuando me vaya a dormir. Y cuando despierte.


    Y en ese momento me doy cuenta... de que estoy enamorada de él.


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 23


    Voy sentada en el coche de Alex. Vamos dirección a la playa y estamos extrañamente callados. Antes nos pasamos por su casa y se cambió su elegante traje por una simple camiseta azul celeste y un bañador azul oscuro corto, dejando al descubierto sus largas y fuertes piernas. Me muerdo el labio mientras repaso a Alex de arriba abajo y me pego a mí misma por no haberme dado cuenta de lo que tenía delante todos estos años. Está cantando una canción de Bruno Mars —marry you y yo le sigo cuando no me distrae su presencia. Que es la mayoría de las veces. No sé en qué momento me di cuenta de que lo amo o si siempre lo he estado y ni si quiera me di cuenta. Hago una lista mental del enamoramiento:


    1* ¿mariposas en el estómago? — Tengo dragones revoloteando.


    2* ¿falta de aire cuando te mira? — dejo de respirar cada vez que lo hace.


    3* ¿sueñas con él? —Incluso despierta.


    4* ¿miras sus labios cada vez que habla? —sí... No puedo remediarlo... Son tan suaves y perfectos.


    5* ¿se te pone cara de boba cuando te dice cosas bonitas? —Obvio...


    6* ¿sientes una cosa extraña cada vez que te toca? —desde el día en que lo toqué por primera vez.


    7* ¿tu corazón late más fuerte cada vez que se acerca a ti? —Es un puñetero tambor.


    8* ¿te sudan las manos, se te seca la boca y no sabes hablar cuando lo tienes muy cerca? — Sí...


    9* ¿te ríes de cualquier cosa que diga? ¿Aunque sea de lo más tonto? — Jajajaja... sí.


    10* ¿te pone celosa que hable con otras chicas? —Definitivamente sí. Solo pensarlo... Grrrr...


    La mano de Alex toca mi pierna y me saca del trance.


    —Te has callado de repente. ¿Te pasa algo?


    —No... Solo estaba pensando... —Me encono de hombros sonriendo.


    —Espero que sea en mí.


    Me muerdo el labio y le acaricio con un dedo la mano que tiene en mi muslo.


    —Siempre... —Digo melosa.


    Su cara se vuelve roja.


    —Matty... —Gime— eres mala... No sabía que eras así de...


    —¿Directa?


    —Descarada. —Suelta una carcajada.


    Río también y miro por la ventanilla. De repente noto como la mano de Alex se desliza hacia arriba por mi pierna. Sube, sube, sube... Gimo, sube, jadeo.


    —estás preciosa así.


    Sus dedos recorren el borde de mis pantalones cortos y llega hasta la braga negra de mi biquini. Bordea mi ingle y hago un mohín.


    —Alex... —Suplico.


    Lo miro y está observando los movimientos de sus dedos. Mira hacia delante y gira el volante y aparca de cualquier manera. Miro por la ventanilla y es en medio de un camino de arena desierto.


    —¿Qué...?


    No me da tiempo de terminar la pregunta que está sobre mí y me besa salvajemente. Me agarra del culo y me sube a su regazo. Nos besamos posesivamente mientras Alex sube mi camiseta sin mangas hasta destapar mis pechos cubiertos por la fina tela del bikini. Baja la cara hasta mi pecho derecho y me muerde.


    —Ah...


    Tiro de su pelo y lo obligo a hacerlo otra vez.


    —Alex no podemos seguir así... Vamos a quemarnos con tanto calentamiento.


    Ríe un poco y me mira divertido.


    —¿No te gusta calentar? — dice alzando una ceja.


    —Siempre y cuando acabemos follando. —Me atrevo a decir.


    Gime y entierra su cara en mis pechos. Inspira y me besa entre ellos arrancándome más gemidos. Mete una de sus manos entre nosotros y me acaricia levemente. Chillo y me arqueo. Unas voces se escuchan acercándose y me quedo parada.


    —Alex... Suelta, viene alguien.


    Alex sale de su escondite de entre mis tetas y se asoma. Yo hago igual y veo que viene una familia cargados con butacas y bolsos de playa. Alex se queja y me ayuda a ponerme en el asiento.


    —Aguafiestas... —Murmura muy bajito.


    Y no sé si me lo dice a mí o a la familia de tres hijos. Igualmente sonrío y me pongo el cinturón. Pone el coche en marcha y yo hago lo que nunca me imaginé que haría. Me vuelvo a quitar el cinturón y me agacho para pegar un mordisco a su excitación.


    —¡Ahh...! MATTY... Joder.


    Acaricio y muerdo por encima de su bañador y su cuerpo tiembla. Me da una palmada en el hombro pero no le hago caso y sigo. Como unos cinco minutos más.


    —Matty quítate por favor... Me moriré de vergüenza sí... ¡Ahh joder...! —Grita tirándome del pelo.


    Y se corrió. _nunca imaginé que lo hiciera tan... Pronto. Pero la verdad me siento un poquitito orgullosa. Cuando me incorporo me doy cuenta de que estamos parados de nuevo, ésta vez entre dos matorrales altos. Miro a Alex que está en su nube post—orgásmica y sonrío.


    —Eres... No me puedo creer que hayas echo eso. Te juro que no me ha pasado nunca así de... Rápido pero... Joder... —Dice jadeando.


    Reí con ganas y me incliné para besarle. Él me lo devolvió como drogado.


    —Ahora límpiate quiero ir a tomar el sol. —Dije con una sonrisa radiante.


    —¿Pero tú me has visto? ¿Cómo pretendes que me limpie Matty? Me he manchado el bañador. A menos que lo lave...


    —Pues te tapas con algo y cuando estemos en la playa te bañas en el mar. —Dije burlándome solo un poco.


    —¿Te hace gracia a ti esto no? —Dice abriendo uno ojo.


    —No... Que va. —Me hago la ofendida.


    Y empezamos a reír a carcajadas. Cuando llegamos a la playa Alex hizo lo que le dije y ¿habéis visto esas películas cuando un tío súper bueno sale del mar y ponen la cámara lenta? Pues ahora mismo estoy viviendo esa escena. Va andando hacia mí fuera del agua mirándome fijamente como si yo fuera su próxima víctima. El agua corre por su cuerpo como si fuera seda. Remueve su pelo y lo deja despeinado. Su sonrisa se ensancha hasta enseñar sus perfectos dientes. Mediante se va acercando mis piernas se debilitan y no sé qué hacer ya con las manos. Cuando está a poco espacio de mí alarga la mano y con dedos mojados libera mi labio de entre mis dientes.


    —Te has hecho sangre pequeña Matty. —Dice acercándose y acunando mi mejilla.


    Succiona mi labio maltratado y siento que me desmayo.


    —Dilo en voz alta... —Susurra.


    Sonrío.


    —Un vampiro.


    —¿tienes miedo? —Dice dándome un besito en la comisura derecha.


    —No... No de ti. —Suspiro.


    —Y así es como el león se enamoró de la oveja... —Dice mirándome a los ojos.


    —Que oveja tan estúpida.


    —Que león tan morboso y masoquista. —Sonríe y cierra la distancia entre nosotros.


    Me besó lentamente después de recitar mi escena favorita de crepúsculo. Solo esperaba que se estuviera enamorando de mí de verdad.


    ***


    Corremos de vuelta a las toallas después de estar jugando en el mar. Estoy agotada y caigo en la toalla muerta. Noto el peso de Alex encima de mí aplastándome y me quejo.


    —Gordo... Quítate de encima. —Digo riendo.


    —¿Mmm?


    Se hace el dormido incluso se pone a roncar de broma. Una de sus rodillas se mete entre mis piernas y las separa. Se acomoda entre ellas y empuja haciéndome saber lo excitado que está.


    —Alex... No te atrevas a...


    Lo vuelve a hacer y me tapo la boca para callar mis gemidos de placer.


    Levanta su cabeza que hasta ahora descansaba en mi pecho y me mira fijamente.


    —Nunca me cansaré de decirte lo bonita que eres.


    —No conseguirás nada por mucho que me piropees.


    Sonríe de lado y se acerca para besarme.


    —Mmm... Tus labios... No me cansaré nunca de besarlos.


    Se aleja y me mira otra vez. Acaricia mi frente, mi nariz, mis ojos.


    —No me cansaré de mirarte nunca.


    El miedo me recorre y me odio a mí misma por desconfiar. ¿Se seguirá viendo aún con sus amigas? ¿Me querrá solo para esto? ¿Llegará a amarme?


    —Oye... ¿Dónde estabas?


    Sacudo la cabeza negando y le doy una leve sonrisa.


    —Tengo hambre. —Suelto sin ser verdad.


    Solo quería un poco de distancia ahora mismo. Sonríe y me da un último beso antes de levantarse y darme el espacio que necesito.


    

  


  


  


  
    Capítulo 24


    Lena entra junto con Estef y les sonrío. Se sientan en el sillón frente a mí y una camarera muy simpática nos pregunta que queremos.


    —Para mí un moka y una magdalena de arándanos por favor. —Dice Lena muy educada.


    —A mí un café con leche y una magdalena con chispas de chocolate —dice Estef muy sonriente.


    —Pues yo quiero un capuchino de vainilla y un donut de azúcar.


    La camarera apunta todo en su libreta y se marcha. En segundos nos sumergimos en una conversación de chicas. Las quiero tanto y alucino muchas veces que sean como hermanas con lo diferentes que son, prácticamente son polos opuestos. Lena es de las que se arreglan demasiado para todo... Hoy mismo lleva puesto unos pantalones de talle alto con una camisa beige de tiranta ancha. Su pelo moreno recogido en una cola de caballo y el flequillo en cortinilla. Tiene un tic muy gracioso y es que cada vez que se altera o se sofoca se sopla el flequillo como unas treinta veces por minuto. Es tímida y se sonroja por nada. Estef es más natural y con cara de niña buena aunque de buena no tiene nada. Llevaba unos vaqueros ajustados y descoloridos también de talle alto. Mientras Lena está montada en unos tacones negros súper altos, Estef lleva sus zapatillas de Mary Paz en celeste. Y de cintura para arriba una mini camiseta celeste de manga corta que le llega por encima del ombligo. Su pelo largo rubio con mechas castañas le sienta espectacular. Y no hablar de sus tatuajes de flores en sus hombros y la palabra love en la muñeca. ¡Ah! Y un pequeño diamante en la nariz que la hace adorable, también creo que lleva un pendiente en el pezón. Sus ojos son azules mientras que los de Lena son negros. Las dos son guapas a su forma. Charlamos animadamente mientras merendamos y hablamos de nuestros respectivos trabajos. Lena es maestra de universidad y Estef es abogada... Sí ya sé que es raro que una abogada lleve pierscings y tatús pero con un traje no se ven y por los pendientes se los quita y ya es toda una abogada.


    Alguien se para a nuestro lado y lo primero que veo es: Lena se queda a medio camino de beber su café y Estef se atraganta con su magdalena. Miro hacia arriba y una sonrisa aparece en mi cara.


    —Antonio... Me alegro de verte.


    Me levanto y lo abrazo. Él me devuelve el abrazo y besa mi cabeza. Cuando nos separamos miro a mis dos amigas que están embelesadas observando a mi amigo.


    —¿Chicas? Este bombón de aquí es Antonio amigo y compañero de Alex y amigo mío. —Digo mirándolas. Ellas solo asienten con una sonrisa tonta. Miro a Antonio. — éstas tontas de aquí que babean por ti... —Se sonroja y les da una sonrisa tímida. — Son Lena y Estef.


    Ambas se levantan y le besan en la mejilla. Antonio me mira y me sonríe.


    —Vengo a pedir algo para llevar. Tenemos una reunión importante dentro de veinte minutos y estamos faltos de cafeína.


    —¿No tenéis cafetería en la empresa?


    —Sí pero el café es malísimo.


    Reímos al ver su mueca de asco.


    —Por cierto... ¿Sabes por qué Alex... Lleva una sonrisa tan radiante desde ayer? Ha pasado de estar muerto en vida a ser una mariposa.


    Sonrío avergonzada. Mis amigas ríen como si hubiera dicho lo más gracioso del mundo.


    —No lo sé... Bueno ya estamos bien... Seguro es por eso.


    —Me alegro de que ya esté todo arreglado. Bueno chicas... —Dice mirándonos a las tres— voy a pedir los cafés. Espero coincidir más veces con vosotras. Encantado de conoceros.


    —¿Tienes novia? —Pregunta Estef siempre tan lanzada.


    Antonio se sonroja y le brillan los ojos cuando le sonríe.


    —No.


    —Perfecto. —Dice Lena dejándome con la boca abierta.


    —Hasta otra ocasión chicas. Ahora sí tengo que irme.


    Nos da una sonrisa radiante y se va. Las dos suspiran ruidosamente al unísono y dejan caer su barbilla en la mano mientras le siguen con la mirada.


    —Es tan... "suspiro"... —dice Estef.


    —¿Suspiro?


    —Sí tonta ¿has visto que mono cuando se ha sonrojado? Te hace suspirar de amor.


    Río y miro a la dirección donde está Antonio pidiendo los cafés. Es guapísimo y lo vergonzoso lo hace irresistible.


    —Yo estuve saliendo con él. —Confieso bebiendo un sorbo de mi capuchino.


    La boca de las chicas caen abiertas y yo se las cierro con una mano a cada una.


    —¿Y cómo la tiene? —Dice Estef interesada.


    Me encojo de hombros.


    —No lo sé... No se la he visto.


    —¿No? —Dice Estef— que desperdicio.


    —¿Y...? —Dice Lena jugando con el borde de su taza— ¿besa bien?


    —Uno de los mejores besos que me han dado. —Dejando aparte a Alex claro... Sus besos son... El paraíso y el cielo juntos.


    —Te has sonrojado de repente... ¿Tan bien besa? —Dice Estef divertida.


    Sacudo mi cabeza y río. Iba a hablar cuando Antonio pasa junto a nosotras para ya salir con los cafés.


    —Adiós guapo. —Dice Estef guiñándole un ojo.


    Miro a Antonio y está como un tomate y casi se traga la puerta cuando alguien abre para entrar. Sonríe y dice adiós con la mano a las tres.


    —Ains... Creo que me he enamorado. —Dice Estef soñadora.


    Río y Lena suspira asintiendo.


    —Yo también.


    Miro a ambas incrédula y niego con la cabeza mientras cojo mi café y bebo. No me imagino yo a este trío.


    ***


    —¿Mamá? Ya estoy en casa.


    —Estamos aquí hija. —Dice mi madre desde el jardín trasero.


    Ando hacia allá y veo que no está sola. Mis padres y los padres de Alex están sentados en la mesa de jardín comiendo frutos secos.


    —¿Cómo están Lena y Estef? —quiere saber mi madre.


    —Muy bien... Igual de locas de siempre. —Contesto con una sonrisa.


    Me acerco a Susana y beso su mejilla y también saludo a Alejandro. Ambos sonríen y me besan.


    —Cada día estás más guapa pequeña Matty.


    Dice Alejandro con una sonrisa radiante. Él también me llama pequeña Matty desde que se enteró de que su hijo me lo llamaba o sea ser desde que nos conocimos.


    —Bueno voy a ducharme. —Anuncio.


    Ambos asienten y yo me voy. Cuando subo por las escaleras la voz de Alejandro me llama. Me vuelvo y está al pié de la escalera.


    —Dime


    Voy bajando otra vez para estar a su altura y lo noto un poco nervioso.


    —Matty solo quiero pedirte algo.


    Asiento ya preocupada.


    —ten paciencia con Alex... No soy tonto y sé que mi hijo... Siente "cosas especiales" por ti. Lo que pasa que se hace el gilipollas.


    Trago un nudo que se ha formado en mi garganta.


    —No sé qué decirte Alejandro... Somos... Amigos. —Me sonrojo y agacho la cabeza.


    —Eres igual de tonta que él. Pero bueno no me quiero meter en cosas que no me pertenece.


    Asiento y él se va por donde vino. Cojo aire y subo las escaleras hacia mi habitación. Saco mi móvil de mi pantalón vaquero azul claro y miro si tengo algo. Tengo tres mensajes de Alex. Cada uno con diez minutos de diferencia más o menos.


    Hola pequeña... Te echo de menos. ¿Dónde estás? Ésta tarde tengo una mierda de reunión. Puf... Espero que pienses en mí tanto como yo pienso en ti. Pd: te quiero más que ayer pero menos que mañana.


    Suspiro y sonrío como una tonta antes de recostarme en mi cama y leer el siguiente.


    Me ha dicho Antonio que estás merendando con dos chicas muy guapas... Pero seguro que no tanto como tú. Pd: iluminarías el cielo entero con tu sonrisa. TQPM.


    Awwww... Es normal que me muera de amor por él... Leo el siguiente.


    ¿Quieres hacer algo éste finde? He estado pensando en que viéramos una peli en mi casa mientras comemos guarradas... Pd: si quieres hacer guarradas conmigo pues yo... Encantado eh? Jajaj... Te quiero pequeña Matty.


    Suspiro y tecleo.


    Te echo de menos y pienso mucho en ti también. Mis amigas se han enamorado de Antonio y han querido saber el tamaño de su polla... no sabía si decírselo—río con mi pequeña broma— y por lo de este finde encantada... Pd: también estoy a favor de las guarradas... Siempre y cuando saltemos el paso del calentamiento. Estoy ya demasiado caliente. También te quiero Alextontito.


    Pongo el móvil encima de la cama y me levanto para elegir ropa cómoda que ponerme después de ducharme. Mi móvil vibra y ando hacia él (bueno más bien corro hacia él) abro el whatssap y leo.


    ¿Sabes cuánto le mide la polla a Antonio? ¿Cuándo Matty? ¿Y por qué el gilipollas no me dijo nada?


    Tecleo para contestarle pero no... Decido llamarlo.


    —MATTY... —Gruñe.


    —Eres un gruñón. ¿Qué pasa si le vi la polla a Antonio?


    —¿Cómo qué pasa? Matty... —Me advierte.


    —¿Qué Alex? Espera... ¿Estás celoso?


    Doy una risita silenciosa y lo oigo cogiendo aire y soltándolo.


    —Sí Matty... Me están matando los putos celos... ¿Contenta? —Dice resoplando.


    —Alex... Era una broma cariño. No se la he visto.


    —¿Qué? Menos mal... Estaba pensando en el modo de arrancarle los huevos de la forma más dolorosa.


    Río y niego con la cabeza.


    —Eres imposible. Bueno ya aclarado eso... Me voy a la ducha. ¿Te vienes?


    Gime al otro lado y escucho un leve murmullo. Supongo que estará aún en el trabajo.


    —Alex lo siento... Si estás ocupado...


    —Da igual Matty. Dejaría todo por ti ya lo sabes. Y hablando de esa ducha... Me encantaría pero no creo que a mi querida Claudia le haga demasiada gracia. —Dice chasqueando la lengua.


    Yo río un poco y me voy al baño. Cierro la puerta y enciendo el agua haciéndola correr y coger un poco de temperatura.


    —¿Qué haces Matty?


    —Ya te lo dije me voy a duchar.


    —¿Y... Vas a hablar conmigo mientras tú... (Gime) te enjabonas con la esponja con tu gel de manzanas y te enjuagas haciendo que la espuma corra por tu cuerpo y...?


    —Alex cállate te podrían oír... —Digo riendo un poco.


    —Me da igual... Solo me gusta imaginarte.


    —Pues me podrías tener en persona. —Digo pícaramente.


    Me quito la camisa blanca que llevaba y los vaqueros haciendo malabares con el móvil para que no se me caiga.


    —Ya me quité los vaqueros y la camisa por si lo querías saber...


    —¿Y que llevas de ropa interior Matty? —Dice con voz ronca.


    —Un conjunto de tanga y suje de encaje negro. —Digo acariciándome inconscientemente el cuello y mis pechos. Gimo.


    —¿Matty? ¿Qué haces?


    —Pues... Nada... Solo acariciándome un poco.


    —¿Qué zona exactamente?


    —Mmm... Mis pechos y el cuello. Ahora mi barriga y el borde de mi tanga.


    —Vale... Ufff... Matty te dejo que te duches no puedo con esto. Es demasiado... Ahora me tendré que desahogar en el baño de la oficina... Descarada.


    Se hace el enfadado pero sé que está divertido.


    —mmm... Te imagino tocándote por mí Alex. Y sé que ahora mismo lo estás haciendo mientras me imaginas a mí. ¿A que sí?


    —Aarrggg... No seas malvada. Estoy en el trabajo. Me pones demasiado Matty.


    Río y decido dar por finalizada nuestra llamada caliente.


    —¿nos vemos mañana nene?


    —Sí por favor... He pasado un infierno hoy sin saber de ti.


    —Lo siento estaba con Lena y Estef ya sabes como son. Y con lo que hablan no me entero del móvil. Te prometo estar más atenta la próxima vez.


    —Vale preciosa. Que te vaya bien la ducha. Y las manos quietas.


    —lo mismo te digo...


    —Vale. Te lo prometo. Nada de manos. Hasta mañana preciosa. Te quiero.


    —También te quiero Alex. Hasta mañana.


    Cuando colgamos suspiro haciendo un puchero exagerado. Aún falta mucho tiempo para mañana. Cuando me empiezo a quitar la goma del pelo la bombilla se me enciende y se me ocurre una idea. Sonrío y me desnudo del todo para darme mi reparadora ducha.


    

  


  


  


  
    Capítulo 25


    Alex


    Como echaba de menos mi casa. Inspiro y expiro... Es extraño huele a Matty. ¿Estoy tan obsesionado? Cierro la puerta y cuando ando hacia delante piso algo. Miro hacia abajo y es un sobre. Lo agarro y leo.


    Hola Alextontito. Sé que has tenido un día duro hoy, por eso te voy a indicar lo que tienes que hacer.


    Sonrío como un tonto y sigo leyendo.


    Primero ve a la cocina y pones a calentar un minuto el microondas.


    ¿Pero ha estado aquí? Esta mujer es increíble, debe haber abierto con la llave de repuesto. Ando hacia la cocina y miro dentro del microondas. Y hay un tupper con pasta a la carbonara. Dios mi preferida y echa por Matty. Le doy a calentar un minuto y leo un poco más.


    También hay una sorpresa en el frigo. Es tu postre favorito.


    No puede ser... Miro en el frigo y veo un plato pequeño con un gran flan de vainilla y nata. Gimo y cierro el frigo. La pasta está lista y saco el tupper para verter el contenido en un plato. El olor me hace salivar e inunda toda mi cocina. Me llevo el plato al salón junto con una copa de vino tinto y lo pongo en la mesa frente al sofá. Me quito la chaqueta y coloco la carta de mi Matty al lado. Con el primer bocado gimo de placer. Cuando acabo voy a buscar mi maravilloso postre y lo acabo de una sentada. Llevo los platos al fregadero y decido fregar mañana. Cojo la carta y sigo leyendo.


    Como ya supongo habrás cenado. Espero que te haya gustado todo...


    —Sí Matty... Me encantó todo.


    Le digo al papel.


    Ahora después de fregar los platos...


    Río y miro los platos sucios. Hago una mueca y decido lavarlos. Cuando acabo me seco las manos y leo.


    Sube las escaleras hasta tu habitación. En la cama tienes el pijama preparado y ropa interior.


    Y en efecto está mi pijama pero el de manchas de vaca y un bóxer que pone love por todas partes. Río y me siento en la cama.


    Ahora desnúdate y ve al baño. Allí te dejé un poco de gel de manzanas... Qué me quedó claro que te gusta mi olor... Y también unas sales de baño.


    Entro en el baño y allí encuentro un bote pequeño con gel verde y al lado una bolsita con sal de baño. Abro el bote y huelo.


    —Mmm... Matty.


    Lleno la bañera hasta la mitad y echo las sales que también huelen a manzanas. Estoy en el puto paraíso ahora mismo. Me desnudo y entro en el baño delicioso. Aún llevo la carta en la mano así que sigo leyendo.


    Espero que tu ajetreado día haya mejorado con mis cuidados. Y así no me echarás tanto de menos hasta mañana. Te quiero Alextontito.


    Pd: el finde elijo yo la peli... Me lo merezco ¿no? :) te quiero mi Alex.


    Suspiro y me relajo en la bañera. Dejo la carta encima del váter y cierro los ojos. De verdad que me estoy enamorando de ella. O ya lo estoy depende de cómo se mire. No puedo negarlo lo estoy. Y hasta las trancas. Ha hecho de mi asqueroso día uno de los mejores. ¿Cómo no la voy a amar?


    —Te amo Matty. —Susurro hundiéndome un poco más en el agua caliente y con olor a ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 26


    Me levanto con una sonrisa radiante y canto mientras busco mi ropa para trabajar. Y no es porque hoy sea miércoles y vaya a trabajar si no que ésta noche voy a casa de Alex y por la sorpresa que le hice anoche. Recibí un whatssap suyo que me puso a funcionar mis dragones estomacales y me erizó la piel. Me lo sé de memoria.


    No hay una mujer más perfecta que tú mi Matty. Me encantó tu sorpresa y que sepas que dormiré como un bebé gracias a la deliciosa cena y sobre todo teniendo tu olor en mí. La sonrisa no se me quita de la cara. Pero aun así te echo de menos. Pd: contando las horas para estar contigo. Te quiero demasiado Mi Matty... Y eso me asusta.


    ***


    —Buenos días, preciosa. —Saluda Lu con su inseparable sonrisa ladeada.


    Sonrío y me dirijo al almacén para ponerme el delantal. Cuando vuelvo aún no hay apenas gente así que me pongo a secar vasos recién fregados. Alguien rodea mi cintura y yo salto.


    —Siento haberte asustado. —Dice Luis sin soltarme.


    —N… no importa... —Trago saliva nerviosamente.


    Él no se aparta, al revés me agarra fuerte de la cintura y me atrae hacia él. Alarga la mano y coge una bayeta de la estantería.


    —Solo vine a coger esto.


    Asiento y le soy una sonrisa falsa. Es guapo, bueno está buenísimo pero me está empezando a dar un poco de miedo. Respiro dos o tres veces y sigo secando vasos. Cuando acabo, Lu me llama desde el almacén para que le ayude. Algo extraño me sacude pero no le hago caso. Ando hacia allá y cuando voy a entrar una voz familiar me llama.


    —¿Alex? —Digo radiante al verlo.


    —Hola pequeña. —Me saluda desde la puerta.


    Está vestido con un impecable traje azul oscuro con una camisa blanca con las mangas remangadas. Me muerdo el labio inferior y me lo como con los ojos.


    —¿Estás ocupada?


    —Pues...


    —Matty... —Dice Lu saliendo del almacén.


    —Lu...


    Luis mira a Alex y me pasa un brazo por encima de los hombros posesivamente, yo me tenso. Miro a Alex y veo que tiene los puños apretados y la mandíbula en tensión. Se va acercando a nosotros poco a poco y perfora a Luís con la mirada.


    —¿Nos presentas Pequeña? —Dice Alex.


    —Eer... Alex éste es Lu el sobrino de mi jefe. Lu éste es mí... Alex.


    Me atraganto con las palabras. No sabía cómo presentar a Alex.


    —¿Tu qué? —Pregunta Lu divertido.


    —Suyo. —Dice Alex cortante.


    Me muevo fuera de su abrazo y me coloco en medio de los dos.


    —¿Necesitabas algo Alex? —Digo nerviosa.


    —A ti... —Sonríe.


    Se acerca para besarme y yo vuelvo un poco la cara para que me lo de en la comisura. Suspira y sé que está cabreado. Pero no puede ir por ahí marcando territorio y mucho menos sin ser suya.


    —Ponme lo de siempre Matty. Para llevar.


    Asiento y lo miro a los ojos. Sí, está enfadado. Cuando se marcha me quedo sola con Luis.


    —Simpático tu... Alex.


    Niego con la cabeza y me voy a servir.


    —Necesitaba tu ayuda preciosa. —Dice con voz suave a mi espalda.


    —Lo siento... Tengo que servir. Le diré a mary que vaya a ayudarte.


    Me voy a la barra y preparo el desayuno de Alex, para llevar.


    ***


    Estoy terminando de limpiar las últimas mesas cuando Lu se acerca a mí y me toca el hombro.


    —¿me preguntaba si te gustaría salir conmigo a cenar?


    —Lo siento esta noche tengo planes.


    O eso esperaba...


    —Bueno que tal mañana o pasado... O cuando puedas.


    —Lu, yo...


    —No quieres salir conmigo. ¿No?


    —Es que... Eres el sobrino de mi jefe y bueno... Es un poco...


    —No desistiré Matty. Me gustas mucho y haré todo lo posible para convencerte.


    Le doy una pequeña sonrisa y se va. Ojalá no se ponga demasiado pesado.


    ***


    Llamo al timbre de Alex a las once y media de la noche y espero. Sé dónde está la llave de repuesto pero no cuando él está. Es su casa al fin y al cabo. ¿Y si no me quiere ver? ¿Estará aún enfadado por hacerle la cobra? Miro mi atuendo y creo que me pasé un poco. Quería ponerme sexy para que el enfado se le pasase, pero ahora que me miro parezco una guarra. Llevo unos pantalones cortos, tan cortos que se me ve parte de los cachetes del culo. Una camiseta blanca de palabra de honor ajustada y el pelo suelto y ondulado. La puerta se abre y levanto la cabeza. No es Alex el que me mira con una sonrisa, es Vero. Una de sus... Follamigas. Algo se rompe dentro de mí y empiezo a tener nauseas. No por Vero, la chica es un cielo pero eso significa que Alex y ella han...


    —Hola Matty. Pasa, yo ya me iba. Alex se está duchando y me dijo que serías tú la que llamaba. —Dice con una sonrisa sincera.


    —Gracias.


    Ahora no veo atractivo entrar y ver a Alex. Tengo ganas de llorar. Vero me mira de arriba abajo y silva. Yo me avergüenzo al instante.


    —Estás sexy chica. Lo vas a tener comiendo de tu mano. —Susurra con una risita.


    Ella sale de la casa de Alex, besa mis mejillas y dice adiós con la mano. Es hermosa y más con el vestido que lleva de color rojo. Entro en la casa y cierro tras de mí. Voy subiendo las escaleras hacia la habitación de Alex y me siento en su cama. Está hecha y sin arrugas lo que me parece raro. A menos que lo hayan hecho en el salón, o en la habitación de invitados, o el baño o el lavadero... La voz de Alex cantando me saca de mis amargos pensamientos. Está cantando Marry you y eso hace que sonría un poco. El agua se para y me pongo a sudar. ¿Qué le digo? Me muero por gritarle y decirle que se vaya a la mierda por follarse a otras. Yo ni siquiera puedo ser tocada por nadie. Me enfurezco al recordar la escenita que me hizo en el trabajo. La puerta del baño se abre y sale Alex con una toalla liada en la cintura. Tiemblo.


    —Hola. —Saluda con una pequeña sonrisa.


    —He visto a Vero. Me abrió la puerta.


    —Lo sé. Le dije que te abriera. Ella ya se iba.


    —¿Y... qué quería? — Me atrevo a decir.


    Agacho mi cabeza arrepintiéndome de la pregunta.


    —Da igual no quiero saberlo. —Rectifico sin mirarle.


    Me estoy ahogando con el nudo de mi garganta que cada vez es más y más grande.


    —¿No quieres saberlo?


    Niego con la cabeza y me levanto con la intención de poner espacio.


    —Te espero abajo. Pero no tardes mucho he quedado con alguien. —Digo caminando hacia la salida, sin mirarlo.


    Cuando voy a salir por la puerta me agarra del brazo. Lo miro a los ojos. Sé que tengo que tener los ojos encharcados.


    —¿Con quién? —Pregunta más suave que antes.


    —No te importa. Suéltame. —Digo con voz amenazante— se acabó nuestro juego Alex. No deberíamos haber traspasado la puta línea. No puedo seguir con...


    Su boca atrapa la mía y me aprisiona contra la pared de al lado de la puerta. Coge mis muñecas y las sujeta a cada lado de mi cabeza. Me besa salvajemente pero pronto lo hace dulce y suave. Noto como mis mejillas se mojan con mis lágrimas y cuando rompe el beso me las quita con sus labios.


    —Matty... No hice nada con Vero... Créeme por favor. Solo vino a verme.


    —N—no te creo. Suéltame Alex. —Digo con la voz entrecortada por el llanto.


    —Nunca... No te soltaré Matty. No me he acostado con nadie Desde que nos reconciliamos Matty. Te lo juro. Por favor pequeña créeme. —Me dice mirándome a los ojos y a pocos centímetros de mi boca.


    —¿Qué somos Alex? —Pregunto de repente.


    —Lo que tú quieras que seamos.


    Me remuevo de su agarre y me suelta pero se asegura de que no me escape poniéndose contra la puerta.


    —Tenemos que ser los dos lo que lo decidamos.


    —Tienes razón. ¿Por qué no vemos poco a poco?


    —No quiero que me rompas el corazón Alex... Pero sé que lo vas a hacer. Quiero confiar en ti pero... Ya no es confianza de amistad. Como amigo puedo confiarte mi vida pero como... —No sé continuar la frase. ¿Novios? ¿Amantes? ¿Follamigos?


    —Puedes confiar en mí Matty... Somos exclusivos. Ni tú ni yo estaremos con nadie más. Y también hablo del gilipollas de Lu.


    —Para ti son todos gilipollas Alex. —Digo enfadada.


    —Si quieren estar contigo lo son. No puedo verte con ningún hombre Matty. Ni siquiera conmigo. Pero no puedo dejarte escapar. Día y noche me acuerdo de ti. Te deseo aquí conmigo siempre y... y...


    Baja la cabeza y se queda mirando al suelo.


    —¿Y qué?


    Me acerco a él y acaricio su cabeza. Alarga sus brazos y me coge de la cintura atrayéndome hacia él. Mete la cabeza en mi cuello e inspira.


    —Siento algo muy fuerte por ti Matty. Tanto que no sé qué hacer.


    Suspiro y beso su cabeza abrazándolo fuerte.


    —Poco a poco Alex...


    Pasa unos minutos hasta que Alex levanta la cabeza y me da un beso en los labios.


    —¿De verdad has quedado?


    Sonrío y lo beso.


    —No... Solo era para darte con la misma medicina.


    —Mala.


    Me besa más posesivamente pero me suelta.


    —Poco a poco... —Me recuerda poniendo un poco de distancia— por cierto... Ese Lu... Se toma demasiadas confianzas.


    Asiento. Tiene razón.


    —Sí... La verdad es que... No sé de qué va. Pero es sobrino de mi jefe y... Tengo que aguantar un poco. Hoy me pidió salir a cenar.


    Al ver su cara levanté las manos para pararlo.


    —Le dije que no. Aunque él me dijo que no se daría por vencido.


    Me encojo de hombros y me tumbo en la cama boca arriba.


    —Le diré a Jorge en cuanto lo vea demasiado acosador. Pero no creo que haga nada demasiado acosador.


    Alex se recuesta encima de mí y deja besitos en mi cara. En mi cuello y en el borde de la camiseta. Empiezo a jadear y acaricio su espalda.


    —Sigue hablando Matty. Dime qué hiciste cuando llegaste a casa.


    —P—pues... Ahh... Cuando llegué me duché y ayudé a mi madre con la comida... Ahhh... Alex no puedo concentrarme si haces eso...


    Iba besando mis pechos por encima de la fina tela de mi camiseta. ¿Olvidé mencionar que no llevaba sujetador?


    —Ahh... —Me arqueo.


    —Shhh... Sigue hablando. Me gusta escucharte así. Con voz ronca y entrecortada. Dejando escapar gemiditos y jadeos. Sigue hablándome.


    Trago saliva y miro hacia él. Tiene los ojos cerrados y mordisquea mi pezón y da un lametazo al final.


    —Alex...


    —Habla Matty. O pararé.


    ¿Era una amenaza? Para y protesto. Sí era una amenaza. Así que empiezo a contarle lo que hice esta tarde. Mientras Alex besaba mi estómago y bajaba hasta mi diminuto pantalón. Paro de hablar y él para con sus besos. Es una tortura.


    —Y me puse a ver la televisión. Y... No sé Alex... No sé lo que vi. Por favor...


    Alex me quitó los pantalones junto con las bragas y me besó. Por todos lados. Me volví loca de placer. Mordiscos, lamidas, caricias... Y me dejé llevar por un maravilloso y necesitado orgasmo. El mundo se volvió oscuro y me quedé sin fuerzas. Noto el peso de Alex encima de mí y besa mis labios. No puedo ni responder el beso. Adentra su lengua en mi boca y me degusto a mí misma. Gimo, estoy como drogada.


    —Me vuelves loco pequeña Matty... Quédate para siempre conmigo.


    Y con eso me quedo profundamente dormida.


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 27


    Alex


    No se puede dormir mejor que en los brazos de Matty... Nunca he dormido una noche entera con ninguna que no sea ella pero dudo que sea mejor con otra. Es suave y calentita. Aunque es verano me encanta sentir su calor a mí alrededor y más con ese olor a manzanas que me vuelve loco. Se había dormido después de... Bueno de hacer lo me moría de ganas por hacerle. La degusté y lo disfruté como comiendo el caramelo más delicioso del mundo. Ella cayó desmayada después del orgasmo. Se quedó con los ojos cerrados y las mejillas rojas... Y estaba preciosa así. Solo de pensar en que hay otros que han disfrutado de esa cara me parte en dos. Pero no voy a pensar en eso... Eso se acabó. Estamos... ¿Juntos? Bueno más o menos somos exclusivos, que es lo que más importa ahora. Ya que ni el puto Lu como lo llama ella o cualquier otro podrá tocarla como la toco yo.


    Me remuevo un poco pegándome más a ella. Suspira y se da la vuelta para quedar cara a cara. Es tan guapa y perfecta. Sus pestañas largas y castañas. Su pelo castaño revuelto en la almohada y por su hombro. Si piel suave y sus mejillas color rosa. Y sus labios...


    Le doy un pequeño beso y cuando me separo la veo sonreír. Está despierta.


    —Me gusta despertar así... —Dice con voz ronca por el sueño.


    —Pues vente a vivir conmigo y te despertaré siempre así.


    Lo dije sin pensar, Matty se tensó en mis brazos y abrió los ojos como platos. ¿Qué coño hice? Le dije que viviera en mi casa... Ya se lo dije otras veces pero como compañera de piso. Esta vez es diferente y ella lo sabe.


    Se removió un poco y se separó un poco de mí. Se apartó la sábana y quedó en sujetador. Se miró a ella misma y me preparé para la pregunta obvia.


    —¿Me desnudaste?


    Asentí y me preparé para un tortazo. Pero nunca llegó. Abrí los ojos, la miré y seguía mirándome fijamente pero estaba como ida, pensando en otras cosas. Sacudió la cabeza y se levantó.


    —Voy a... Al baño.


    Admiré su figura en ropa interior rosa y casi me desmayo. Cuando entra en el baño me dejo caer en la cama y miro el techo.


    —Eso te pasa por bocazas... —Susurro para mí.


    Doy media vuelta en la cama y cierro los ojos. Si me vuelvo a dormir quizás vuelva a la cama y volvamos a empezar... _ ¿pero a quien estoy engañando...? No va a dejarlo pasar... Le he dicho de vivir conmigo... La estoy agobiando mucho y no quiero perder esto... No ahora... Ni nunca. Escucho la puerta del baño abrir y noto como entra otra vez en la cama. Al ver que no se acerca me doy la vuelta y la encaro. Está acostada en su brazo boca abajo y con la mano libre acariciando la almohada.


    —fue un impulso lo que te dije Matty... No quise...


    —Lo sé. Perdóname tú.


    Se acercó con una pequeña sonrisa y me agarro de la cara para así acercarme a ella. Me dio un beso tierno pero a la vez necesitado. Yo no podía quedarme parado. Así que la agarré de la cintura y la atraje hacia mí. Jadeó al sentirme excitado y me rozó con la pierna. Fue mi turno para jadear. Nuestro beso fue a más y más hasta el punto de sentarla a horcajadas y moverla encima de mí para hacer un poco de fricción. Delicioso... Simplemente delicioso.


    —Alex... —Suplicó en un susurro necesitado.


    —¿Qué quieres pequeña? —Dije con voz jadeante y entrecortada.


    Me estaba matando con sus roces... Sabía moverse y me estaba volviendo loco.


    —A ti... Quiero que me...


    —Shhh... —La callé y la besé.


    Sabía que me iba a decir que la follara pero no... Yo no la follaría, le haría el amor y eso sería especial y después de una cita formal. No quería meter la pata con ella...


    —Por favor... Ahhh...


    Se arqueó y yo le ayudé con mis dedos. Estaba preciosa así perdiendo el control de su cuerpo, temblando y diciendo mi nombre entre gemidos. No podía ser más feliz que en este momento. Se tensó unos segundos para luego dar un grito y arañarme los brazos. Quité mis dedos de su sexo y la atraje hacia mí para abrazarla.


    —Dios... Me moriría si no te volviera a ver así... ¿Sabes lo preciosa que eres cuando te corres Matty...?


    —¿Pero qué dices? —Jadeo— seguro que estoy roja y se me vuelven los ojos... —Jadeo— dios... No puedo hablar.


    Reí y la recosté a mi lado. Aparté su pelo a un lado y me quedé enredándolo en mis dedos mientras hablaba.


    —Estás preciosa... —Le repetí ella sonrió soñolienta y la abracé.


    Me podría quedar así para siempre. Y eso es lo que voy a hacer... La convencería de estar conmigo. Sí o sí Matty será mía en todos los sentidos.


    ***


    —Señor Martínez Benz lo llama por la línea dos.


    Hago una mueca y contesto.


    —Gracias Rosi.


    Pulso la línea dos y la voz de Benz habla.


    —Hola campeón... Hoy tenemos una empresa importante entre manos y tendremos una reunión con los dueños. Quieren promover su empresa por todo el país y nos eligieron a nosotros. Te necesito fuerte y activo Alejandro.


    —Claro señor... No se escaparán, se lo aseguro.


    —Eso espero... Dile a Antonio que traiga los dosieres y que se reúna con nosotros a las dos del mediodía.


    —Muy bien señor. Allí estaremos.


    —Bien... Por cierto tengo que hablar otra cosita contigo. Ya sé que es precipitado pero... Te necesito en la empresa de Barcelona.


    Me entró un sudor frío por la espalda que me estremeció. ¿Irme?


    —Señor... ¿Para cuándo y cuánto tiempo estamos hablando?


    —Pues el cuándo sería... para el viernes de la semana que viene. Y cuanto... Un mes.


    —¿Q—qué?


    —Es una buena oportunidad Alex... Contarás con mejor sueldo. Y si todo va bien... Te ascenderé a encargado principal de la empresa de Barcelona.


    —Señor yo... Gracias por ésta oportunidad pero...


    —Nada de peros... Piénsatelo.


    —Está bien señor... Me lo pensaré.


    —Nos vemos luego muchacho.


    Colgué el teléfono y me obligué a tranquilizarme. Me ascenderán y tengo que ir a Barcelona... Un mes... Si no me quedo allí para siempre. Dios mío Matty... Mi pequeña Matty... Y mis padres. Y nada menos que la semana que viene. ¿Cómo le digo yo ahora que me voy de viaje un mes? Y como voy a ser capaz de estar alejado de ella un maldito mes... Cogí el móvil y le tecleé un mensaje.


    Matty tenemos que hablar... ¿Quedamos ésta noche en mi casa? Pd: tengo tu cara grabada en mi mente... Te quiero.


    Envío y llamo a Antonio desde el teléfono del despacho.


    —¿Sí? Dime hermano.


    —Tenemos reunión a las dos... Llévate los dosieres y... Tengo que darte una noticia.


    —Te vas a casar con Matty...


    Río con ganas y niego con la cabeza. _ojalá.


    —No es eso capullo... Me ha dicho Benz que me necesita en Barcelona. Un mes. Y que si me va bien... Para siempre.


    —¿Qué me dices? Eso es genial te ascienden...


    —Sí, genial... —digo con desgana.


    —Oh... Es verdad. Matty. —Chasquea la lengua.


    —Sí Matty... ¿Cómo voy a ser capaz de no verla en un mes...? Y mucho menos estar tan lejos de ella.


    —Pídele que vaya contigo.


    —Es muy fácil decirlo... —Me burlé— hoy le dije por impulso que se quedara a vivir conmigo... Deberías haber visto su cara.


    Lo pensé mejor... Antonio viendo su cara recién levantada no le hacía ni puta gracia.


    —Estás tonto... Pero ella más todavía. Lleváis ocho años siendo tontos...


    —No te pases listo. Hablando de tonto... ¿Volviste a ver a alguna de las amigas de Matty?


    —Emm... No...


    —¿Quieres que te consiga el número de alguna de ellas? Aunque creo que los tengo los dos.


    —¿Enserio? Pues... ¿Me podrías dar... Los dos?


    —¿Los dos? ¿Desde cuándo te gustan los tríos Antoñito? —Dije con burla.


    —Capullo... Solo es para conocerlas.


    —¿Y si te gustan las dos?


    —Son demasiado diferentes... O me gusta una u otra...


    —Bueno... Ésta tarde te los paso. Y suerte.


    —Suerte para ti... La vas a necesitar.


    Y no sabe cuánta razón tenía. Solo tenía que convencer a Matty de que se viniera conmigo. No la dejaría aquí... Por nada del mundo.


    

  


  


  


  
    Capítulo 28


    Estoy en mi coche en dirección a la casa de Alex... No sé qué le pasa pero está muy raro desde esta mañana cuando recibí su mensaje. No me puedo imaginar que es lo que me quiere decir a no ser que... No, no creo que me vuelva a pedir vivir con él... Bueno en realidad no me lo pidió solo fue un comentario impulsivo ¿no? En realidad hoy he estado todo el día dándole vueltas... ¿Sería capaz de vivir con él? Me muerdo las uñas y tuerzo a la derecha. Ya puedo ver el coche de Alex aparcado y la luz de su salón encendida. Mi respiración se acelera y empiezo a temblar. No sé si es por ganas de verlo o por las ganas que tengo de que me haga el amor de una vez. Tengo unas ganas irrefrenables de gritar a los cuatro vientos que lo quiero. Pero no puedo... Tengo miedo a que él no sienta lo mismo... Sé que me quiere y que me... Desea. Y mucho. Pero de ahí a estar enamorado de mí. Aparco junto a su coche y hago unas cuatro respiraciones lentas para tranquilizarme y salgo. Me decidí por ponerme unos vaqueros ajustados y desgastados. Una camiseta ancha con el hombro al aire de color blanco y mis sandalias de tacón. Algo sencillo y a la vez bonito. Ando por el sendero de graba y suelto un suspiro antes de llamar con mis nudillos. Escucho sus pasos acercase a la puerta y ya me siento atraída por él como un imán. La puerta se abre y me agarra de la mano para rápidamente estrecharme contra él y aspirar mi pelo.


    —Te quiero Matty... Te quiero mucho pequeña. Te eché tanto de menos.


    El corazón me latía a mil por hora y mi sonrisa se ensanchó al oír sus palabras.


    —Yo también a todo. —Digo abrazándolo y oliendo su aroma.


    Huele un poco a mí y es porque aún seguirá usando el gel que le regalé igual que el mío. Se despega de mí y tira de mi mano para entrar en su casa. Cierra la puerta y me abraza por detrás mientras andamos hacia el salón. Mi boca se abre y me paro.


    —¿Te gusta? —Dice besándome el cuello.


    No puedo hacer más que asentir. La mesa está decorada con pétalos de rosa roja y blanca. Una botella de champan enfriándose en una cubitera de plata y dos velas largas a cada lado de la mesa. Un gran frutero de plata con toda clase de fruta y un cuenco con bombones.


    —¿por qué es todo esto? —Señalo con mis manos la magnífica mesa.


    —Quiero decirte algo.


    Su tono de voz era serio así que me doy la vuelta para verle la cara. Me mira fijamente y me da un pequeño beso en los labios.


    —Ven... Vamos a tomar el postre.


    Me lleva de la mano hacia la mesa y me ayuda a sentarme. Él coge su silla y la pone justo a mi lado. Se sienta y levanta mi barbilla con su mano derecha para que lo mirara.


    —Eres preciosa Matty.


    Me ruborizo y me derrito en la silla. Él sí que es precioso. Me muerdo el labio inferior y levanto mi mano para acariciar su cara. Su nariz recta y perfecta. Su boca... Me inclino hacia él y lo beso.


    —Alex yo...


    No sé lo que le voy a decir ahora... He estado a punto de decirle que lo amaba. _tonta más que tonta. Me alejo un poco de él y le doy una pequeña sonrisa. Él alarga la mano y alcanza la botella de champan sirviéndonos a los dos un poco. Luego coge un uva morada y me la roza por los labios.


    —Abre la boca.


    Hago lo que me dice y sigue rozándome la uva por los labios.


    —Saca la lengua Matty. —Dice con voz seductora y sexy.


    Lo hago y pasa la uva por ella y estrujándola un poco para que salga jugo. La mete en mi boca y me la como. Él me mira en todo momento y parece que está viendo el espectáculo más maravilloso del mundo hasta los ojos le brillan. Repite el proceso con un bombón y gimo de placer al comérmelo. Me chifla el chocolate y más de la mano de Alex... Yo lo alimento igual que él a mí hasta que estamos hartos y nos dedicamos a besarnos y a acariciarnos.


    —Matty... Para... —Pide con voz suplicante y excitada.


    Acaricio su entrepierna y beso su cuello. Él me agarra la mano y me la para.


    —Tengo que decirte algo pequeña.


    Me tenso y me despego de él. Trago saliva y me espero lo peor al ver su cara.


    —Matty... Mi jefe me ascendió.


    Una gran sonrisa cruza mi cara y me abrazo a él. _menudo susto.


    —Me alegro mucho por ti Alex... Eres el mejor.


    —No Matty... Déjame que termine.


    La sonrisa se me va y él solo se limita a mirar el techo y resoplar. Cuando por fin me mira tiene los ojos brillosos. _oh dios... Esto va a doler...


    —Matty... Tengo que irme a Barcelona.


    Me levanto como un resorte y empiezo a andar de un lado a otro. Me revuelvo el pelo y lo miro un segundo antes de seguir con mi caminata.


    —¿Cuánto tiempo? ¿Cuándo? —Tengo ganas de gritar y llorar.


    Al ver que no habla me paro y lo miro. Tiene la cabeza entre las manos y niega con la cabeza.


    —¿Cuánto y cuando Alex?


    —Por ahora... Un mes.


    —¡¿un mes?! ¿Por ahora? ¿Qué quieres decir con por ahora? —Mi voz tiembla y estoy a punto de llorar.


    Por fin me mira y deja caer su barbilla en sus manos.


    —Si va bien conmigo allí...


    Empiezo a negar con la cabeza y doy un paso atrás.


    —No... No, no, no y no... Tú no te vas a ir para siempre Alex. Tu vida está aquí... Con tu familia, tus amigos... —Mi voz se quiebra— conmigo... —Una lágrima corre por mi cara.


    Alex se levanta y me enmarca la cara con sus manos. Mira mis ojos y besa mi nariz y mi boca.


    —Matty yo...


    —No Alex... Mo te atrevas a irte... No me vas a dejar. Me moriría sin ti. Yo... Yo... Te... Amo. —Susurro muy muy bajito.


    Me levanta la cara y me mira como buscando algo. Lo ha escuchado... Mierda. Ahora sabe que lo amo...


    —¿Que dijiste Matty? Repítemelo.


    Sus ojos se humedecen y una solitaria lágrima suya cae en mi mejilla. Parpadeo un par de veces haciendo que nuestras lágrimas se mezclen.


    —Yo... Te amo. Te amo Alex...


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 29


    Por un momento se queda ahí mirándome y mordiéndose el labio. Mierda... Ahora me dirá que no siente nada por mí más allá de una amistad.


    —Matty yo...


    Lo callo con mi mano. No puedo soportar que me diga eso. No aguantaría su rechazo y prefería vivir en la ignorancia.


    —No me digas nada vale... Solo... Haz como si no lo hayas oído.


    El niega con la cabeza y me aparta la mano. Yo le vuelvo a tapar la boca.


    —Que no quiero oírte Alex... No quiero que me digas nada.


    —Matty vente conmigo. —Dice con voz amortiguada por mi mano.


    Le quito la mano y me tapo la mía. _ ¿he oído bien?


    —¿Que has dicho?


    —Quiero que te vengas conmigo a Barcelona Matty.


    —¿Pero... Mi trabajo, mis padres, mis abuelos? Alex...


    Su sonrisa se esfuma y agacha la cabeza. Suelta mi cintura y se aleja de mí.


    —Alex... —Cierro los ojos— está bien... Iré contigo.


    Se da la vuelta con una gran sonrisa y me coge en brazos. Me da vueltas y me besa. Reímos por un momento y cuando me suelta me enmarca la cara y me mira a los ojos.


    —gracias pequeña Matty. Un mes... Te pido un mes conmigo. Estaremos juntos todo un mes.


    —Tendré que pedir mis vacaciones adelantadas. —sonrío tristemente.


    Dudaba que me diera el mes de vacaciones pero tenía que intentarlo. Me dejo besar por Alex hasta que nuestros labios están rojos e hinchados. Trepo por su cuerpo y entrelazo mis piernas en su cintura.


    —Vamos a tu cuarto. —Pido besando su boca.


    —Matty... Esta solo ha sido nuestra primera cita. —Sonríe y besa mi nariz.


    —¿Primera cita? —Levanto una ceja y bajo al suelo.


    —Sí... Quiero que tengamos citas y cuando estemos seguros los dos... Pasará. No quiero equivocarme contigo Matty... Aunque me muero de ganas de morder tu cuerpo y de lamerlo y besarlo...


    —Para... No me calientes si después no vas a hacer nada para enfriarme.


    —No soy tan malo. —Sonríe de medio lado y me empuja hacia la mesa.


    Me sienta encima de la mesa y me levanta la camiseta hasta que me la quita. Me deja en un sujetador blanco sin tirantas. Se muerde el labio y besa entre mis pechos. Inspira y gime.


    —Eres deliciosa... Me estás convirtiendo en un adicto de ti Matty.


    Besa por encima del sujetador mientras que desabrocha mis pantalones y me los baja poco a poco. Mi culote de encaje blanco queda al descubierto. Me ayuda a saltar de la mesa y me mira de arriba abajo.


    —¿por qué mierda he sido tan ciego todos estos años?


    Río y le pego en broma antes de acercarme y empezar a desnudarlo.


    —Matty... Te he dicho que...


    —Shhh... Lo sé. Solo quiero sentirte.


    Desabotono su camisa azul oscuro y se la abro para contemplar su torso desnudo. Paso mis uñas por él y jadea.


    —Tienes el mejor cuerpo que he visto en mi vida Alex.


    Una sonrisa de suficiencia se asoma en su cara.


    —Me encantas... Y... Te... Amo tu cuerpo... —Acaricio y estómago y sus pectorales— amo tu cuello y tu cara. —Acaricio sus mejillas y sus labios— amo tu boca y todo lo que sale de ella...


    Beso entre sus pectorales y aspiro.


    —Amo tu olor...


    —Matty... ¿Qué me estás haciendo?


    —Amarte Alex... Déjame amarte.


    Suspira y me levanta la cara para besarme.


    —Yo también... También... Te amo... Y estoy cagado de miedo.


    Un escalofrío me recorre la espina dorsal y por un momento creo que me voy a desmayar. Me acaba de decir que... Me ama. Me ama a mí...


    —Alex... Yo ya no tengo miedo.


    ***


    —¿De verdad no quieres quedarte? —Preguntó Alex frotándose la nuca.


    —No... No quiero que pienses que soy una pervertida. No puedo aguantarme cuando te tengo taaan... Cerca... —Ronroneo acariciando su entrepierna.


    —Dios... Me gusta que seas pervertida...


    Me dio un beso fugaz y me sonrió de medio lado.


    —Mmm... Te hartarás de mí en Barcelona. —Digo sonriendo.


    —No lo creo... Te casarás conmigo después de un mes junto a mí.


    Reí y lo besé.


    —Buenas noches Alextontito.


    —Buenas noches, pequeña Matty.


    Nos despedimos con un beso al aire y entro en mi coche con una gran sonrisa. Arranco y doy marcha atrás. Digo adiós con mi mano y el me tira otro beso. _Nos amamos... No me puedo creer que nos queramos y que vayamos a estar juntos en Barcelona. Una punzada aguda traspasa mi cabeza y gimo de dolor. Abro los ojos a tiempo de no estamparme con un coche.


    —¿Qué coño...? Ahh. —Me quejo poniendo presión en mi frente con mis manos.


    El pitido del coche de detrás de mí me hace mirar hacia el semáforo y veo que está en verde. Siento una leve punzada en la sien derecha y me cuesta un poco concentrarme. Aunque poco a poco se me pasa y suspiro de alivio.


    Llego a mi casa y lo primero que hago es tomarme un ibuprofeno. Hago una mueca por el asqueroso sabor y subo las escaleras despacio. Cuando entro en mi cuarto cojo mi móvil y tecleo un whatssap para Alex.


    Ya estoy en casa... Sana y salva. Ya te echo de menos.


    Yo también a ti... Descansa preciosa. Pd: te amo.


    Se me escapa un chillido de felicidad y me tiro en la cama boca arriba. Tecleo una respuesta.


    También te amo.


    Me desnudo y me pongo un camisón corto y fresquito. Me meto en la cama y beso nuestra foto. Cierro los ojos y sueño con una casa preciosa, con Alex pequeñitos y Mattys pequeñitas...


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 30


    —Buenos días melocotón. —Me saluda Lu con una gran sonrisa.


    Que manía con llamarme por una fruta. Bueno, por lo menos es algo sano. No como morcilla o chorizo... Río para mí misma por mis pensamientos.


    —Buenos días Lu. Bonito coche. —Señalo su Pasat CC.


    —¿Te gusta? Pues si quieres un día te dejo conducirlo mientras yo admiro la vista. —Sonríe de lado y me guiña un ojo.


    Río y ando junto a él hacia la cafetería.


    —¿te pasa algo? —Pregunta mirándome fijamente.


    —no. Solo me duele un poco la cabeza... Nada importante.


    Sonrío y él me rodea la cintura con su brazo. Intento poner distancia pero me tiene bien agarrada el muy...


    —Buenos días Matty... Luis llegas tarde. —Saluda mi jefe.


    Luis se separa de mí por fin y grita enfadado. Yo suelto una risita.


    —¿Qué? ¿Cómo que llego tarde? Matty llegó igual que yo.


    —Tú tienes que estar antes y punto. Ahora ve al almacén y coloca el reparto que acaban de entregar de refrescos.


    Resopla y se va enfurruñado en dirección al almacén.


    —Pobrecillo... —Hago un puchero exagerado y Jorge sonríe.


    Me siento y decido que es el momento de decírselo. Ya que no hay nadie en el bar.


    —Jorge... ¿Te puedo pedir un gran favor? —Pongo mis manos juntas y mi mejor cara de pedir.


    Él sonríe de medio lado y me da paso a hablar con la mano. Titubeo un poco y me pongo a pasar los dedos por el grifo helado de la cerveza. _me encantaba hacer eso...


    —Bueno... Quería pedirte que me adelantes el mes de vacaciones. Para la semana que viene.


    Cierro los ojos con fuerza como si así hiciera magia y lo convenciera. Silencio. Abro un ojo y lo veo mirar a un punto fijo y rascándose la barba.


    —Vale. Tienes el mes libre. Pero eso significa que no tendrías de navidad.


    —Vale. Lo acepto.


    —Bien... Ahora —señala al almacén— a trabajar.


    Asiento sonriendo y me voy a cambiarme. Estoy deseando contarle a Alex... Solo me quedaba decírselo a mis padres y... No les va a hacer la mínima gracia.


    ***


    —¿Estás loca? ¿Cómo que te vas a Barcelona? ¿Un mes? ¿Con quién? Y no me digas tú sola que me niego a que vayas tú...


    —Mamá... ¿me dejas terminar?


    Asiente a regañadientes y mi padre acaricia su hombro para tranquilizarla. Suspiro de alivio.


    —Por fin silencio... Vamos a ver. Como he dicho me voy un mes a Barcelona. Con... Alex.


    Cuando doy la noticia pasan las siguientes cosas:


    1. Mi padre deja caer el cigarro a la mesa al abrírsele la boca de par en par.


    2. Mi madre pone cara de pervertida. (Sí he dicho bien... La misma que el emoticono del whatssap)


    3. Mi padre empieza a toser pero aun así me mira fijamente.


    4. Mi madre aún sigue sonriendo de la misma forma. Aunque dándole palmaditas a mi padre en la espalda.


    —¿Con Alex? —Dice mi padre con voz ronca por la tos.


    Asiento despacio y no puedo evitar mirar a mi madre. Yo creo que ella inventó el emoticono tiene la misma cara, lo que le falta es tener la cara amarilla.


    —Mamá... ¿Puedes dejar de mirarme así?


    —Oh hija... —Me da un golpecito juguetón en el hombro y mira a mi padre.


    —¿Y un mes? —Pregunta él con el ceño fruncido.


    —Sí. Un mes. Y nos vamos la semana que viene. Ya hablé con Jorge y me adelantó las vacaciones o sea ser que no tendré para navidad. Ya que las de verano ya las cogí en junio.


    Mi madre asiente y se levanta de un salto.


    —Esto hay que celebrarlo...


    —¿Qué? —Pregunto con escepticismo.


    —Vamos a celebrar que tú y Alex... Bueno... Vais a estar... Juntos... Solos... Un mes entero... —Cara salida.


    —Oh dios, oh dios... ¿Alex? —Vuelve a preguntar mi padre.


    —Sí papá... —Digo en tono cansado.— a Alex le han ofrecido el puesto de encargado superior de la empresa de Barcelona durante un mes. Y si todo le va bien... Pues lo más seguro es que se quede allí.


    —Eso es una maravi... —Dice mi madre muy contenta al principio aunque se le va la sonrisa al comprender.— Matty... Si él se quedara allí... Tú... Te vendrás ¿no?


    No he pensado en eso. Dios... Ahora que lo pienso...


    —Ahh.... —Me quejo y me sujeto la cabeza con las manos.


    La cabeza me vuelve a doler. Y se me nubla un poco la vista.


    —¿Hija? —dice mi madre asustada— ¿qué te ocurre?


    Cierro los ojos con fuerza y me masajeo las sienes.


    —Nada mamá... Estoy bien... Dolor de cabeza. Desde ayer me está doliendo pero se pasa al rato.


    —¿Seguro?


    Asiento y abro los ojos. Mi visibilidad está volviendo y respiro aliviada. Me levanto y voy al armario de las medicinas y saco un ibuprofeno. Me lo tomo y hago mi mueca de asco.


    Miro a mis padres y tienen cara de preocupación. Yo les sonrío y levanto mi pulgar arriba.


    —Estoy ok... Tranqui viejos.


    Reímos y me siento con ellos otra vez. Estaba deseando de irme con Alex para Barcelona. Miro a mi madre y... Sí cara salida total... No sé qué se pensará ésta mujer que vaya a hacer en Barcelona.


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 31


    Alex


    Estaba ordenando la ofi de mi casa cuando llaman a la puerta. Miro el reloj y es un poco más de las cuatro. Y aún no comí nada. Me levanto de la silla de cuero negro y ando hacia la puerta. Vuelven a llamar y yo lanzo un sonoro gruñido al abrir. Un Antonio sonriente aparece frente a mí.


    —¿Te has comido un arcoíris? —Pregunto con una ceja levantada y tono burlón.


    —Más o menos...


    Pasa a mi lado y yo cierro la puerta. Que manía con que todo el mundo entre como si fuera su casa...


    —¿a qué viene tanta alegría?


    Lo sigo que va a la cocina y saca del frigorífico una cerveza y pega un trago después de abrirla. Lo que yo diga, su casa.


    —Tengo una cita. —Dice ampliando la sonrisa.


    —¿Enhorabuena? —Digo levantando una ceja.


    Abro el frigo y saco las sobras del pollo de la noche anterior. Las meto en el microondas y me doy la vuelta para mirar a mi amigo que está sentado en el taburete de la barra y bebe sin parar de sonreír.


    —¿Quién es la afortunada? —Pregunto interesado.


    —Quiénes son las afortunadas, deberías decir —Mueve las cejas significativamente y bebe otro trago.


    Frunzo el ceño y empiezo a reír.


    —Eres un ligón. Tienes más de una cita.


    —No... Tengo una cita. —Vuelve a mover las cejas.


    —¿Qué? ¿Una cita con más de una mujer?


    —Sep... —Se encoje de hombros y sonríe— Lena y Estef. —Dice con ojos brillantes.


    Me quedo en estado de shock por un momento y el clic del microondas me devuelve al mundo.


    —¿Tienes una cita con esas dos? —Digo levantando un poco la voz.


    —Sí... Me las encontré a ambas por la calle y me dijeron de salir algún día.


    —vamos a ver Antonio, hijo mío...


    Me acerco a él y le palmeo la espalda. El coloca la cerveza en la barra y se vuelve hacia mí.


    —no te has parado a pensar que querían una cita individual.


    Me da una sonrisa y me da un coscorrón en la frente.


    —Es lo que pensé Sherlock. Pero... Estef y Lena me dijeron entre las dos que querían salir conmigo a la vez. Por lo visto les gusto a ambas y quieren que nos conozcamos. Y que yo elija a la que me guste más. —Dijo volviendo a encogerse de hombros y bebiendo otro sorbo de su cerveza.


    Negué con la cabeza y reí incrédulo mientras sacaba mi improvisado almuerzo y me lo llevaba hacia la barra y comer a su lado.


    —¿no has comido todavía?


    —No. Hoy he tenido un día largo en el trabajo y más cuando dentro de poco me voy a Barcelona. Quiero tenerlo todo bien atado.


    Me meto un trozo de pollo y como en silencio un buen rato.


    —¿Y... Matty? —Pregunta de repente.


    Trago y lo miro entrecerrando los ojos.


    —No tendrás una cita triple capullo.


    Levanta las manos en señal de rendición y niega riendo un poco. Se levanta y coge otra cerveza y se sienta otra vez.


    —Tranquilo campeón... No era nada de eso. Aunque sigue gustándome... Es más amiga que otra cosa. Aunque la verdad besaba bastaaante bien...


    Le di una colleja que por poco se traga el botellín.


    —Eres un animal. — Bufa— ¿Ya estáis juntos?


    —Para ti y para todos los tíos heterosexuales del mundo entero sí.


    Digo perforándolo con la mirada e intentando tragar.


    —Entendido. Aún no sois novios pero... Sois exclusivos.


    —Exactamente. —Digo asintiendo y comiéndome otro trozo de carne.


    —¿y qué hará ella cuando te vayas?


    Mi sonrisa se me ensanchó y lo miré. Después de recibir el mensaje de Matty diciéndome que era toda mía durante un mes no entro en mi cuerpo de lo feliz que soy.


    —Ella viene conmigo.—digo con emoción en la voz.


    —¿En serio? Wau... Y viviréis juntos supongo...


    —Supones bien... Será toda mía.


    —me alegro por ti tontín. —Dijo con una sonrisa y una palmada en la espalda.


    —Por cierto... ¿Le enseñaste la polla a Matty?


    Antonio se atragantó con la cerveza y le doy palmadas en la espalda para que no se ahogase. A lo mejor fui un poco brusco. ¿O eso quería decir que sí se la vio? En ese caso lo mato.


    —¿Qué coño estás diciendo Alex? ¿Cómo que si le enseñé... mi...? —Negó con la cabeza y bebió un sorbo de mi agua. Su cara estaba completamente roja.


    Se pasaba de tímido muchas veces. Ni siquiera era capaz de decir polla sin sonrojarse. Y no digo cuando una tía se le acerca no sabe qué hacer con las manos. Joder... Tócale el culo, las tetas... Le decía hace mucho tiempo cuando ligábamos con todas.


    —¿te la vio o no? —Pregunto con tono amenazador.


    —No Alex... No llegamos a tanto. Solo nos besamos. No soy tan adelantado. Quería ir poco a poco y llegar a convertirla en la señora de Altobelli.


    —Sí claro... Sigue soñando. No se hubiera ido contigo teniéndome a mí.


    —Já... Tú no digas que gracias a mí sacaste la cabeza de tu culo y te diste cuenta de que la querías para más que una amistad.


    —¿Y pretendes que te de las gracias?


    Asintió firme. Yo me reí y le pegué en la frente. Me levanté y tiré las sobras en la basura. Coloqué el plato en el lavavajillas y salí de la cocina seguido de Antonio.


    —oye Alex... Si después de mi cita doble no se a cuál elegir... ¿Qué hago?


    Lo miro un segundo y le hago seguirme hasta la ofi. Le digo que se siente y hago de psicólogo y de mejor amigo.


    —Pues vuelves a quedar... —Digo simplemente sentándome en mi sillón.


    Él hace una mueca y se frota la barbilla. El cabrón es guapete la verdad... Yo soy más... eso seguro pero no le faltan admiradoras al calladito. No me extraña que esas dos quieran competir. Por mucho que me moleste admitirlo era un buenísimo partido. Menos para mi Matty... Yo soy su buen partido. Asiento firmemente a mis pensamientos y me centro en Antonio.


    —¿y si aun así... no lo sé? Es que... Lena es... Guapa, elegante, sofisticada y tímida. Mientras que Estef es... Decidida, preciosa, adorable y ardiente. —Dice en tono soñador.


    Se acomoda en el sillón y cierra los ojos.


    —Son... Una en dos mujeres. —Dice sonriendo como un tonto.


    —¿Y conoces todo eso de ellas con solo dos veces que os habéis visto? —Bufo de incredulidad.


    El abre los ojos y se sienta recto.


    —Soy muy observador... No como tú.


    —Oye, oye... Como vuelvas a insultarme no te ayudo.


    Levanta las manos y asiente. Se recuesta otra vez en el sillón aunque esta vez deja los ojos abiertos.


    —¿Dónde las llevaras?


    —Al restaurante de mi tío. La mejor comida italiana de Málaga tío.


    Río y asiento de acuerdo.


    —Y si te preguntan que si quieres "tomar algo después de cenar" — hago comillas con los dedos.


    —¿Te refieres a que me lo dijesen las dos?


    Asiento. Él se encoge de hombros y me mira.


    —Pues las llevaré a un local y tomaremos algo los tres.


    Bufo y río a carcajadas. Puto imbécil inocente.


    —¿Que te dieron de comer de pequeño Antonio? ¿Galletas de princesas? Me refería si te dijeran que quieren que subas a... Joder, a follartelas Antonio.


    Su cara se volvió rojo incandescente. Era una puta bombilla. Su boca hacía una perfecta "o" y sus ojos estaban tan abiertos que poco le faltaban para salir de sus órbitas.


    —¿Cómo puedes creer que quieran... Eso en la p—primera cita? —Se desabrochó la corbata y empezó a boquear como un pez.


    Me mordí los labios para no dejar salir la risa. Esto era para partirse. ¿Cómo puede ser tan inocente con veinticinco años?


    —tienes que estar preparado a todo amigo. ¿Qué harías si por ejemplo... Estef... te toca la pierna y se te insinúa?


    Empieza a toser nervioso y se quita los primeros botones de la camisa.


    —No creo que... —Empieza a tartamudear.


    —Imagínatelo santurrón... —Digo cansado.


    —Pues... No lo sé Alex... Ya sabes que no soy de esos que... Tienen un... Eso de una noche.


    —Antonio repite conmigo.


    Me inclino hacia delante y lo hago acercarse un poco.


    —Re—vol—cón... —Susurro cada sílaba.


    Niega con la cabeza. Y yo lo fulmino con la mirada. El suspira y cierra los ojos.


    —Re... Revolcón.


    Empieza a jadear un poco como si hubiera corrido una maratón. Si no fuera porque ha estado con tres mujeres le hubiera preguntado si era virgen.


    —Ves... No fue tan difícil. Qué harías si te piden... Un trio. —Digo con cara burlona.


    Antonio se levanta de golpe y hace que la silla salga rodando por el suelo. Anda de un lado a otro y solo para, para darme una mirada fulminante. Río sin poder aguantarme más y lo señalo con el dedo.


    —eres un maricón.


    —No soy maricón... Tú eres un salido de mierda. ¿Cómo crees que me pedirían un... Un...?


    —¡Un trio! —Grito desesperado pero ahogándome de la risa.


    —Dios... No lo digas más... No va a pasar. No me pedirán tal cosa. Solo iremos a cenar los tres como si fuéramos tres amigos que quieren cenar juntos.


    —Vale... Como tú digas... Luego no me digas que no te avisé. Y si quedas como un monje no me eches la culpa.


    Me da una última mirada y sale murmurando cosas inteligibles aunque pude diferenciar algunas como "salido" "primera cita" y "no puede ser"


    Río y me inclino hacia atrás en mi silla.


    —¡Cierra la puerta al salir santurrón!


    —¡Capullo! —Grita de vuelta.


    Niego con la cabeza y me pongo a trabajar. _éste hombre es increíble.


    ***


    —¿Te gusta la peli? —Pregunto oliendo su pelo.


    Asiente y se acurruca más contra mí. Sus piernas desnudas gracias a su vestido rosa de verano se enredan entre mis piernas mientras yo las acaricio. Su mano derecha está dentro de mi camiseta haciéndome cosquillas en el estómago. Pasa su dedo hacia abajo hasta mi ombligo lo rodea y sube otra vez. La piel se me eriza y mi corazón va a mil por hora. Estamos viendo una película romántica de mis preferidas... _ sí ya lo sé ¿cómo es que tengo una película romántica preferida? Con lo macho y hombre que soy... Bueno... No habéis visto tres metros sobre el cielo. Yo soy como "H" igual de macho y hombre pero también me gustan las historias de amor como a él.


    —¿Ya tienes todo listo? —Dice mirándome.


    Sonrío y beso su nariz.


    —Sí. He alquilado una habitación para los dos en el mejor hotel de Barcelona.


    —Vale. Pero no te creas, que te vas a aprovechar de mí.


    —¿A no? Me aprovecharé todo lo que quiera y guste. Eres mía Matty... Admítelo de una vez.


    Beso sus dulces labios y Matty se sube a mi regazo. Se separa de mí unos centímetros y ambos respiramos con dificultad.


    —Te quiero Alex.


    Su te quiero me hace sentir una gran alegría que no sabría cómo explicar. Me besa ésta vez con más pasión y me enmarca la cara con las manos. Acaricio su pelo largo liso y me deleito con su suavidad. Bajo por su espalda y agarro su trasero para moverla por encima de mí.


    —¿Te tocas pensando en mí? — Dice en mis labios.


    Me pongo nervioso por un momento pero me digno a asentir. Estaría muerto si no lo hiciera.


    —Me gustaría verte.


    Gimo en su boca y me remuevo debajo de ella. Eso le hace gemir y arquearse.


    —Matty me vas matar. Vas a hacer que me avergüence otra vez como sigas diciendo esas cosas.


    —Mmm... —Ronronea conduciendo una mano entre nosotros hasta tocar mi entrepierna.


    —Ahh...


    —Me gusta hacer que te avergüences. Me haces sentir poderosa.


    —Lo eres pequeña. Pero no lo hagas... Por favor...


    Se levanta dejándome frío e insatisfecho. Sonríe con malicia y se inclina hacia delante dejando caer sus manos en mis piernas. Su escote me deja ver sus preciosos pechos desnudos y me excito más todavía. Aunque me cabrea un poco el que vaya así por la calle. Sus manos viajan por mis piernas y se detienen en mi bragueta. Jadeo y miro sus manos mientras trabajan en la cremallera.


    —¿Qué...? —Empiezo a hablar pero ella me caya.


    —Shhh...


    La miro y se muerde el labio. Tiene los ojos brillantes y las mejillas sonrojadas. Preciosa. Devuelvo la mirada a sus manos y éstas agarran la pretina del pantalón y lucha para quitármelo. Levanto el trasero para ayudarla y mis pantalones vaqueros salen y caen al suelo. Matty se pone de rodillas y se mete entre mis piernas. Acaricia por encima de mis slips blancos y tiemblo. Estoy a punto y Matty no me ayuda en absoluto con esa cara... Agarra el borde de mis slips y me los quita dejándome desnudo de cintura para abajo. Miro hacia ella y me está mirando fijamente pero no exactamente a la cara. Sonrío con suficiencia y veo como sus cachetes se drenan de color por segundos. Parece un caramelo de navidad.


    —Dios... Eres tan... Impresionante. —Dice en voz bajita.


    —Gracias... —Digo sonriendo de medio lado.


    Me mira a los ojos y suelta una risita.


    —No te lo creas demasiado. —Dice haciéndose la interesante.


    Cuando voy a decir algo sus manos me agarran con fuerza y empieza a acariciarme. Jadeo y gruño por la sorpresa y sé que no voy a aguantar ni dos segundos.


    —Matty... —Ruego.


    —¿Quieres mi boca Alex? —Dice con voz suave y sensual.


    Abro los ojos y veo que no necesita respuesta. Me rodea con sus labios y succiona delicadamente mientras me acaricia con sus dedos. Sigue y sigue y noto como una corriente eléctrica atraviesa mi columna. Agarro la cabeza de Matty para separarla de mí. Pero ella no me deja y sigue.


    —Matty... c—como no pares me... Voy a ir en tu boca.


    Ella no me hizo caso y siguió y siguió hasta que vi lucecitas de colores y me introducía en el mismísimo paraíso.


    —Eres mío Alex... Prepárate para cuando estemos en Barcelona. —Dice besándome en los labios.


    Nací preparado para ti pequeña Matty... Le digo en mi mente. Porque en realidad no podría decir ni media palabra en ese momento.


    


    


    

  


  


  


  
    Cita de Antonio, Lena y Estef. Parte 1


    Antonio


    Me sudan las manos y me queman las mejillas. Maldito Alex por meterme cosas pervertidas en la cabeza. Desde que hablé con él, el viernes, no paro de soñar con las dos haciendo dios sabe qué, en todos los sitios inimaginables. Solo de imaginar uno de esos pensamientos... Pongo el aire acondicionado un poco más fuerte y miro el GPS dónde me indica la dirección de Estef, Lena se fue también a su casa para que las recogiera a la vez en un mismo sitio. Solo me faltan pocas calles para llegar. Me dejo llevar por mis pensamientos.


    Flash Back


    Entro en mi apartamento seguido de Lena y Estef. Cuando cierro la puerta las dos diosas de pelo rubio y moreno se quitan la ropa con desesperación mientras me miran lujuriosamente. Miro a Lena... Recatada aunque sensual. Se desnuda con ansia aunque sonrojada por la vergüenza. Miro a Estef... Su pelo rubio ondulado y largo enmarca su preciosa cara. Muerde su labio mientras sale de su vestido y se queda en ropa interior de encaje igual que Lena. Las dos se acercan a mí a cada lado y primero me besa Estef y luego Lena me aparta de la otra y me besa ella. Agarro sus cinturas y las atraigo hacia mí. Sus manos me acarician el torso y Estef se aventura a seguir avanzando por mi cuerpo. Poco a poco hasta alcanzar mí pene por encima de mi pantalón. Me masajea con ansia mientras que Lena me besa suavemente volviéndome loco ése tira y afloja. Me vuelven loco una por mucho y otra por poco. Gruño con desesperación y ambas se separan de mí y me guían hacia mi habitación cogidos de la mano. Cuando llegamos me empujan hacia la cama y yo me dejo hacer. Estef se sube a la cama colocándose a horcajadas sobre mi cabeza. _madre del amor hermoso... Jadeo y gimo ante la vista y se acerca un poco más a mi cara. Su olor a mujer me embriaga y me hace salivar. Noto las manos de Lena en mis pantalones y me los quita dejándome en bóxer. Pasa sus dedos delicadamente por mis piernas hasta llegar a donde la necesito. Gimo y empujo hacia su mano. Estef se acerca más y saco la lengua para degustarla en el momento en que noto la mano de Lena en mi pene desnudo....


    Fin del flash back.


    —Gire a la izquierda. —Dice la voz de mi monitorizada del GPS sacándome de mi maravilloso sueño.


    _mierda... Aparco frente a un edificio grande de color rojo oscuro que me indica que llegué a mi destino y veo que las dos siluetas de las mujeres de mis sueños están en la puerta. Lena lleva su pelo suelto y liso con su perfecto flequillo en cortinilla. Un vestido azul oscuro por las rodillas entallado, haciendo resaltar todas sus suaves curvas. Estef lleva su pelo suelto y ondulado. Un vestido corto y escotado de color blanco haciendo que su piel bronceada resaltase más. Miran hacia mí y se acercan con paso decidido. La brisa de la noche revuelve sus melenas y las hace parecer diosas. No puedo estar más excitado y todo por el pervertido de Alex... Me acomodo la entrepierna con disimulo y estampo una sonrisa en mi cara cuando están cerca del coche. Las dos se miran y Lena decide ir detrás. Me acaloro mucho más al ver la mirada de Estef cuando me mira y entra junto a mí en el asiento del copiloto.


    


    Estef


    —¿Quieres ir delante Lena? —Pregunto con ojos suplicantes para que diga que no.


    Ella me sonríe y me indica que me siente delante yo. Salto de alegría por dentro y miro hacia el buenorro del coche. Me muerdo el labio inferior y le doy mi mirada de gatita. Miau... Abro la puerta y cuando me siento en el asiento lo miro y tiene la cara roja incluso las orejas, aunque no pierde su linda sonrisa. _es que es tan... Mono e irresistible.


    Lena entra en la parte de atrás y Antonio nos mira a las dos.


    —Estáis hermosas.


    No puedo evitar mirar a Lena. Está roja e intuyo por el calor de mis mejillas que yo también. No me suelo sonrojar mucho pero Antonio es... Mucho Antonio.


    —Tú estás buenísimo. —Digo con mi descaro normal.


    Y así consigo otro sonrojo y una sonrisa vergonzosa.


    —¿Dónde vamos? —Pregunta Lena con voz nerviosa.


    Antonio pone en marcha el bonito coche y nos da una sonrisa encantadora. Miro a Lena y le guiño un ojo. Ésta noche nos lo cenamos a él. Lena me sonríe tímidamente y yo me siento derecha. Me coloco el cinturón y miro la manera de conducir de él. Es relajado y confiado al volante tiene manos grandes que agarran el volante con determinación. Cierro los ojos y no puedo remediar visualizar sus manos sobre mí y sobre Lena. _si sobre las dos... No lo hemos hecho nunca eso de un trio pero... Nos morimos de ganas de hacerlo con Antonio. Solo de imaginárnoslo antes en mí casa... Miro la cara del chico y el me mira de reojo. Se remueve en el asiento y miro inconscientemente su entrepierna. Está excitado... Oh dios... Que calor.


    —¿Tenéis calor? —Pregunta abanicándose antes de girar a la derecha.


    Miro a Lena y sonreímos.


    —Sí — contestamos a la vez.


    —¿Pongo más fuerte el aire acondicionado?


    —Ajá... Pero no creo que se vaya el calor así. —Insinuó acariciándome distraídamente la pierna.


    El carraspea y se remueve otra vez. Miro a Lena y le vocalizo sin hablar.


    —Está empalmado.


    Ella abre la boca con asombro y se inclina un poco para mirar. Cuando lo ve se deja caer en su asiento y empieza a abanicarse. Yo río bajo y vuelvo a mi sitio. Al poco rato Antonio aparca frente a un pintoresco restaurante llamado Bonna vita.


    —¿Es Italiano? —Pregunta Lena con alegría.


    Antonio asiente sonriendo.


    —Es el restaurante de mi tío Estefan. Es el mejor restaurante italiano que hay en Málaga.


    —¿Quieres decir que eres mitad italiano? —Pregunto muriéndome de amor.


    Tanto Matty, Lena y yo morimos por lo Italiano. Y ahora que sabemos que Antonio es mitad italiano me pone más y sé que a Lena también.


    —Esperaos aquí. —Dice Antonio.


    Sale del coche y lo rodea. Abre la puerta de Lena y después la mía y me coge de la mano para ayudarme a salir y después a Lena. _si es que no se puede aguantar... Me derrito de amor.


    Nos deja a las dos en la acera y va a cerrar el coche. Las dos nos miramos y Lena se inclina hacia mi oído.


    —¿Estás segura de esto? Estoy un poco de los nervios... ¿Y si solo está... Ya sabes... Por ti?


    —Pues compruébalo. Insinúate un poco.


    —¿yo…? –dice escandalizada y con cara de miedo.


    —Lena... Hazlo. Ésta noche nos lo comemos las dos. Estoy que mojo las bragas cada dos segundos imaginándolo.


    —Yo... Igual... Dios que vergüenza. Eres una lianta.


    Sonrío y ella también. Antonio llega y automáticamente nos agarramos a su brazo a cada lado. Entramos en el precioso restaurante blanco y azul y entramos en una terraza llena de flores y luces. Hace del lugar sofisticado y a la vez de ensueño. Nos sentamos en una mesa de tres una a cada lado de Antonio y un señor alto se acerca.


    —Bemvenutto al mio ristorante.


    —Hola tío. Te presento a las hermosas señoritas Lena (señala a Lena) y Estef (me señala a mí)


    —Oh... Sois bellisimas.


    Ambas sonreímos y pedimos la comida. Miro a Antonio y está aún un poco sonrojado. Hago señas a Lena para que haga algo y ella se muerde el labio inferior con nerviosismo antes de asentir.


    Yo sonrío diabólicamente... Ésta noche solo acaba de empezar.


    


    Lena


    Miro a Estef que me mira impaciente para que me insinúe. ¿Que se supone que deba hacer? Le toco la pierna... La... Cosita. _dios soy patética. ¿Cómo una chica como yo está a punto de tener un trio? Y encima con una de mis mejores amigas. Miro a Antonio que habla animadamente con Estef y decido hacer algo. Y lo primero que se me viene a la cabeza es acercarme hasta que nuestras piernas se tocan. Antonio se pone un poco rígido y me pego a mi misma interiormente. _¡¡ea!! Ya le asustaste tonta. Me muerdo el labio con nerviosismo y vuelvo a mirar a Estef en el momento que Antonio saluda a una pareja que entra. Estef me hace un movimiento de cabeza que me dice que haga algo y respiro hondo antes de colocar mi mano sutilmente en su pierna. Antonio abre la boca y mira al frente.


    —Antonio... Cuéntame algo de ti. —Dice Estef para distraerlo.


    —E—em... Yo... Ejém... Trabajo en una empresa de...


    Acaricio su pierna en ascendente y él para de hablar. Paro mi mano y me quedo donde estaba.


    —Márquetin. Eso es... Em... Y vivo solo desde hace cinco años. Y...


    Mi mano está cerca de su... Cosita... Y yo respiro con dificultad. Lo oigo respirar hondo y Estef sonríe acercándose más a él. Ella me mira y asiente. Miro hacia el regazo de Antonio y veo la mano de Estef en su otra pierna también. Veo que está excitado y es gracias a mí... Al final yo le pongo también... _ ¿acabo de decir que le pongo? Oh dios... Me han pervertido.


    —Te vamos a hacer cosas que jamás te han hecho Antonio. —Susurra Estef lo bastante fuerte para solo escucharlo nosotros.


    Antonio traga y nos mira intermitentemente. Su cara está roja y respira entrecortadamente. El dueño, tío de Antonio llega interrumpiendo nuestro... ¿Momento pervertido? Y deja nuestros platos en la mesa. Nos separamos de él y admiro mi deliciosa pizza carbonara. Estef pidió unos espaguetis a la boloñesa y Antonio ensalada cesar y pasta con queso parmesano. Comemos en silencio y miro a Estef. Me paro con la pizza a pocos centímetros de mi boca al ver lo que está haciendo. Está sorbiendo un espagueti de forma sensual y cuando desaparece en su boca se lame la salsa blanca de los labios. Miro a Antonio que se ha quedado como yo y me mira a mí. _ ¿está esperando a que yo haga algo parecido? Bueno vale... Allá voy.


    Cojo mi pizza y pego un mordisco cerrando los ojos y gimo. Lo de gemir es porque está de muerte pero al abrir los ojos... Estef está sonriendo y con una ceja levantada y Antonio me mira sonrojado y con los ojos brillantes. _nos lo vamos a cargar pobrecito. ¿He dicho yo eso? No me reconozco...


    Cuando acabamos de cenar Estefan nos trae el postre. Un trozo de tarta de chocolate y vainilla. Me atrevo a seguir el juego de Estef durante el postre y a la mitad Antonio se disculpa para ir al baño.


    —pobrecito Estef... Lo estamos asustando.


    —No digas tonterías lo que está es excitado ¿no lo has visto? —Sonríe triunfante y yo le devuelvo la sonrisa aunque no del todo convencida.


    


    Antonio


    Más bien corro hacia el baño para que no me vean la tienda de campaña que tengo en los pantalones. _ ¿por qué me pasa esto a mí? Yo... Que no hice nunca un trio va y se me presenta así sin más... Me miro al espejo y soy una bombilla roja andante. Cojo mi móvil y le doy a llamar.


    —Hombre hola Monge... —Saluda Alex,


    —Capullo... Estoy que no aguanto más. Primero no paro de pensar en cosas pervertidas gracias a ti y encima se hace realidad.


    Miro a ambos lados del lavabo y no hay nadie. Así que hablo un poco más fuerte.


    —¿Como que se hizo realidad? Joder no me digas que se te han insinuado...


    Ríe al otro lado y yo le doy una risa sarcástica.


    —Nooooo... ¿Insinuarse? Más bien las palabras exactas serian: te vamos a hacer cosas que jamás te han hecho Antonio. Sin contar los toqueteos durante el trayecto al restaurante y el coqueteo comiendo unos espaguetis y una pizza.


    —Jo—der... Esta noche te envidio compañero. Te lo vas a montar con dos mujeres impresionantes. ¿Dónde lo vais a hacer?


    —No seas tonto. Las llevaré a sus casas. No creo que sea buena idea eso de... Eso en la primera...


    —Déjate de tonterías maricón. Crees que ellas están haciendo todo eso para que las dejes en sus casas. Eres gilipollas.


    —¿con quién hablas Alextontito?


    Dice Matty al otro lado.


    —Es Antonio. Dice que va...


    —Ni se te ocurra decirle nada a Matty. —Gruño en voz baja.


    —Tranquilo... Si no se lo cuento yo ¿no crees que mañana se lo contarán Lena y Estef?


    —¿Quéeeeee?


    De pronto se escuchan extorsiones y como si el móvil estuviera cayendo por un terraplén.


    —¿Antonio? ¿Estás en una cita con Estef y Lena?


    Me pienso el contestar o hacerme el muerto pero decido lo primero.


    —Emm... Sí.


    —¿Que te han hecho esas locas? Bueno, ¿Estef que te ha hecho?


    —Pues...


    —le han pedido un trio pequeña…


    Dice Alex de fondo.


    —¿Qué...? Serán... Tu tranquilo cariño yo....


    —¿cómo que cariño? Dame eso...


    Se escuchan movimientos y un forcejeo. Alex habla otra vez.


    —Antonio ya sabes lo que tienes que hacer... Sigue adelante y fóllatelas.


    Cuelgo el móvil después de escuchar las protestas de Matty. ¿Cómo que me las voy a...? ¿A dos? Respiro hondo dos o tres veces y salgo. Las chicas están hablando animadamente con mi tío y me acerco poco a poco.


    —Bueno... ¿Nos traes la cuenta tío?


    —Claro Anthony. Signorinas...


    Les hace una reverencia y se va. Ambas chicas me miran y no puedo decir cuáles de las dos es más guapa. Las dos son... Únicas y preciosas. Sonrío y me siento.


    —¿vamos a tu casa Antonio? —Pregunta Estef con voz melosa.


    —E—Emm... Sí claro.


    Miro a Lena que me mira con ojos brillantes y una sonrisa tímida.


    —¿Tú también verdad?


    ¿He preguntado yo eso? Alex me ha pervertido... Lena asiente poco a poco y me da un besito en la comisura de la boca. Empiezo a hiperventilar y la mano de Estef no ayuda. Ya que va subiendo por mi pierna. Un carraspeo me saca de mi sueño y veo que mi tío me tiende la cuenta. Saco mi cartera con trabajo gracias a lo apretados que me están los pantalones en este momento y pago.


    —Quédate el cambio tío.


    Y me levanto llevándome a las dos conmigo. No he corrido más en mi vida. Y ellas no parecían que les importase. Abro ambas puertas y esta vez es Lena la que va delante. Les cierro la puerta y rodeo el coche para entrar en el asiento del conductor. Pasan dos cosas cuando entro en el coche.


    1. Miro hacia Lena que me mira tímida pero decidida a matar. Alarga la mano y me toca. Jadeo y hecho la cabeza hacia atrás pero vuelvo a levantarla al ver el reflejo de Estef.


    2. No lleva el vestido puesto y se está... (Trago saliva) se está tocando y mirándome por el espejo.


    Joder, joder...


    —Chicas... —Susurro cerrando los ojos por un momento.


    —Llévanos a tu casa Antonio. —Susurra Lena en mi oído.


    Algo se activa en mi cuerpo y funciona automáticamente. Arranco el motor y salgo patinando dirección a mi apartamento. Lena me besa el cuello mientras acaricia mi torso y mi excitación. Miro el espejo y veo que Lena gime sin parar y mete sus dedos en su sexo húmedo y precioso. Empiezo a sudar y a jadear. Llegamos a mi apartamento y miro hacia Estef en el momento en el que llega al orgasmo. Lena sigue tocándome suavemente y siento morir. El chillido de Estef me hace estremecer y gemir de placer.


    —Preciosa vístete. Te volveré a desnudar en mi apartamento. —digo sorprendiéndome a mí mismo.


    Miro a Lena y agarro su mano para llevármela a los labios. La beso y salgo del coche. Las chicas salen sin que me dé tiempo de abrirles y en dos minutos ya estamos dentro de mi casa. Me acorralan en la puerta y nos convertimos en manos y lenguas. Gemimos y jadeamos a la vez mientras nos desnudamos mutuamente. Las llevo conmigo hasta mi habitación y sucede. Sucede una de las mejores noches de mi vida... Y creo que me enamoré de las dos diosas que me enloquecieron durante toda la noche.

  


  


  
    Cita Antonio, Lena y Estef parte 2


    Antonio


    Un cosquilleo en el cuello y en el torso me despiertan. Abro los ojos poco a poco y las veo. Miro a mi derecha y veo a Lena durmiendo plácidamente en el hueco de mi cuello. Miro a mi izquierda y ahí está Estef recostada en mi pecho y su pelo rubio y suave extendido sobre mí. Una gran sonrisa me separa el rostro en dos. Imágenes de la noche anterior me vienen como una película y cierro los ojos para revivirlo.


    Flash back


    Estoy tumbado en mi cama mientras miro a las dos preciosidades desnudas frente a mí. Estef le dice algo a Lena y ésta automáticamente se sonroja. Cuando sus miradas se ponen en mí Estef alarga la mano hasta Lena y le masajea un pecho. Jadeo ante la imagen de Lena cerrando los ojos y abandonándose al placer que le está dando su amiga. No tenía la mínima idea de que ver a dos chicas tocándose podría ser tan... Maravilloso, erótico y sensual. Lena abre los ojos y se aparta de Estef para acercarse y gatear por la cama hasta quedar a horcajadas encima de mí. Estef se puso a mi izquierda. Me lamía el lóbulo de la oreja mientras Lena se movía encima de mí haciendo una deliciosa fricción que me volvía loco. La cara de Lena se acercó a la mía y miré sus labios... Tan bonitos y jugosos. Me acerqué a ellos y la besé. Los besos de Lena eran como me imaginé sensuales pero tímidos y suaves. Me abandono en sus labios pero alguien me lame y tengo que cortar el beso para gemir. Nadie me ha comido ahí...Sí, ya lo sé soy un poco atrasado pero... Mis encuentros siempre han sido... Normales por llamarlos así y siempre con chicas dulces y tímidas. No como Estef que me está...


    —Ahhh.... Estef... Me voy a...—Grito y me agarro a la colcha.


    —Córrete cariño... —Dice con voz melosa antes de seguir lamiendo y succionando.


    El orgasmo me atraviesa la columna como un rayo. Empujo mis caderas hacia su boca instintivamente y termino en ella. No sé en qué momento Lena se quitó para ponerse a mi lado pero la imagen de Estef relamiéndose mí orgasmo de sus labios me hacen excitarme de nuevo. _dios... Gracias por esto. Pido en silencio mirando al techo y recuperando la cordura. Estef sube a mi lado y miro a las dos.


    —¿Te ha gustado? —Pregunta Estef con una sonrisita traviesa.


    Yo le sonrío y beso sus labios degustándome a mí mismo y a ella.


    —Me encantó. —Digo en sus labios.


    Me doy la vuelta para encarar a Lena y la tumbo boca arriba mientras que me pongo encima de ella.


    —Eres preciosa. —Miro a Estef— y tú también.


    Estef sonríe y Lena me agarra de las mejillas para que la mire.


    —Pues cásate con nosotras. —Dice divertida.


    Río y beso sus labios. Me acomodo entre sus piernas y Lena se muerde el labio y yo se lo saco de entre los dientes.


    —No te aguantes... Me gusta cuando gimes.


    Se pone roja y acaricio sus mejillas. Estef se acerca y me agarra de la cara para que la mire.


    —¿a mí no me dices nada? —Hace un puchero exagerado.


    —También me encantan los tuyos preciosa.


    Sonríe y me enseña el preservativo que tiene en la mano. Lo acerca a mi pene y lo desenrolla con cuidado.


    —Me encanta tu polla Antonio... Es tan... Impresionante. —Ronronea cuando acaba con su labor.


    —creo que me he enamorado. — Digo al verlas tumbadas una al lado de la otra.


    —Pues haznos el amor. —Dice Lena con ojos brillantes mientras se deja acariciar los pechos por Estef.


    Lena enrolla sus piernas en mi cintura y me introduce a su interior agarrándome con su delicada mano. Mientras que Estef me besa pasionalmente.


    Fin del flash back


    —Buenos días. —Dice Lena con voz pastosa por el sueño.


    —Buenos días— susurro besando sus labios.


    Las manos de Estef alcanzan mi ahora gran excitación por mis recuerdos de anoche. Levanta su preciosa cara y me sonríe pícaramente.


    —Buenos días hombretón.


    Sonrío y me dejo llevar por la lujuria y la pasión… Otra vez. _no me reconozco.


    

  


  


  


  
    Capítulo 32


    Alex


    —Buenos días señor Martínez tiene una entrega para usted.


    Rosi entra con un sobre marrón y me lo coloca en mi mesa con su sonrisa de siempre. Sin duda la mejor secretaria que he tenido. Le sonrío y le doy las gracias. Cuando sale termino con lo que estaba haciendo y cojo el sobre. Miro el remitente pero no pone nada. Solo puede significar que lo han entregado a mano. Solo pone mi nombre completo y un cordial saludo. Me encojo de hombros mentalmente y lo abro. Dejo caer el contenido en la mesa y lo primero que llama mi atención es un CD. Lo cojo y leo lo que pone.


    Matty 1.


    Sonrío. Esto es cosa de Matty... Como no. Abro el disquete del ordenador y meto el CD. Mientras espero a que cargue, miro la carta adjunta que también había en el interior del sobre. La abro y mi sonrisa se borra. No es la letra de Matty y la firma tampoco es de ella. Leo.


    Hola Alex... Supongo que pensaras por qué te escribo ¿no? Bueno pues ahí va...


    Matty es mía.


    Sí, lo que oyes, es mía. Y ni tú ni nadie me la va a quitar. Eres un hijo de puta ¿lo sabías? ¿No tenías suficiente con tenerla para ti cada vez que te venía en gana? No... Tenías que tenerla para ti entera. Pues sorpresa... No la vas a tener nunca más. No la volverás a ver y lo vas a hacer tú mismo. Sí, tú mismo. Tú vas a hacer lo siguiente: vas a quedar con ella una última vez antes de marcharte y vas a decirle que la has engañado todo éste tiempo y que no estás locamente enamorado de ella. Le dirás que quieres ser solo su amigo como antes y que eso de ser pareja es una puta mentira y que solo era para demostrar que no valéis para estar juntos. ¿Y sabes por qué lo vas a hacer Alex? Ésta es la mejor parte... Porque te lo digo yo. Y si no lo haces... Mira el CD. Seguro que encuentras la respuesta.


    Cristian.


    Mis manos se cierran en puños, arrugando la carta del hijo de puta de Cristian... ¡CRISTIAN! Ese cabrón me está amenazando... Miro la pantalla del ordenador donde un clip de video me espera. Alzo la mano hasta el ratón y veo que mi mano tiembla. Cierro los ojos y respiro hondo antes de darle a play.


    El video se reproduce, aunque de primeras no se ve nada. A los pocos segundos entre la oscuridad una silueta sale y se mueve hacia un extremo haciendo que la luz entre e ilumine el espacio. Es una habitación de colores madera y beige con una gran cama con dosel de madera oscura. En la esquina izquierda aparece Cristian que deduzco que fue la silueta que vi antes. Se acerca a la cámara y la mueve de tal manera que queda justo frente a la cama. (Cojo los auriculares y los conecto al ordenador.) Un timbre suena y Cristian sonríe de medio lado antes de salir de la escena. Escucho voces a lo lejos cada vez más cerca hasta que aparece. Una mujer de pelo largo y castaño vestida con unos simples vaqueros y una camiseta blanca. Ella es...


    —Oh dios mio... ¿No será capaz?


    Ahogo un grito de horror al ver como Cristian la agarra con pasión y la tumba en la cama con él encima. Besándose y tocándose sin parar. Matty gime y dice su nombre entre jadeos. Tengo ganas de vomitar pero a la vez no quiero dejar de mirar, no puedo... Es como cuando ves un accidente, sabes que te va a hacer daño verlo pero tus ojos igualmente no dejan de mirar. Cierro los ojos un momento solo escuchando la voz de Matty decirle que la folle.


    —Oh dios... —susurro.


    Abro los ojos y veo que Cristian se separa de ella y se sienta en una silla en el extremo derecho. Ella se pone de rodillas en la cama y sonríe.


    —Desnúdate para mí pequeña.


    —No me llames así. —Dice seria parando de contonearse.


    La sangre me hierve y empiezo a apretar la mesa con mis manos hasta que mis nudillos se vuelven blancos. _no lo hagas Matty...


    —Está bien... Desnúdate para mí nena.


    Ésta vez sonríe un poco y baja las manos hasta el borde de su camiseta. La levanta poco a poco y se la quita quedándose en un fino sujetador blanco de encaje. Se me nubla la vista y aparto la mirada un momento. Esto no... No puedo verla con otro. La voz de Cristian resuena otra vez y hace que mire la pantalla.


    —Muy bien preciosa. Ahora quítate lo demás y enséñame lo que quieres que te haga. —dice con voz ronca y acariciándose a sí mismo.


    Matty gime y gatea por la cama hasta ponerse de pie en el suelo. Sus manos trabajan con la cremallera de sus vaqueros y éste sale de su cuerpo con un sensual movimiento. Se lleva las manos atrás a su espalda y se quita el sujetador que después le tira a Cristian con una risita. Se sienta en la cama y empieza a masajearse los pechos con lentitud. Cierra los ojos y gime dejándose caer en la cama.


    —Quítate las bragas, bonita. Y colócate en el medio de la cama mirando hacia la chimenea. Tócate para mí pequeña.


    Matty asiente y pasa por alto haberla llamado pequeña... ¡PEQUEÑA! El muy cabrón la llama así a posta. Joder...


    Matty hace lo que le dice y queda abierta de piernas enseñándoselo todo a la cámara.


    —Madre de amor hermoso... —Jadeo y me levanto furioso.


    Doy vueltas por el despacho como un loco, mirando de vez en cuando la pantalla en donde Matty se está tocando y chillando de placer mientras el malnacido la mira. Joder... La cara de Matty me hace saber que ha llegado al orgasmo. Su boca abierta buscando aire, sus ojos entrecerrados, su pelo extendido y su cuerpo perfecto y precioso la hacen parecer una diosa. Cristian se levanta de la silla y se empieza a desnudar de cintura para arriba. Se desabrocha la bragueta y el corazón me empieza a latir más rápido. Y en cuanto se pone entre las piernas de Matty apago el monitor y agarro lo primero que hay encima de la mesa y lo lanzo con todas mis fuerzas haciendo que el cristal opaco de mi oficina se rompa. Empiezo a hiperventilar y creo que me mareo. Otro trozo de papel tirado en el suelo llama mi atención lo cojo y leo.


    Si no quieres que esto salga en todas las páginas de internet y que tu querida Matty se venda como puta... ya sabes que hacer... Y que sepas que tengo muchos más videos como ese ya sabes que Matty es... Mucha Matty.


    Nos vemos Alex.


    Agarro todo lo de la mesa y con un gruñido lo tiro todo al suelo haciendo un gran estruendo. Incluso con el teclado empiezo a aporrear el ordenador.


    —¿Señor? —Dice Rosi asustada.


    La miro y pestañeo al no verla bien. Las lágrimas salen de mis ojos y me dejo caer en el sillón.


    —¿Que voy a hacer ahora? —Susurro con voz temblorosa.


    Rosi mira aterrorizada desde la puerta ahora sin cristal toda mi destrozada oficina.


    —¿Qué coño hago ahora? Dios...


    Me levanto y pego una patada al sillón haciendo que se caiga y ruede en el suelo. Mis pies me llevan y abro la puerta sin mirar a nadie en especial.


    —Rosi por favor arregla un poco la oficina y llama para que arreglen el cristal.


    —S… sí s… señor... —Dice alejándose de mí un poco.


    Debo de darle miedo en este momento... Y no es para menos. Mataría a alguien en este momento más precisamente al malnacido que me ha chantajeado y que ahora mismo me tiene cogido de los huevos. Ando como un zombi arrastrando los pies y llamo al ascensor. Me seco la cara y miro mis manos temblorosas. Cuando se abren las puertas maldigo para mis adentros y me doy la vuelta. Pero demasiado tarde Antonio me agarra del brazo y me vuelve para él.


    —Alex... ¿Qué...?


    —Nada... Déjame tranquilo Antonio.


    Me dirijo a las escaleras y rezo para que no me siga pero los pasos detrás de mí me dice lo contrario.


    —¡Joder! Déjame en paz joder... Me cago en la puta... —Grito y me dejo caer en los escalones apoyando mi espalda en la pared.— ¡Mierda! —Sollozo.


    Antonio se agacha junto a mí con cara de preocupación.


    —¿Se puede saber qué coño te...? O no... ¿Has roto con Matty? —Dice abriendo los ojos desorbitadamente.


    —No... Aún. —Digo enterrando mi cara en las manos y gruñendo.


    —¿Como que aún no? ¿Qué mierda te pasa por la cabeza? ¿Quieres cortar con ella?


    —¡No! No quiero cortar con ella... Tengo que cortar con ella Antonio. Tengo que hacerlo. —Digo sin voz la última parte.


    —¿Es por el trabajo?


    Niego con la cabeza. Y me siento acorralado. _ ¿se lo cuento? Y si el cabrón de Cristian hace algo con esos videos... Dios joder no... Seguro que Matty no sabe nada de esos videos...


    —¿Qué? ¿Qué videos? —Pregunta con el ceño fruncido.


    Mierda lo he dicho en voz alta. Me levanto de los escalones con la ayuda de Antonio.


    —No puedo decírtelo... No me puedo arriesgar Antonio. Tengo que hablar con ella. Tengo que acabar con esto cuanto antes. Antes de que sea tarde y...


    Aprieto la mandíbula y las imágenes de Matty en esa cama me vienen a la mente y empiezo a dar puñetazos a la pared. Escucho la voz de Antonio e intentando separarme de la pared pero no puedo... Tengo que desahogarme como sea. Me empiezo a marear y mi visión se nubla. Paro de dar golpes y miro mis manos. Están ensangrentadas y borrosas... _sangre. Mis piernas se tambalean y siento caer pero no caigo. Ahora solo hay oscuridad.

  


  


  


  
    Capítulo 33


    Alex


    —Alex... Alex.


    La nebulosa va desapareciendo poco a poco y lo primero que veo es la cara de mi mejor amigo. Me llevo la mano a la cabeza y gimo. Tengo el cuerpo entumecido y no sé qué ha pasado.


    —¿Que ha pasado? —Pestañeo un par de veces para aclarar la vista.


    —Te desmayaste. ¿Estás bien?


    Miro a mi alrededor y creo que estoy en la cafetería común de la empresa.


    —¿Que hago aquí? —Pregunto incorporándome un poco.


    Miro mis manos y las tengo vendadas.


    —Te traje aquí cuando caíste en las escaleras. Iba a llamar a un médico pero vi que te despertabas.


    —¿Por qué coño tengo las manos vendadas y por qué me duele la cabeza?


    —Lo de las manos es cosa tuya... Te pusiste a pegarle puñetazos a la pared como un loco. Lo de la cabeza... Te desmayaste así sin más y no me dio tiempo de cogerte antes de que te golpearas con la barandilla.


    —¿Que pegué puñetazos a una....?


    La realidad me golpea y pequeños trozos de imágenes de Matty tumbada en una cama masturbándose y la carta de Cristian amenazándome me hacen ponerme en pié y jadear em busca de aire. _no... Esto no puede ser real.


    —Alex... ¿me puedes decir que mierda te pasa? Y no me digas que no me lo puedes decir... Sabes que en mí puedes confiar. ¿Y eso de que tengas que cortar con Matty? Te has fumado un porro ¿o qué?


    Miro a mi amigo y decido contárselo. Me siento en el sofá y le cuento todo. Antes de acabar Antonio se levanta y empieza a andar de un lado a otro como un león enjaulado. _ahora sabe lo que se siente. Se para y me mira fijamente. Su mandíbula está apretada y sus manos en puños a cada lado de su cuerpo.


    —Ese imbécil. No sé qué decirte Alex te lo juro... Lo que sé es que eso si no lo sabe Matty es denunciable y lo sabes.


    —Lo sé. Pero no me puedo arriesgar Antonio. El puto cabrón es informático, un puto friki que se gana la vida haciendo cosas imposibles con un ordenador. Y sé que no dudará en colgar videos de Matty antes de que los policías lo detengan. Tengo que hacer lo que me dice Antonio. Tengo que cortar con Matty antes de irme a Barcelona.


    Suelto un suspiro tembloroso y sé que no voy a aguantar mucho sin llorar. Antonio me zarandeó y me obligó a mirarlo.


    —No puedes hacer eso... Debe haber otra manera.


    —¡no la hay joder! —grito cuando las lágrimas salen de mis ojos.


    Me levanto sin saber muy bien que hacer. Me tiro del pelo e intento tranquilizarme.


    —voy a perder a lo más... —Miro a Antonio— a lo más maravilloso de mi vida... Voy a perder a mi pequeña Matty. Y no puedo hacer nada para remediarlo. Me tiene cogido de los huevos. Pero haré lo que tenga que hacer si eso significa no perjudicar a Matty. Renunciaré a ella si es lo que tengo que hacer.


    —Pero Alex... Matty te ama y... Dios no sé qué decirte.


    —¿crees que no sé, que me ama? Yo la amo también más que a nadie. Joder si ya estaba pensando en casarme con ella.


    Me doy la vuelta y cojo la jarra de café y la lanzo hacia la pared con todas mis fuerzas haciendo que millones de cristales se estrellen en el suelo y en diferentes direcciones. El café forma una mancha negra en el suelo y así es como sería mi vida sin ella... Una mancha negra.


    ***


    —¿Qué quieres decir Alex? —Pregunta Matty al otro lado del teléfono.


    —Lo que has oído Matty. Se acabó, creí que lo nuestro era más que... —Suspiro y miro el techo de la oficina de casa. — Creí que era algo más que una amistad pero me equivoqué.


    —Alex ¿eres gilipollas? —Dijo con voz temblorosa.


    Mi corazón me oprime el pecho y tengo tanta rabia por dentro que podría levantar un camión y lanzarlo a la otra punta del país.


    —Matty lo siento. Quiero que... Volvamos a ser...


    —Eres un cabrón... ¿Pretendes que sea tu puta amiga Alex? Vete a la mierda y ojalá no te vaya a volver a ver... En la vida.


    Sus palabras se me clavaron como cuchillos por todo el cuerpo. La línea se corta y me levanto de golpe en busca de aire. Me asfixio. Voy dando tumbos por la ofi y salgo al pasillo. Pestañeo un par de veces para aclarar la vista y llego a la cocina. Y vuelvo a recurrir a mi buen amigo whisky. Es lo único que me queda después de perder a lo más importante que tengo... El amor de mi vida.

  


  


  
    Capítulo 34


    La cabeza me va a estallar y las lágrimas y la rabia lo empeoran. No puedo estar quieta pero a la vez me tengo que sentar a cada rato por no aguantar estar de pié sin marearme. Levanto la vista y veo borroso, la puerta, los muebles de mi habitación todo se ve turbio. Pestañeo un par de veces para que las lágrimas me dejen ver, pero nada. Ahogo un grito desgarrador y me siento en el suelo.


    —¡Te odio Alex! Te odio... —Grito con todas mis fuerzas.


    Mi puerta se abre y entra mi madre.


    —Pero hija... ¿qué te pasa?


    —Nada mamá... Déjame sola. Necesito estar...


    Jadeo en busca de aire. Dios mio... Otra vez no, un ataque de ansiedad otra vez no. Me levanto como puedo y respiro hondo intentando tranquilizarme. Mi madre viene hacia mí y no veo bien su cara. Me asusto pero decido que es por el mareo y el ataque de ansiedad.


    —Cariño... ¿Es Alex?


    —Sí mamá es él. Ahora por favor déjame... Sola. —Me cuesta respirar otra vez.


    En cuanto lo nombro el corazón se me estruja en el pecho y los pulmones se cierran. Gimo de dolor y me acuno la cabeza. Me siento y vuelvo a gemir por la fuerte punzada.


    —Dios... Me duele.


    —¿Te duele la cabeza?


    Asiento pero dejo de hacerlo porque me duele más si la muevo. Abro los ojos y veo negro. Pestañeo y vuelvo a ver algo pero aun turbio.


    —Tráeme algo para el dolor de cabeza mamá. —Susurro.


    Ella se levanta sin decir nada y sale de mi cuarto. Miro el móvil y deseo con todas mis fuerzas de que Alex me vuelva a llamar para decirme que era una broma. Esto no puede ser, él me quería... O eso es lo que me dijo. Y lo vi en sus ojos, en sus acciones... Joder que me iba a ir a vivir con él. Esto es imposible. Nadie cambia de un día para otro.


    —¿Por qué, Alex? ¿Por qué, me haces esto?


    Entierro mi cara en las manos y lloro en silencio. Siento a mi madre a mi lado y me frota el hombro. Levanto la cabeza y la abrazo. Ella me tranquiliza como solo una madre puede hacer y me hace tomar el analgésico.


    —Ahora duerme hija... Verás cómo después te encuentras mejor.


    Hago lo que me dice pero dudo que esté mejor después de una siesta. Necesito a Alex y ya no lo puedo tener.


    Los ojos se me cierran y lo último que veo es la cara de mi madre y sus acariciándome la cara y diciéndome que me quiere.


    ***


    —Matty... ¿Te encuentras bien? —Pregunta Estef con preocupación acariciando mi mano por encima de la mesa.


    Ya han pasado dos semanas desde que hablé con Alex y me dijo que quería que termináramos y es la primera vez que salgo que no sea para ir a trabajar. Gracias a Lena y Estef que vinieron a mi casa y me obligaron a salir para tonar un café. Pero no me siento con ánimos ni fuerzas para nada. Alex se fue el viernes de la semana anterior a Barcelona y me está matando no saber nada de él.


    —Estoy bien. —Miento moviendo mi nariz.


    —Mentirosa movedora de nariz. —Dice Lena con una sonrisa triste.


    Yo intento sonreír pero me sale una mueca rara. Así que desisto y pongo mi cara de muerta otra vez. Acuno mi taza de café y caliento mis manos. El silencio me mata y hace que mi cabeza vuelva a pensar en Alex.


    —Hablad de algo por favor. —Suplico sin mirarlas.


    —Matty no puedes seguir así. Llevas dos semanas, encerrada en casa y solo sales para ir a trabajar. Esto no es bueno para ti. Por qué no sales con algún... No sé... Algún amigo.


    Miro a Estef con cara de asesinarla.


    —No pienso salir con ningún "amigo" Estef por si no te has dado cuenta todavía amo a Alex. No podría estar con otro hombre.


    —Joder Matty que no te he dicho que te acuestes con nadie. Solo que salgas y te tomes algo. Que te relaciones con gente. Salir más a menudo con nosotras.


    —No sé. No me apetece.


    Alguien me toca el hombro y levanto la vista. Sonrío un poco al ver quien es.


    —Hola preciosa. —Dice Antonio con una sonrisa triste y besando mi cabeza.


    Los ojos se me llenan de lágrimas. Verlo me hace acordarme de Alex. Acuna mi cara y me mira a los ojos.


    —Lo siento. Ten paciencia ¿vale?


    —¿Qué quieres decir con eso? —Digo sorbiendo por la nariz.


    Él sonríe y me da un último beso en la mejilla antes de irse para mis amigas a las que besa A CADA UNA EN LOS LABIOS. Ellas sonríen embelesadas y Antonio se va a pedir cafés. Cuando por fin apartan la vista de Antonio y me miran ambas se ponen coloradas.


    —¿Qué pasa aquí? ¿A qué han venido esos "besitos"? —Hago comillas con los dedos.


    —Mmm... Bueno... —Empieza Lena pero su tartamudeo hace desesperar a Estef y termina por ella.


    —Nos acostamos con Antonio. —Suelta a bocajarro.


    Mi boca cae abierta y mis ojos van a Antonio que en ese momento está pagando los cafés.


    —¿L—las d—dos? —Señalo a las dos con el dedo.


    —Sí. —Dice Estef con una gran sonrisa.


    Miro a Lena que se esconde detrás del menú. Pero sé que está más colorada que una amapola. Antonio se para en nuestra mesa y nos mira a las tres.


    —Bueno preciosidades me voy.


    Mira a Lena que sigue escondida detrás del menú y ríe. Él también está sonrojado.


    —Lena... ¿Estás bien? —Pregunta Antonio con voz dulce.


    Lena asiente sin salir de su escondite y Estef le quita el menú de las manos. La cara de Lena es un poema. Se me escapa una risita y Lena me da una mirada asesina. Antonio deja los cafés en la mesa y se acerca a ella. Le acuna la barbilla para hacer que lo mire y le sorprende dándole un dulce besito en los labios. Se sonríen y Estef le agarra de la cara para besarlo como solo ella sabe. Una sensación de tristeza y envidia me invade y tengo ganas de llorar. Los ojos se me rasan de lágrimas y Antonio cuando me ve chasquea la lengua y se arrodilla a mi lado.


    —Perdóname cariño. No quise hacértelo pasar mal.


    —¿Por qué Antonio? Dime por qué me dejó.


    Me abraza y frota mi espalda.


    —no puedo... Aguanta preciosa y prométeme que te cuidaras.


    Asiento y Antonio se separa de mí.


    —No llores que estás muy fea así.


    Se me escapa una sonrisa y él que quita las lágrimas con sus dedos.


    —me equivoqué... En la vida podrías ser fea. Te quiero preciosa.


    —Y yo...


    Antonio se despide de sus "chicas" y me tira un beso antes de irse. Me enjugo las lágrimas y las chicas agarran mi mano con cariño.


    —Te queremos Matty. Estaremos para ti cuando nos necesites. —Dice Lena.


    Estef asiente de acuerdo y me siento un poco mejor. No estoy tan sola al fin y al cabo.


    ***


    Salgo de la ducha lo más rápido que puedo y alcanzo la toalla para liarme en ella. No me enjuagué el pelo y tengo un ojo lleno de jabón. A qué viene tanta prisa os preguntareis. Mi móvil está sonando en mi habitación y las esperanzas de que sea Alex me consume. Agarro el móvil sin mirar el identificador y deslizo el dedo por la pantalla para descolgar.


    —¿Alex? —Digo jadeando por la carrera.


    —Emmm... ¿No?


    ¿Cristian?


    —¿Cristian? —Pregunto con decepción.


    Me restriego el ojo con el extremo de la toalla y me siento en la cama.


    —Sí soy yo... También me alegro de hablar contigo pequeña.


    Un latido me desarma y aprieto con fuerza el móvil en mi oreja.


    —Por favor Cristian... No me vuelvas a llamar pequeña.


    —Vale... Lo siento. Me preguntaba si querías ir a cenar esta noche.


    —No sé... —Me corta.


    —Por favor. Solo es para cenar y hablar un rato. Hace tiempo que no nos vemos Matty. Te echo de menos.


    Respiro hondo y las palabras de Estef resuenan en mi cabeza. Necesito salir y olvidarme un poco de él. Me muerdo el labio con nerviosismo y acepto la invitación. Cuando cuelga dejo el móvil en mi cama y termino con mi ducha. Decido ponerme algo sencillo, unos vaqueros pitillos de color negro, una camisa ancha blanca y los zapatos de tacón negro. Me maquillo un poco y me asombro al ver que solo queda diez minutos para la hora acordada con Cristian. Me rocío un poco de mi perfume y cojo el bolso. Bajo las escaleras a la vez que mi padre pasa para ir al salón. Se para en seco y me mira.


    —¿Sales, hija?


    —Sí, papá. Cristian me ha invitado a cenar.


    —Hija... —Resoplo.


    —Papá no empieces. Sé que Cristian no te cae bien pero es mi amigo y... Necesito despejarme.


    —¿pero tiene que ser... Con él?


    Bajo los escalones que me quedan y me quedo a su altura. Beso su mejilla y le sonrío.


    —hasta más tarde papá. Te quiero.


    —Y yo a ti hija. Y ten cuidado.


    Asiento y salgo al porche a esperar a Cristian. Pero no tengo que esperar demasiado apenas unos minutos y Cristian llega y aparca. Sale del coche y viene a saludarme. Me sonríe y me abraza cogiéndome en brazos para darme vueltas. Chillo y río un poco. Él me baja y se acerca para darme un pico, pero soy más rápida que él y desvío sus labios a mi mejilla.


    —Estás guapísima.


    Sonrío y andamos hacia el coche. Cristian decide llevarme a un restaurante cerca del mar. El restaurante es bonito y acogedor y en la terraza hay gente bailando. Cristian pide vino tinto para acompañar la cena y de comer decido probar el bistec. Cristian se pide carne al vino. Charlamos animadamente hablando de esto y de lo otro y agradezco de que no haya preguntado por Alex. La cena estaba buenísima y el postre de helado de strachatella con nata y fresas de vicio. Cristian se levanta de golpe y me tiende la mano. Sonrío al ver sus intenciones me agarro a él y me lleva a la pista de baile de la terraza. Reímos y nos movemos al ritmo de las canciones incluso me pide un baile un niño de doce años. Cuando ya no puedo aguantar más de pié pido a Cristian que nos marchemos y él acepta gustoso. Entre baile y baile me ha robado uno que otro beso y la verdad es que... por qué sentirme mal. No estoy haciendo nada malo. Estoy soltera y él también. Pero... A quién quiero engañar. Sigo teniendo muy presente a Alex.


    Entramos en el coche y en cuanto cierro mi puerta Cristian se abalanza sobre mí y me besa. Intento apartarlo pero es más fuerte que yo. Al cabo de un momento sigo el beso y gime en mi boca. Abro los ojos y...


    —Cristian suéltame. —Suplico aún con sus labios en mi boca.


    El rompe el beso y me mira fijamente. Está serio incluso diría que cabreado pero su cara cambia y estampa una sonrisa. _estoy empezando a asustarme.


    —Lo siento... Me moría de ganas por besarte. ¿Te lo pasaste bien?


    Asiento y nos colocamos bien en nuestros asientos.


    —¿Te apetece que quedemos otro día?


    —Otro día. —Digo sin mirarlo.


    Quiero llegar a mi casa y llorar. El ronroneo del coche llega a mis oídos y nos vamos. Mi móvil vibra y lo cojo rápidamente. _de nuevo falsa alarma. Es un whatssap de Antonio.


    Matty tengo que hablar contigo de una cosa.


    Frunzo el ceño y siento la mirada de Cristian en mí. Aparto la vista de mi móvil y lo miro.


    —Emm... ¿Con quién hablas? —Dice un poco nervioso.


    —Con... Lena. —Muevo mi nariz.


    —Bien.


    Asiente no muy convencido y tecleo una respuesta rápida a Antonio. No sé por qué pero me temo que es malo lo que me tenga que decir.


    Lo siento cariño estoy con Cristian. Te llamo mañana...


    (Escribiendo...)


    ¿¿¿¿¿¿¿¿Con Cristian????????


    (Tecleo)


    Sí!!!!! ¿Qué hay de malo?


    (Escribiendo...)


    Matty por favor dime que vas a tu casa y no a la de él...


    Pero quien se ha creído este... Abro la boca de par en par y niego con la cabeza. ¿Será que Alex le dijo que me vigilara? ¿Pero que estoy pensando? <<Claro que no estúpida, te dejó>> tecleo una respuesta.


    ¿Pero qué te pasa por la cabeza? ¿Crees que me olvido tan pronto de alguien? Por si no lo sabías... sigo queriendo a Alex aunque él... No me quiera a mí. Solo hemos ido a cenar y hemos bailado. La verdad es que me lo he pasado muy bien con él. Y te agradecería que no volvieras a insinuar cosas así. Te llamo mañana.


    Me desconecto y lo pongo en silencio antes de meterlo de nuevo en el bolso. Miro a Cristian que está concentrado en la carretera. Sus manos agarran demasiado fuerte el volante y parece que está tenso. Pero no pregunto. Cuando llegamos a mi casa salgo del coche y Cristian me acompaña a la puerta. No desaprovecha una y me aprisiona contra la pared para besarme con fuerza. Rompe el beso después de un rato.


    —Te llamaré. Te he echado tanto de menos Matty.


    —Voy a entrar ya Cristian estoy... Cansada. Me lo he pasado muy bien, gracias por la cena. —Digo zafándome de sus brazos y abriendo la puerta de casa.


    —Descansa nena.


    Le sonrío falsamente y entro en mi casa. ¿Pero qué coño ha sido eso?

  


  


  
    Capítulo 35


    Antonio


    —¿qué es eso tan importante? —Dice de mal humor.


    —Pues a ver... Ayer... Matty salió con Cristian.


    (Silencio) de pronto se escucha un golpe fuerte al otro lado y la respiración agitada de Alex. La manía que tiene de lanzar cosas cuando está cabreado le va a dejar sin mobiliario.


    —¿Que has roto esta vez?


    —Dile a Matty que se aparte de él. Se su sombra joder... —Dice gruñendo.


    Hasta estando en la otra punta del país da miedo.


    —No puedo vigilarla las veinticuatro horas.


    —Lo harás. —Dice en seco— por favor... —Dice bajando el tono un poco.


    Suspiro resignado.


    —Haré lo que pueda pero no puedo estar siempre detrás de él. Además ¿qué le digo cuando me pregunte que porqué estoy pegado como una lapa a ella?


    —Pues no sé... Invéntate algo.


    Chasqueo la lengua y me siento en mi sillón. La entrada de otra llamada me hace despegar la oreja del móvil y miro quién es.


    —Alex me tengo otra llamada es... Matty.


    —Bien. Llámame cuando acabes de hablar con ella. Solo para saber que está bien.


    —De acuerdo. ¿Quieres que le diga algo?


    Suelta un suspiro.


    —no... Solo, no le digas que sabes nada de mí.


    —Alex...


    —Nada Antonio.


    —Está bien. Después te llamo.


    Cuelgo a Alex y acepto la llamada de Matty.


    


    —Lo siento ¿estabas ocupado? —dice a modo de saludo.


    —No solo hablaba con... Un amigo.


    Me doy un golpe en la frente. _eres gilipollas.


    —Un amigo... Bueno al menos sé que está vivo. ¿Qué querías decirme anoche Antonio?


    —Es mejor que nos veamos. ¿Te parece bien que te recoja en veinte minutos y vayamos a tomar un café?


    —Vale. No tardes.


    —Nunca te dejaría esperando.


    —Por cierto... También me tendrás que explicar un par de cosas.


    Me pongo nervioso de golpe y me despego la camiseta del cuello. _ ¿no hace mucho calor aquí?


    —¿Q—qué quieres decir? —Trago saliva.


    —Ya sabes a lo que me refiero. Te veo ahora.


    Matty cuelga y me dejo caer en el sofá. Entierro la cara en el cojín y suspiro. _dios... Ahora tendré que hablar de lo que hicimos las chicas y yo... Pero seguro que ellas ya se encargaron de contarle los detalles. Son chicas, es normal, entre ellas existe un código especial para contar detalles de todas las cosas morbosas. Los chicos somos... Diferentes. Solo decimos si lo hicimos o no y en algunos casos preguntas como... (Esto lo preguntan los salidos, no yo, que conste en acta) ¿Cómo la chupan? O ¿les gusta que le peguen? Es que son unos salidos de mierda pero si tengo que responder... Maravillosamente y sí, respectivamente.


    ***


    —Habla. —Dice Matty en cuanto tomamos asiento en la cafetería cerca de su casa.


    —Wau... Que impaciente. —Digo riendo.


    Me da una sonrisa se no haber roto un plato en su vida pero a continuación pone su cara de mala total. Es mi amiga y la quiero como tal pero juro que su cara de mala es... Jo—der... Me remuevo en mi asiento y me doy un puñetazo mentalmente por pensar en cosas así. Miro a Matty que espera mirándome fijamente y traqueteando la mesa con sus uñas. Trago saliva y me vuelvo a despegar la camiseta del cuello.


    —bueno... Lo primero que quiero decirte... Bueno pedirte... Bueno exigirte es que...


    —¿Perdón? Haber suelta por esa boca. Pero desde ya te digo que nadie me puede exigir nada.


    Da miedo pero a la vez la hace más atractiva. <<cállate joder>>


    —aléjate de Cristian. —Suelto a bocajarro.


    La boca de Matty se abre de par en par y empieza a boquear como un pez. _adorable. La corto por lo que vaya a decir y sigo con mi argumento.


    —No me gusta ese tío y tengo motivos. Aunque no te lo pueda decir.


    «Bieeennn Antonio... ahí, dale más motivos para preguntar y hacer que cantes payaso»


    —¿Otra vez con esas? Mira Antonio sé lo que pretendes y sé por qué lo haces.


    Frunzo el ceño y me acerco a ella.


    —¿A sí?


    —Sí. Pero lo que no sé es por qué coño le importa. Me dejó. No sé a qué viene los celos y las tonterías de que vuelva a salir con alguien. Sé que no le cae bien Cristian pero joder... Que me deje vivir, era lo que él quería ¿no? ¿Cómo puede ser tan... egoísta? Seguro que allí en Barcelona tendrá millones de... Mujeres bonitas y...


    Juega con un papel de la mesa y sorbe por la nariz.


    —Seguro que ahora mismo está tomando café con una de esas señoritas elegantes y les está haciendo manitas y carantoñas y...


    —Vasta Matty... Alex no... No te martirices más por dios... —Resoplo y me acerco a ella para cogerle de las manos.


    Matty me mira y veo que tiene los ojos rasos de lágrimas y se me cae el alma.


    —Preciosa, Alex... Alex solo...


    —Hola pequeña.


    Tanto Matty como yo levantamos la vista hacia él. Joder...

  


  


  


  
    Capítulo 36


    Cristian


    Me paro en el semáforo y espero con impaciencia a que cambie de una puta vez. Miro a mi izquierda dónde un coche rojo con una rubia despampanante me mira con una sonrisa coqueta. Levanta su mano y me saluda. Yo le pongo mi cara de malo (la cual les encanta a todas, todas las mujeres) y acelero mi coche haciendo que ronronee. Ella se muerde el labio inferior y lo suelta haciendo que se me endurezca la polla con ese gesto. Miro el semáforo y doy gracias de que es uno de los que tardan una barbaridad. Miro a la chica y le hago una señal levanto mi mano a mi oreja a modo de teléfono. Su sonrisa se ensancha y se pone a rebuscar por su coche. Se apoya en el volante para escribir y a continuación abre la ventanilla del copiloto. Se quita el cinturón y se pone de rodillas en el asiento de al lado sacando la cabeza y la mano con el papel.


    —Llámame cuando quieras hermoso. —Tiene un acento que hace que se me levante más todavía.


    —¿Te puedo llamar ahora? Creo que te necesito. —Digo señalando la más que evidente excitación de mi cuerpo.


    —Mmm... No puedo cariño. Pero sí esta noche. Me llamo Gloria. ¿Vos?


    —Yo Cristian.


    —Mmm... Cristian Grey. —Ronronea.


    —Mejor.


    Se muerde el labio de nuevo y deja caer el papelito en mi regazo. Vuelve a su asiento y se abrocha el cinturón.


    —hasta esta noche Cristian.


    —Hasta esta noche gloria.


    El semáforo cambia y salgo disparado dirección a mi casa. Aunque pensándolo mejor me paro en una cafetería a pedir un café. Aparco junto a la pequeña cafetería y salgo del coche. Dos mujeres se me quedan mirando y les guiño un ojo. Las dos sueltan unas risitas y me quito las gafas de sol. Lo que hace el ejercicio y unas lentillas de contacto. Antes era el puto friki con gafas de culo—botella y delgaducho. No les gustaba a las chicas y los chicos me ignoraban como a la mierda. Hasta que me harté empecé a hacer deporte y me quité las putas gafas. Sigo siendo el puto friki pero al que todas las mujeres quieren que las follen duro. Ese soy yo... Un grey friki aunque quitando todo eso del dolor extremo.


    Ando hacia la cafetería y entro. Las campanitas tintinean dándome la bienvenida y cuando miro el percal... Me tenso. El amiguito de Alex está con Matty... Mi Matty. Cierro las manos en puños y ando hacia ellos. _esto va a ser divertidísimo.


    —Hola pequeña... —Saludo a Matty como la llamaba Alex.


    Ambos me miran como si hubieran visto un fantasma y yo decido sentarme junto a ella. Una camarera la cual me he follado (creo que se llamaba Isabel) me sonríe y me pregunta qué quiero tomar. Pido café con leche y doble de azúcar y se marcha. Miro a mis acompañantes sonrío a Antonio y beso los labios de Matty. _mmm... Deliciosos con sabor a vainilla. Ella me aparta un poco y me da una sonrisa nerviosa.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta el mosquito.


    —Pues tomarme un café como tú. Por cierto dile a tu amigo que no se vuelva a acercar a Matty. Es un hijo de puta por hacerle daño y si se le acerca se las verá conmigo. —Digo muy serio.


    Incluso yo me creo... De aquí a Hollywood. La cara de cabreo del mosquito me dice que sabe lo que ha pasado entre Alex y yo. Hago una mueca de disgusto. _mal... Muy mal Alex... Tendré que pegarte un susto por lo que veo.


    —También dile que busque en el diccionario amenaza. ¡Ah! Y también chivato.


    La cara del mosquito se pone blanca como la pared y río palmeándole el hombro. Me vuelvo hacia Matty en el momento que llega mi café.


    —¿Cómo sabes que Alex me dejó? —Pregunta en voz baja.


    —Lo intuí. Estás triste y no has hablado de él cuando salimos.


    Asiente y bebe su capuchino. Pasamos varios minutos en silencio y el mosquito y yo matándonos con la mirada. Mi móvil suena y lo cojo sin apartar la mirada de él. Miro el identificador y veo que es mi hermana. _joder me olvidé que tenía que llevarla al médico. Descuelgo y me pongo el móvil en la oreja.


    —Cristina...


    —Ni Cristina ni leches... ¿Dónde mierda te metes? Tu sobrina tiene mucha fiebre y me dijiste que me ibas a llevar al médico.


    —Lo sé. Voy de camino. Lo siento me entretuve con...


    —sí ya lo sé... Con los juegos del ordenador.


    —No son juegos...


    —Lo que tú digas. Te quiero ver aquí ya.


    Me corta y resoplo.


    —Lo siento me tengo que ir. Me gustó verte pequ... Matty. —Rectifico al ver su ceja levantada.


    Voy a besar sus labios pero ésta vez se aparta antes y se lo acabo dando en la mejilla. Sonrío divertido. Miro a Antonio y palmeo su espalda un pelín fuerte.


    —Nos vemos mosquito... Y acuérdate de darle a tu amigo el mensaje.


    Me alejo de ellos y me voy. Cuando llego a la casa de mi hermana la veo a ella y a mi sobrina de dos años en sus brazos. Odio a mi hermana, en realidad no es mi hermana mis padres la adoptaron y es una víbora. Lo mejor que ha salido de ella es mi sobrina Leila, por ella le hago tantos favores a la perra. Abre la puerta de atrás de mal humor y se sienta dejando a la niña sentada de cualquier manera a su lado.


    —¿Quieres coger a la niña? No ves que es pequeña para quedarse sentada en un asiento sola.


    Hace una cara de asco.


    —¿Y por qué no la coges tú y me dejas conducir a mí frikicris? —Me dice con sorna.


    Es su mote para mí y me enerva la sangre. Salgo del coche y la hago salir a ella. Me aparto a una distancia de seguridad ya que se me puede ir la mano y me siento detrás con Leila. Ella lloriquea en cuanto me ve y la cojo en brazos.


    —Está hirviendo Cristina. ¿Le has dado algo para la fiebre?


    Ella me hace caso omiso y pone la radio a todo volumen mientras arranca. La niña empieza a llorar y yo la arrullo para que se calme. Alargo el brazo y quito la radio para que no la vuelva a poner.


    —¡pero qué haces imbécil! Era mi canción preferida.


    —¡tu hija está enferma! Cállate la puta boca y conduce.


    Leila se calma un poco y se acurruca temblando en mis brazos. Cuando llegamos al hospital salgo del coche y antes de ponerme a andar Cristina me arranca a Leila de los brazos y se me adelanta. Resoplo y cierro el coche antes de salir corriendo tras ella. En cuanto cruzamos las puertas mi querida hermana hace el mayor papel de su vida.


    —Por favor... Ayúdenme. —Solloza. Mi niña está muy mal. Tiene mucha fiebre.


    Una enfermera le quita la niña de sus brazos y anda hacia el pasillo. La seguimos hasta una camilla en el pasillo y la enfermera la inspecciona.


    —¿Desde cuándo tiene fiebre? —Pregunta poniéndole un termómetro bajo el bracito.


    —Desde... Bueno creo que... Desde hace unos días... Oh dios... No sé ni lo que digo. Estoy muy nerviosa y no recuerdo. —Vuelve a sollozar y se apoya en mí.


    En cuando la enfermera deja de prestarnos atención para atender a la niña, la empujo y casi se cae. Me da una mirada asesina y se pone a sollozar falsamente.


    —Tranquilícese señora. Solo es fiebre pero le haremos unas cuantas pruebas más. —Intenta tranquilizar la enfermera a mi hermana.


    Después de las pruebas y comprobar que no tenía más que un resfriado, la mandan para casa con recetas de antibióticos. Cristina me da a la niña y camina hacia el coche como si fuera la pasarela de la Cibeles. Las dejo en casa de mi hermana y casi no me da tiempo de darle un beso de despedida a Leila que Cristina me la quita y se va. Bueno no sin antes decirme:


    —Adiós Frikicris... —Y me tira un beso falso.


    Si mis padres levantaran la cabeza... Bueno también soy un hijo de puta y más con lo de los videos pero... Matty es mía. Aunque eso no quita que me folle a cualquier tía que se baje las bragas para mí. Les hago videos a todas y cada una de ellas. Llámalo placer de verme en acción y verlas a ellas locas pidiéndome que las folle.


    Llego a mi casa y me ducho antes de llamar a... ¿Lidia? ¿Nadia? No... ¡Gloria! Eso es.


    —¿Sí?—dice con acento argentino.


    —Hola Gloria. Vivo en la calle Soler número quince. Te espero en veinte minutos.


    —Mmm allí estaré muñeco.


    Se despide de mí y la excitación me recorre el cuerpo. Dejo el móvil encima de mi cama y me pongo unos bóxer blancos y unos vaqueros desgastados. Muy Grey, sí. A los hombres también nos hizo bien esa novela. Aunque no la leí sé algunas cosas que les vuelven locas. Como es una buena nalgada, palabras sucias, vaqueros desgastados y dureza con una pizca de misterio. El timbre suena anunciándome la llegada de la rubia y enciendo la cámara de encina de la chimenea. La ajusto para que enfoque la cama y sonrío. Ando hacia la puerta de entrada y abro. Gloria entra en un suspiro y se abalanza sobre mí como una perra en celo. Cierro la puerta y la aprisiono contra ella. Muerdo su labio y ella gime.


    —Cristian. —Jadea.


    No sé si está llamando al puto Grey o a mí pero me la suda. La que me la voy a follar voy a ser yo, no tú, multimillonario de pacotilla ficticio. Me separo de ella y la miro de arriba, abajo. Lleva un vestido rojo entallado de tirantas anchas y unos tacones de tiras, negros. Su pelo rubio cae en cascada y sus ojos azules se clavan en los míos con hambre y ansia.


    —Vamos a mi cuarto te voy a enseñar lo que es bueno. —Digo con voz ronca por mi excitación.


    La coloco frente a mí y ando con ella hacia mi habitación. Su perfume floral me excita más todavía, soy un débil con las fragancias sutiles y suaves y ésta hermosura me está volviendo loco. Le doy la vuelta bruscamente en cuanto estamos junto a la cama y me deshago de su vestido. Y queda completamente desnuda.


    —Perfecta. —Susurro a la vez que me llevo su pezón a la boca.


    Masajeo su otro pecho mientras me deleito con su sabor dulce y ella gime arqueándose hacia mí. Sus manos van a mi cabeza y antes de que me despeine le agarro de las manos y las coloco a su espalda. _lo siento eso no... Mi pelo no. Todos tenemos nuestras manías.


    Termino de darle atención a sus pequeños pero preciosos pechos y le tiro a la cama. Chilla sorprendida y ríe un poco. Me pongo de rodillas en el suelo y le abro las piernas. Su vello púbico es un corazón o una fresa depende de cómo se mire y es tentador. Acaricio el interior de sus muslos y ella abre más las piernas. El olor de su excitación me pone duro como una piedra y la boca se me hace agua.


    —te voy a follar como nadie. Y tú vas a gritar mi nombre toda la noche. —Susurro hablando a su precioso coño.


    —Sí...


    Me adentro entre sus piernas y me la como. Degusto su sabor y mordisqueo sus labios mientras que le meto un dedo en su interior. Gloria vuelve a agarrarse a mi pelo y paro alejándome de ella. Voy a la mesa de noche y saco un par de esposas de metal. Ella me mira jadeante y con ojos brillantes.


    —Colócate tumbada en la cama mirando a la chimenea.


    Ella lo hace y prosigo a esposarla a los barrotes. Cojo las llaves y se las doy en la mano. Ante todo quiero que confíen en mí.


    —Ahora déjame comerte.


    Me peino con las manos y vuelvo al ataque. Chupo, lameteo y muerdo su coño mojado y rosa. Me regala gemidos y jadeos y la follo con mis dedos hasta que siento que me aprieta su vagina. Está a punto así que la miro a la cara y disfruto de su expresión de placer y éxtasis.


    —¡Ahh! ¡Joder! —Grita con todas sus fuerzas cuando se corre.


    La dejo tranquilizarse mientras me quito los pantalones y el bóxer. Ella abre los ojos y sonríe.


    —Eres grande. —Dice con voz ronca.


    Me arranca una sonrisa de medio lado y me arrodillo junto su cabeza.


    —Toda tuya nena.


    Y así lo hizo. Aun esposada, me hizo una de las mejores mamadas del mundo. Pero antes de acabar me retiré y me coloqué un condón. Le di la vuelta a modo que quedó con las manos cruzadas y el culo en pompa.


    —Ooohh... —Gemí.


    Su precioso trasero quedó respingón y apetecible. Su piel blanca y suave llamaba a mi mano así que le di unos azotitos. Su piel se tiñó de rosa y acaricie la zona con cariño. Ella se arqueó más todavía.


    —Más fuerte. —Pidió en ese acento que me volvía loco.


    Le di un azote fuerte y ella gritó. Ya no aguantaba más y me introduje en ella de un solo movimiento. _mmm... Tan estrecha.


    —Oh dios... —grita.


    —Dios no... Cristian. —La corrijo.


    —Cris... Tian... —jadea agarrándose fuertemente a los barrotes.


    Llegó al orgasmo a los pocos segundos y me exprimió con fuerza. No aguantaba más y me fui violentamente en su interior. Sin duda un buen polvo el de Gloria. Y lo mejor es que podría verlo las veces que me diera la gana.


    


    

  


  


  
    Capítulo 37


    Antonio


    El timbre de mi casa suena y respiro hondo antes de abrir. Mis chicas están al otro lado pero no precisamente sonrientes.


    —Hola preciosidades. —Digo con mi mejor sonrisa.


    —Déjate de tonterías amor y dinos que pasa con Alex y por qué coño dejó a Matty. —dijo Estef cruzándose de brazos.


    Mis ojos se fueron a sus pechos y me volví loco.


    —Antonio deja de mirarme las tetas y cuenta. Si te portas bien te follamos.


    Trago saliva y asiento. Abro más la puerta y entran. Estef lleva unos diminutos pantalones vaqueros y una camiseta blanca de escote palabra de honor que deja su vientre descubierto. Lena lleva unos vaqueros pitillo, ajustados y una camiseta rosa de tirantas. Están para comérselas.


    Las sigo y se sientan en el sofá descalzándose y poniéndose cómodas. Me encantan estas mujeres.


    —¿Puedes... Mmm... Ponerte una camiseta? —Dice Lena roja como un tomate y abanicándose con la mano.


    Sonrío y me acerco a ella. Se sonroja más y coloca sus manos en mi pecho.


    —Estef... Ayúdame. —Dice mirándome con el labio atrapado entre sus dientes.


    —Deja de ponerla nerviosa. Si no nos dices que es lo que pasa con Alex no te daremos lo que quieres. Y te aseguro que te arrepentirás. Hoy tenemos una sorpresa especial.


    La miro y trago saliva al ver su cara. ¿Se puede ser más irresistible? Yo creo que no. Me separo a regañadientes de mi pastelito y me siento en medio de las dos. Respiro hondo y me masajeo la sien.


    —No os lo puedo decir chicas. Lo siento.


    —¿Qué? —Dice Estef dándome un puñetazo en el hombro.


    Tiene fuerza la puñetera.


    —Por mucho que me pegues, no puedo... Es algo delicado y...


    —¿El... La ama? —Pregunta Lena interrumpiéndome.


    Le sonrío, acaricio su cara y le aparto el flequillo de la frente.


    —Sí cariño.


    —¿Entonces? —Pregunta Estef indignada.


    Dios... Estoy a punto de decírselo. A lo mejor si se lo digo... Ellas podrían ayudar... Resoplo y revuelvo mi pelo.


    Estef se acerca a mí y empieza a hacer circulitos imaginarios con los dedos en mi estómago. Empiezo a respirar entrecortadamente y ya cuando Lena me besa el cuello... soy hombre muerto. _soy un débil y un maricón.


    —Chicas por favor... —Suplico cerrando los ojos y disfrutando de sus caricias.


    —Te juramos que no lo vamos a decir a nadie. —Dice Estef tocando mi muslo en ascendente.


    Gimo y las miro.


    —¿Tan grave es? —Pregunta Lena acariciándome la cara.


    Asiento y me dejo besar por ella. Pero me quita sus labios demasiado pronto y me quejo.


    —Está bien... Pero por favor no hagáis ninguna locura.


    Las dos sonríen y se separan de mi cuerpo. _ ¿por qué coño se apartan? Mujeres... Consiguen lo que quieren y se van.


    —Lo juro. —Dice Estef con una sonrisa triunfante.


    —Yo también juro que no diré nada.


    —Bien... ¿Conocéis al tal Cristian?


    —¿El Cristian de Matty? —Dice Estef con el cejo fruncido.


    —Sí... Ese. Tiene videos de... Matty.


    Los ojos de Estef se abren desorbitados y veo que Lena también los tiene bien abiertos.


    —¿Y qué tiene que ver...? —Pregunta Lena dejando en el aire mitad de la frase.


    —Espera ¿qué videos? —Dice Estef con cara de horror.


    —Cristian amenazó a Alex diciéndole que si no dejaba a Matty iba a difundir videos comprometidos.


    —¿Estás de broma no?


    —Ojalá. Alex vio uno de esos videos. El muy desgraciado le mandó al trabajo un sobre con el video y una carta. Está fatal creedme. Hablo con él todos los días y cada vez lo escucho peor.


    —¡será hijo de puta! —Gruñe Lena levantándose y diciendo palabrotas a diestro y siniestro.


    Estef y yo nos miramos anonadados viendo a Lena así de... Agresiva. _no puedo evitarlo y me excito más.


    —Eso se puede denunciar. —Dice Estef convirtiéndose en abogada.


    —Lo sé. Pero el tío es informático según dice Alex y puede hacerlo antes de que hagan algo para detenerlo.


    —Esto no va a quedar así. Ese gilipollas va a pagar. Y tú vas a hacer algo. —Dice Lena señalando a Estef.


    —Eso seguro. —Asiente de acuerdo.


    —Eh, eh, eh... —Digo parándolas en cuanto las veo recogiendo sus respectivos bolsos.


    —No vais a hacer nada. Por ahora. Tendremos que pensar en algo que no sea recurrir a nada de policía ni mierdas que haga a ese hijo de puta subir los videos.


    —¿en qué estás pensando? —Pregunta Estef interesada sentándose a mi lado.


    Les sonrío.


    —Pero antes quiero mi sorpresa. —Digo ensanchando mi sonrisa y atrayéndolas hacia mí.


    ***


    Dios mío del amor hermoso y todos los santos del cielo juntos. Imaginaos esta escena... Estef y Lena entran en el baño y al cabo de unos minutos salen vestidas con diminutos vestiditos de seda y encaje. Lena de color blanco y Estef de rojo. Y cada una lleva un objeto en las manos. Lena unas esposas y Estef un látigo pequeño con tiras trenzadas de cuero. Lo que yo te diga, he muerto y estoy en el cielo con un ángel y un demonio. Estoy sentado en la cama mirándolas como un pasmarote y seguro que más rojo que los tomates de la finca de mi abuelo. No sé qué hacer, ni decir... Ellas se miran y Lena viene hacia mí y me entrega dos juegos de esposas. Estef se acerca también y coloca el látigo a mi lado.


    —Átanos y haznos lo que quieras amor. —Dice Estef antes de irse al igual que Lena hacia la cama y acostarse una al lado de la otra boca arriba.


    —Por favor os lo pido dejadme inmortalizar esto. —pido mirándolas desde los pies de la cama.


    Las dos se miran y sonríen. Luego Estef se abre de piernas y Lena la imita. Sus pubis depilados y preciosos quedan al descubierto y yo me atraganto con mi propia saliva.


    —Somos tuyas ¿no? —Dice Lena con dulzura.


    —¿De verdad? —Pregunto emocionándome y todo.


    Asienten y sonríen. Son preciosas dios mío... No sé lo que te hice para caerte tan bien pero... Gracias. Me doy la vuelta y empiezo a buscar mi cámara. Abro los cajones con fuerza haciendo que casi se caiga y haciendo volar ropa por todos lados. Revuelvo el último cajón y ahí está. Grito de emoción y apunto hacia ellas con el objetivo. Mis musas posan para mí y soy el hombre más feliz del mundo.


    —Os quiero chicas. —Digo antes de abalanzarme hacia ellas y hacerles el amor suave y delicadamente.


    

  


  


  
    Capítulo 38


    Estaba tranquilamente sentada en el sofá (en realidad estaba repanchingada como un cerdo en el lodo) cuando mi móvil empieza a sonar como loco dentro del cuenco de palomitas. Lo miro con miedo y decido no contestar. No quiero salir de casa, prefiero llorar, llorar y... Llorar más. El aparato deja de sonar pero son solo unos preciosos segundos antes de que vuelva a sonar. Resoplo y alcanzo el cuenco. Está enterrado en el fondo entre las palomitas de mantequilla.


    —¿cómo acabaste ahí estúpido? —le digo al móvil.


    Lo cojo y miro la pantalla. Es Cristian. Pienso en ignorarlo pero no...


    —Hola. —Digo con mi voz de falsa alegría.


    —Hola Matty. ¿Estás... Ocupada?


    Miro la pantalla del televisor donde los créditos de una película romántica me indican que se ha acabado.


    —Emm... Ahora mismo no. ¿Por qué? —he sonado más borde de lo que pretendía.


    —¿te recojo y cenas conmigo en mi casa?


    Pienso en su propuesta un momento. Si le digo que sí, probablemente sucedería esto: me recogería en su bonito coche y me llevaría a su casa donde sin esperármelo se abalanzaría sobre mí para besarme y así llevarme a la cama. No es que no me guste la idea pero... No será Alex el que me bese, ni toque mi cuerpo, ni que me haga el amor... Sería Cristian...


    —Creo que... Será mejor que no. —Digo con fingida compasión. —Cristian no creo que pueda...


    —Matty no te estoy proponiendo que te acuestes conmigo...


    Hago un mohín y me siento derecha cruzándome de piernas y prestando atención al hombre que me habla.


    —¿A no?—pregunto incrédula.


    Su risa resuena en el auricular y me da un leve dolor de cabeza.


    —No... Si tú no quieres. Solo es que... A ver cómo te digo esto... Matty me gustas. Mucho. Y quiero algo más contigo.


    Mi boca cae abierta y me pongo de pié como un resorte.


    —¿Estás diciéndolo enserio?


    —Completamente. Quiero que tengamos encuentros no... Sexuales por lo menos hasta que esté seguro de que vas a ser mía en todos los sentidos. Quiero que seas mi novia y... Haré todo lo que sea posible para conseguirlo. —Concluyó con voz seria y segura.


    Me sudaban las manos y empecé a dar vueltas sin sentido por el salón. Menos mal que mis padres no estaban para ver a su única hija comportándose como un león enjaulado. El dolor de cabeza aumentó y jadeé de dolor mientras me masajeaba la frente. Tantos dolores de cabeza ya no eran normales.


    —Cristian yo... —Me cortó a media frase.


    —Sé que quieres a... Alex. Pero no me rendiré Matty. Por favor ven conmigo a mi casa esta noche. Haré la cena que por cierto soy muy buen cocinero. Hablaremos tomando un poco de vino o de lo que quieras, cono si quieres zumo de guaraná. Pero por favor dime que sí.


    Hice un puchero exagerado al escucharlo tan... Mono. Es difícil resistirse a Cristian... Y más a un Cristian pidiéndote por favor a una cita con esa voz de niño bueno y suplicante.


    —Vale. —Escuché su "bien" al otro lado y sonreí.


    —Te recojo a las 9.


    —muy bien. Aquí te espero.


    —Gracias Matty... Te juro que no te arrepentirás de darme esta oportunidad pequ... Matty. —Rectificó.


    Muchas veces creo que lo hace a posta solo para joder, pero... No creo que tenga una mente taaaan retorcida ¿no?


    ***


    ¿Te he dicho que estás guapísima? —Dice por enésima vez desde que me subí al coche.


    Ruedo los ojos sin que me vea y levanto la mirada hacia él con una sonrisa falsa.


    —Sí, pero no es para tanto. Solo es un simple vaquero y una camisa sencilla.


    —Pero te ves preciosa igualmente.


    —Gracias.


    Miré su atuendo y suspiré. Estaba buenísimo el tío y si ya le ponías unos Jeans rasgados y una camiseta ajustada marcando todos y cada uno de sus músculos... Aparté mi mirada lujuriosa de su cuerpo y por un momento me sentí culpable. No se sentía bien mirar a otro hombre estando enamorada de mí... Ex—mejor amigo. Que por cierto ya llevo tres semanas y media sin saber una mierda de él. Pronto vendría y no sé qué pasará. ¿Me llamará? ¿Vendrá a verme aunque sea para pedirme perdón por su huida cobarde? Una lágrima silenciosa corrió por mi mejilla y me la aparté disimuladamente para que Cristian no se diera cuenta. Gracias a dios estaba muy pendiente de la carretera y no se fijaba en mí. Miré a la ventanilla y vi el edificio a lo lejos en donde trabajaba Alex y Antonio. Cuanto lo echaba de menos. Sin saber muy bien lo que hacía saqué el móvil de mi bolso y con manos temblorosas tecleé un whatssap a Alex.


    Para que lo sepas voy de camino a la casa de Cristian... Y espero que me folle hasta dejarme inconsciente y me saque tu puta cara de mi cabeza. Buenas noches Alex.


    Su respuesta no se hizo de rogar y me doy un vuelco el corazón.


    ALEJATE DE ÉL MATILDA. TE PROHIBO QUE ESTÉS A MENOS DE UN KILÓMETRO DE ÉL


    Tecleo en respuesta.


    Haré lo que me salga del coño. Llama a alguna de tus putas dispuestas que tendrás para desahogarte allí en Barcelona.


    Se desconecta y mi móvil empieza a sonar sobresaltándome.


    —¿Qué pasa? —Dice Cristian preocupado.


    —Nada... —digo fingiendo que no tengo el corazón a mil.


    Cristian desvía la mirada de mis ojos a mi regazo y sigo su mirada para comprobar que está mirando la pantalla de mi móvil iluminada con la llamada entrante de Gilipollas. Sí, cambié su nombre por el de gilipollas, le pega más.


    —¿No lo coges? Puede que sea importante.


    —No... Dudo que sea algo o alguien importante. —Le doy una sonrisa y cuelgo la llamada para acto seguido apagar el móvil.


    Me quedo tan absorta en mis pensamientos que no me doy cuenta cuando estamos parados frente a la casa de Cristian. Me coge de la mano y veo a Cristian acercarse a mí sin apartar los ojos de mis labios. El corazón me late descontrolado y empiezo a retorcer mi mano libre en mi regazo. Cierro los ojos en el momento que siento sus labios en los míos y un escalofrío recorre mi columna cuando su mano agarra mi nuca y me acerca más a él. Mis manos van a su torso y hago todo lo posible para alejarlo. Lo consigo y él se queda mirándome con furia por un momento antes de cambiarle completamente la cara a una neutral como si no hubiera pasado nada. Tragué saliva nerviosa y desenredé mis dedos de los suyos.


    —Tengo hambre. —Digo suplicando a dios que Cristian capte mi indirecta.


    Él sonríe y baja del coche. Yo hago lo mismo y ando hacia su puerta sin esperarlo. A los pocos segundos siento su mano en mi espalda y me vuelvo a tensar. <<tranquila Matty... Es Cristian... El mismo Cristian con el que te has enrollado incontables veces>> Mi respiración es acelerada igual que mis latidos que retumban en mis oídos, al son de las intensas punzadas en mi sien. La visión se me nubla y mis piernas se vuelven inestables.


    —Ei... —Dice Cristian agarrándome fuerte para que no me cayera.


    —Estoy bien... Solo me mareé. —Digo saliendo de sus brazos.


    Él abre la puerta y me invita a entrar primero. Me muevo con familiaridad por su casa, ya que he estado muchas veces aquí y me siento en el sofá. Miro la mesa puesta con elegantes platos y vasos. Dos velas iluminaban la estancia haciéndolo parecer romántico. El estómago se me removió y no sabía por qué.


    —Voy a la cocina. Seguro que ya está lista la cena. —Anuncia colocando las llaves de su coche y su móvil en la mesa frente a mí.


    Asiento conforme y me dejo caer en el respaldo del sofá. Miro su teléfono encima de la mesa y una sensación extraña me traspasa. _ ¿tendré poderes sensoriales? Es que parece como si me llamara y me dijera que lo cogiese para mirar lo que esconde. Río ante mis tontos pensamientos y me levanto. Escucho ruidos en la cocina y unas cuantas palabrotas lo que me hace reír un poco. Mi vejiga elige ese momento para dar acto de presencia y me escabullo hacia el baño más cercano que es el de su habitación. Entro en su cuarto y veo la gran cama impecable como siempre. La chimenea con toda clase de figuras de madera y fotografías familiares. Paso junto a ella hacia el baño y hago mis necesidades. Al pasar de nuevo por la chimenea me paro a mirar las fotografías. Nunca me detuve a observarlas. En todas aparecía Cristian con distintas edades. En algunas aparecía solo en diferentes sitios del mundo. Otra en la que estaba vestido de algún personaje manga. Otra en la que estaba con un bebé en brazos. Esa me llenó de ternura. Seguí mirando y una figura extraña me llamó la atención. Tenía un solo ojo y parecía como si fuera una...


    —Estás aquí.


    Me di la vuelta muerta del susto como a la que acaban de pillar infraganti. Me llevo la mano al pecho y respiro hondo intentando tranquilizarme. Él mira a mi espalda y se pone serio.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta calmadamente.


    Eso me aterra más. Ahora sí que tengo ganas de salir corriendo montaña arriba y gritar como una loca.


    —Emm... Solo vine al baño. Y me paré a mirar tus fotos. Me gusta la que tienes a un bebé. ¿Es de tu familia? —Digo con naturalidad falsa.


    De pronto suspira y sonríe. Se acerca a mí y alarga la mano para coger la fotografía.


    —Es mi sobrina Leila. —Dice mirando la foto con una sonrisa triste.


    —¿La ves mucho?


    —No todo lo que quiero...


    Vuelve a colocar la foto en su lugar y agarra mi mano para hacerme salir de la habitación. Y cabe remarcar que lo hace bastante deprisa. Llegamos al salón donde ya está la comida servida en platos y huele maravillosamente.


    —Que bien huele. —Digo frotando mi barriga para dar énfasis a mis palabras.


    Él se ríe y me ayuda a sentarme. Él se sienta frente a mí y empezamos a comer en un cómodo silencio. Cuando ya me he comido casi todo el plato, Cristian agarra mi mano quedándome a media distancia de comer otro bocado de bistec.


    —Matty... ¿Quieres quedarte a dormir?


    Cuando voy a hablar el me para con la mano.


    —Solo dormir lo juro. Mañana te llevaré al trabajo o a tu casa por si te quieres cambiar antes de trabajar. Quiero tenerte cerca. —Dice con voz dulce acariciando mi mano en círculos perezosos.


    Estoy tentada a decirle que no. Hay algo extraño en él que no me convence demasiado. Pero las palabras de Alex vienen a mi mente: ALÉJATE DE ÉL MATILDA... TE PROHIBO QUE ESTÉS A MENOS DE UN KILÓMETRO DE ÉL. ¿Y quién es él para prohibirme nada? El orgullo y las ganas de hacerlo enfadar pueden conmigo y asiento dándole entender a Cristian que me quedaré con él ésta noche.


    A mitad de la noche un ruido me despierta y me siento en la cama jadeante y mirando a mi alrededor. Por un momento creo que lo soñé pero vuelvo a escuchar otro ruido como azotando una ventana. Me digo que es el viento pero igualmente me levanto a mirar. Cuando salgo de la cama vestida únicamente con una camiseta de Cristian y mis bragas. Salgo al pasillo y ando hacia el salón, pero antes de llegar unos pitidos me hacen mirar hacia una puerta entreabierta. Miro hacia la habitación de Cristian y al ver que no está y no escucho nada, me atrevo a abrir un poco la puerta para mirar el interior. Esta habitación siempre estuvo cerrada con llave, lo sé porque veía a Cristian cerrar con llave cuando salía de ella durante apenas unos segundos. No sabía que había allí dentro y la curiosidad mató al gato ¿no? Entré en la habitación y solo vi puntitos de luces rojas parpadeando. Encendí la luz y una pared con seis pantallas con montones de botones en la mesa de abajo, aparecieron frente a mí. Fruncí el ceño y me acerqué. Uno de ellos era el que hacía un ruido chirriante pero casi inaudible así que pulsé el botón de la pantalla y la imagen apareció. Por un momento no pude diferenciar que es lo que veía, solo una imagen de color verde y sombras. Algo se movió y miré más de cerca. _era Cristian acostado en su cama. Me tape la boca con la mano para ahogar un chillido que iba a salir de mí. Prendí las demás pantallas pero estaban apagadas y solo se veía un cartel en donde ponía no imagen. ¿Por qué tiene cámaras de seguridad? Y lo más extraño por qué solo tenía encendida la de la habitación. Miré el teclado y pulsé la tecla salir. La imagen se fue dando paso a un menú. _joder con la tecnología. El menú constaba de tres carpetas, ajustes de pantalla y demás cosas. Las carpetas estaban nombradas con siglas y nombres. Lo que me llamó la atención ya que estaba mi nombre en una de esas carpetas. Moví el ratón y cliqueé para abrirla. Varios clips de videos aparecieron y realmente me asusté. En todas se veía la cama de Cristian. Algunas más claras que otras, pero sin duda eran de la habitación. El muy hijo de puta tiene las grabaciones guardadas. Dios mio que no tenga nada comprometido...


    Pero no era así. Reproduje el primer video y me vi a mi misma a cuatro patas solo con un tanga rosa. Estaba chupándosela a Cristian. La bilis me subió por la garganta y el miedo me hizo ponerme histérica. Le di a salir de la reproducción y empecé a reproducir los demás. Todos eran míos en diferentes posiciones pero igual de pervertidos. Eran putas películas porno conmigo y Cristian de protagonistas. Ahogué un sollozo tembloroso y me tapé la boca rápidamente. Como se enterara Cristian de que estaba aquí... Las otras carpetas eran de videos igual de comprometidos pero con distintas chicas. El miedo dejó paso a la rabia y borré los archivos rezando para que fueran los únicos y que no tuviera copias. Pero sabía que no era así. Me levanté de la silla con cuidado de no hacer ruido y me acorde de poner la cámara antes de irme. Cuando me di la vuelta para irme volví mi mirada de nuevo a la pantalla apagada. La encendí y me tensé. Cristian ya no estaba en la cama.


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 39


    ALEX


    Otro día que pasa. Ya van tres semanas y cuatro días que no hablo con Matty. Tres putas semanas, cuatro putos días, cuatro putas horas, tres putos minutos y (miro mi reloj de pulsera) treinta y dos putos segundos. Me siento en el sofá crema del hotel con el que iba a compartir con mi pequeña. Iba a vivir con ella aquí joder... Y aquí estoy... Solo, sin ella, sin mi pequeña Matty a mi lado. Sin su sonrisa diciéndome Alextontito. Sus ojos brillantes mirándome hasta el alma. Enciendo la televisión y empiezo a hacer zapin. No hay una mierda... Vuelvo a mirar el reloj. Ya van diez minutos y veintiséis segundos sin ella. Dejo el mando a mi lado y decido dejarlo los dibujos animados. Al cabo de no sé cuánto (bueno vale sí lo sé por qué no paro de mirar el reloj) mi móvil pita con un whatssap. Lo saco de mi pantalón (que por cierto aún no me quité el traje desde el trabajo) y lo desbloqueo. La persona que me lo envía me hace saltar del sofá y me froto los ojos por si mi visión me está jugando una mala pasada. Pero no... Es ella... Es Matty. Lo abro y leo.


    Para que lo sepas voy de camino a la casa de Cristian... Y espero que me folle hasta dejarme inconsciente y me saque tu puta cara de mi cabeza. Buenas noches Alex.


    Aprieto el móvil con fuerza y siento como el cuerpo me flojea hasta tal punto que tengo que agarrarme al sofá para ni caer al suelo. La rabia me consume y tecleo una respuesta con manos temblorosas. Lo envío y espero su respuesta pero no me gusta lo más mínimo. Me levanto del sofá y me desconecto para llamarla. A los cuatro tonos me cuelga.


    —¡JODER! —Grito sin saber qué hacer.


    Vuelvo a llamarla pero me sale apagado. Busco el número de Antonio y lo llamo. Lo coge a los dos tonos. Ni siquiera le dejo hablar.


    —¡busca a Matty! Está con Cristian y van a su casa. Encuéntrala y sácala de allí por los pelos si hace falta. El muy hijo de puta la va a volver a grabar.


    —Alex tranquilízate. Solo te entendí busca e hijo de puta.


    —Vamos a ver imbécil.


    —No me vuelvas a hablar así.


    —Lo siento pero... MATTY VA PARA LA CASA DE CRISTIAN.


    —Joder.


    —Sí joder. Me acaba de mandar un whatssap diciéndome que se lo va a follar. Te juro que tengo ganas de matarla.


    —a lo mejor quiere solo darte celos y en realidad no está con él.


    —Sí lo está Antonio. Matty no es de dar celos sin razón. Cuando quiere ponerme celoso lo hace bien. —Gruño.


    —Vale, vale. ¿Sabes dónde vive?


    Joder...


    —No. —Contesto sentándome en el sofá y ahogándome con el fuerte dolor que tengo en el pecho.


    —Tranquilo llamaré a las chicas y ellas sabrán donde es.


    —Antonio por favor... No puedo soportar estar sin ella. —Empiezo a buscar aire y pestañeo al sentir como se me inundan los ojos de lágrimas.


    —Pues haz algo Alex... Dios... Piensa en algo que hacer. Te das por vencido sin luchar. ¿Qué coño pretendes? ¿Quedarte lejos de ella y contratar a un detective y un guardaespaldas para que no se acerque a él? Eres un cobarde.


    —No me digas lo que ya sé. Demasiado me he martirizado ya.


    —Pues no lo suficiente si aún sigues ahí y no estás buscándola para llevártela de vuelta.


    —lo sé. —Me levanté de golpe y miré la hora.


    Las 23:05, << ¿pero qué coño pretendes gilipollas? ¿Irte al aeropuerto y coger el primer avión a Málaga? >> Sí... Eso es precisamente lo que voy a hacer.


    —¿Qué es lo que precisamente vas a hacer?


    Joder tengo que dejar de pensar en voz alta.


    —Voy al aeropuerto, cogeré el primer avión que vaya para allá. —Sentencio corriendo hacia la habitación para guardar todas mis cosas.


    —Alex ¿no crees que es un poco...?


    —No. ¿Y tú qué coño haces que no vas a buscarla? joder.


    —Voy a llamar a las chicas. Ten cuidado. Avísame con lo que sea.


    Cuelgo y saco la maleta de debajo de la cama. Abro el armario y cojo el puñado de ropa y la tiro dentro de la maleta sin preocuparme si la arrugo o no. _a la mierda. Mañana tendré que dar millones de explicaciones de mi partida tan repentina pero me da igual. Voy a ir a recuperar a mi Matty cueste lo que me cueste. Cuando ya tengo todo metido hecho una bola en la maleta cojo las llaves del coche de la empresa y me voy sin dar un vistazo atrás.


    ***


    —¿Como que no hay vuelos a Málaga hasta mañana al medio día? —Me rasco la nuca con nerviosismo mientras golpeo mi maleta con el pie.


    La señorita me mira con cara de susto y coloca una de sus manos encima del teléfono. ¿se cree que soy peligroso? ¿Yo? Por dios... Que va...


    —¡HAGA LO IMPOSIBLE POR PONERME UN AVIÓN A MI DISPOSICIÓN! TENGO QUE IR A MÁLAGA SÍ O SÍ Y NO ME CREO QUE NO HAYA UN PUTO AVIÓN EN TODA LA MALDITA NOCHE. ASÍ QUE MUEVA SU ESCUCHIMIZADO CUERPO DE MUÑECA INCHABLE Y HAGA QUE UN PUTO AVIÓN ME LLEVE HASTA MATTY...


    Horas después...


    —Silencio blanquito. —Dice el guardia dando un golpe con su porra en la reja del calabozo.


    _ ¿cómo he podido ser tan gilipollas? La he jodido... La he jodido pero bien.


    —señor tengo derecho a una llamada. —Digo demasiado fuerte.


    El guardia negro y corpulento se acerca a mí. Tan cerca que puedo oler su aliento cenicero.


    —y la tendrás blanquito... Pero te vas a quedar ahí un ratito para pensar en lo que has hecho.


    —Pero si no hice nada... —Me defiendo.


    —¿Que no has hecho nada? ¿Que no has hecho nada? —Dice con vos chillona y sarcástica.— que no ha hecho nada, dice el tío. —Mira a su compañero que es el triple que él, si eso era posible y ríen. —¿Nada es gritarle a una señorita que estaba cumpliendo con su trabajo? ¿Nada es coger la papelera de al lado del mostrador y lanzarla contra las sillas? ¿Nada es insultar y agredir a un guardia? ¿Nada es amenazar a la señorita diciéndole que ojalá tenga hijos negros teniendo un marido blanco?


    —Eh, eh, eh... Eso no lo hice. —Me defendí poniendo las manos en alto.


    —Te me quedas un ratito ahí blanquito.


    —Me llamo Alejandro Martínez. —Le corrijo con voz solemne y cruzándome de brazos.


    —Menos plumas gallito. Aquí no te vale el estatus.


    —Joder... Yo solo quiero recuperar a mi pequeña Matty. —Lloriqueo como un maricón.


    No sé de donde salió eso, lo juro... Los guardias se miraron y sus miradas volvieron a mí. Cada uno coge una silla y se sientan frente a mí al otro lado de la reja.


    —Cuenta blanquito. ¿Quién es esa pequeña Matty? —Dice el negro más... Menos... Bueno el más pequeño de los dos.


    Los miro como si les hubieran salido cuatro cabezas a cada uno. Ellos me miran esperando una historia.


    —¿Qué? —Pregunta el negro más corpulento. —Nos gusta gran hermano.


    Ruedo los ojos y termino por contárselo todo a estos dos perlas. Los dos se quedan embelesados escuchando mi historia incluso opinan de vez en cuando. Cuando acabo, los tres tenemos la cara llena de lágrimas...


    —Y... Me dice que se lo va a follar... Y me lo dice así. Tan pancha. —Sorbo por la nariz y me quito los mocos con la manga.


    Soy un guarro lo sé. Pero pensad... Estoy en un asqueroso y cutre calabozo. Donde apesta a perro muerto. Donde solo hay una escuálida litera con un centímetro de grosor cada colchón y las sábanas que en el pasado eran blancas, tenían un color amarillo-verdoso y una que otra mancha irreconocible.


    —Joder Alex... Tienes que recuperarla. —Dice Jimi (el grandullón) limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Sí... Tienes que ir a por ella. —Asiente de acuerdo Nocke (el menos grandullón).


    —Sí voy a recuperarla sea como sea.


    A los pocos minutos me dejaron salir por buena conducta. _y yo que pensaba que eso era solo en la cárcel, no en un asqueroso calabozo. Cogí mi maleta y me dirigí a la mesa donde la misma chica de antes estaba. En cuanto me vio dio un paso atrás y sus ojos se agrandaron.


    —Lo siento... No se preocupe no voy a volver a comportarme como un lunático. ¿Sería usted tan amable de reservarme una plaza en el primer avión a Málaga? —Sonrío amigablemente.


    Ella asiente no muy convencida y teclea algo en su ordenador. Cuando coge mis datos y demás me entrega un billete con hora 15:56. Suspiro con resignación y me despido de la simpática recepcionista. Vuelvo al hotel y me dejo caer como muerto en la cama. He llamado como novecientas veces a Matty y otras novecientas a Antonio. Una lo tiene apagado y otro ni lo coge. Me acomodo de lado en la cama y me pongo a mirar las fotos de mi móvil. En todas está ella. Una foto de Matty con un sombrero de paja y tumbada, en la playa hace que me escuezan los ojos otra vez. Abrazo mi teléfono y cierro los ojos.


    —Te quiero pequeña Matty... Te quiero. —Susurro antes de que el cansancio me venza.


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 40


    Antonio


    —Chicas ¿estáis seguras de esto?


    —Tss... Pues claro. —Dice Estef dando la vuelta a la rotonda para a continuación torcer a la derecha.


    —¿y qué hacemos cuando estemos allí?


    —Pues lo primero que haremos es entrar sigilosamente en la casa, después...


    —¡¿Qué?! A ver, a ver. En ningún momento dijimos de entrar. Sería allanamiento Estef, por dios...


    —Cállate cobarde. —Respondió fulminándome con la mirada.


    Tragué saliva tremendamente excitado. ¡Joder! Me cago en Alex y en las cosas pervertidas.


    —Bien... A lo que iba... Entraremos sin hacer ruido y buscaremos dónde tiene los videos que supongo que será en un ordenador. Lo destrozaremos todo.


    —¿Y s—si se despierta? Eso sí está dormido. —Dice Lena con voz temblorosa.


    Miro mi reloj. La una y media de la noche. ¿Que estará haciendo Alex? Tiento mis pantalones en busca de mi móvil pero nada.


    —joder... Me dejé el móvil en tu casa Estef.


    —Bueno ya tendrás una excusa para venir a verme. —Dijo con una preciosa sonrisa.


    —No necesito excusas. Os quiero ver cada segundo.


    Miro a Lena que va detrás y se sonroja pero a la vez me da una sonrisa encantadora. Estef me agarra la entrepierna y jadeo.


    —lo siento... Es que eres tan... Irresistible. —Dice con el labio inferior entre los dientes. —Y más estando así de excitado nene. —Dice soltando una risita.


    El calor va a mis mejillas y río nervioso.


    —Ves... A eso me refiero. Te quiero comer cada vez que te veo sonrojarte.


    —Yo igual... Eres tan mono. —Dice Lena acercándose a mí y besando mis labios delicadamente.


    Al cabo de unos minutos, llegamos a la supuesta casa de Cristian. Todo está oscuro y en silencio. No hay ni un alma por la calle. Suspiro aliviado y miro a las chicas. Mi boca cae abierta cuando veo que Estef está en ropa interior.


    —¿Q—qué ha—haces? —señalo su cuerpo.


    Sonríe sin mirarme y saca algo negro de su bolso. Es una sudadera negra y saca unos pantalones también negros. Lena está haciendo movimientos también y tuerzo la cabeza en el momento en el que se arquea poniéndose los pantalones. Sus braguitas celestes transparentes no dejan nada a la imaginación y me levanto del asiento con intenciones nada decentes, pero antes de que pueda hacer nada, Estef me devuelve a mi sitio.


    —Tranquilo campeón. Ahora ponte esto.


    Miro lo que me entrega y frunzo el ceño.


    —¿Una túnica con capucha?


    Pone cara de santa y una gran sonrisa.


    —sí... Es la túnica negra con la que me disfracé en Halloween. No tenía otra cosa... Y vas dando el cante con esa camisa celeste apretada, marcando tus músculos y tu delicioso cuerpo. Con las mangas arremangadas en los antebrazos dejando al descubierto tus tatuajes y...


    —Vale.... —Gruño lanzándome hacia ella para comerle la boca.


    Después de un gemido me empuja y me devuelve a mi asiento.


    —Lo siento tesoro... después... Tenemos que hacer esto. Me emocioné demasiado al verte tan... Detenidamente... Oh dios... Lo volví a hacer.


    Me agarro de la cara y me besó con hambre y ansia. Nos separamos respirando con dificultad y me fijé que Lena estaba atenta a todo lo que hacíamos pero no precisamente aburrida (ya me entendéis)


    Salimos a la calle un poco más recompuestos y rodeamos la casa en busca de una forma segura y silenciosa de entrar sin formar escándalo. Alguien me tocó el culo y me di la vuelta solo para ver a Lena haciéndose la despistada y con una sonrisita conocedora en sus labios.


    —Deja que te pille fleki—fleki. —susurré dándole una mirada significativa.


    Ella me empujó hacia delante y seguí a Estef que ya se estaba enganchando en la reja de una ventana.


    —Estef te vas a matar.


    —Cállate Antonio. —Dijo sin hacerme caso y seguir subiendo.


    Llegó al balcón de arriba y saltó dentro. Al cabo de unos segundos su melena rubia salió y con ella, su linda cara.


    —Despejado y abierto. El muy gilipollas dejó esta habitación sin cerrar.


    Miré a Lena la cual estaba mordiéndose las uñas y haciendo un ridículo bailecito como si se hiciera pis.


    —¿Tienes que ir al baño? —Pregunto con una sonrisa burlona.


    —¿Qué? —Su mirada interceptó con la mía al igual que su puño con mi brazo.


    —Auch... —Me quejé frotándome la zona dañada.


    —No tengo que ir al baño Einstein, solo estoy nerviosa y me da por...


    —¿bailar? —Acabo por ella, ganándome por ende, otro puñetazo.


    _ ¿desde cuándo es tan agresiva? Me vuelvo hacia la ventana, le tiendo la mano a Lena y le ayudo a subir.


    —¿Sabes lo bien que se ve aquí abajo? —¿De dónde coño salió eso?


    Lena me lanzó una mirada asesina y siguió subiendo. Yo la seguí con la terrible tentación de darle un azote en su respingón y precioso culo apretado con esas mayas de yoga negras.


    Llegamos a la habitación, que no era otra que una especie de cuarto de trastos donde montones de ordenadores se amontonaban junto con teclados y papeles. Estef hizo señas con las manos y esto es lo que entendí:


    <<vais a salir, tú (señalándome a mí) vas a la derecha. Tú (señalando a Lena) a la izquierda. Yo (dijo señalándose) me quedo a vigilar (se señala el ojo y pone una sonrisa grande)>>


    Abro la boca indignado pero en cuanto se acerca a mí y me agarra la entrepierna con fuerza, callo súbitamente. Se acerca a mi oído (inclinándome yo mismo ya que no llega ni a mi barbilla) y dice:


    —Haz lo que te digo y te haré la mejor mamada de tu vida al mismo tiempo que Lena te pone el coño en la boca para que se lo comas.


    Trago saliva y sus dedos acarician todo a su paso mientras aparta la mano completamente de mí. Asiento al ver que espera una respuesta y me da un besito como premio.


    Lena y yo salimos a un largo pasillo y nos miramos antes de salir uno por cada lado. Modulo un ten cuidado y ella me regala un beso en los labios antes de irse. Piso con cuidado para no hacer nada de ruido. Pero el parquet cruje con cada paso y maldigo en silencio cada crack que suena. Me quedo tieso como un palo cuando casi choco con la espalada de Cristian. Él automáticamente se tensa al notar mi presencia. _a la mierda. Antes de darse la vuelta le tapo la boca con las manos y lo inmovilizo. Soy más grande que él así que no tiene nada que hacer contra mí.


    —chicas lo tengo. —grito para que me escuchen.


    La puerta de al lado se abre y sale de ella Matty y en cuanto nos ve grita como una poseída.


    —Matty soy yo, Antonio. No grites.


    Las chicas vienen corriendo y se paran en seco en cuanto nos ven a los tres. Cristian se revuelve pero no le dejo escapar.


    —tranquilo muchachote... tenemos que hablar contigo de una cosita importante.


    —Antonio pero qué... —dice Matty mirándonos a las chicas y a mí.


    —luego, luego... ahora vamos a hacerlo cantar. —dice Estef rápidamente.


    Lo arrastro por el pasillo y lo meto en la habitación por donde salió Matty. Encienden la luz y yo me quedo paralizado.


    —¿pero qué coño hace este tío?


    Él balbucea algo pero lo aprieto con más fuerza haciendo que gima de dolor.


    Estef agarra una silla y Lena saca un rollo de cinta americana de su sudadera y me indica que lo siente en la silla. Lo inmovilizo otra vez en cuanto lo siento y él empieza a removerse bruscamente para intentar salir de mi agarre.


    —he dicho que te estés quieto, no querrás que me ponga violento... y no era una pregunta. —lo amenazo susurrándole en el oído.


    Lena amarra sus pies mientras que Estef amarra su cintura y manos. Miro a Matty que tiene una mueca de horror y la mirada perdida en algún lugar en el suelo.


    —Matty mírame.


    Ella lo hace y veo que sus bonitos ojos están llenos de lágrimas.


    —todo va a estar bien cariño. ¿Lo sabes ya?


    Ella asiente haciendo que las lágrimas se desbordasen de sus ojos y caigan por sus mejillas.


    —Matty... Alex no te dejó...


    Su cara se contrajo de dolor al escuchar el nombre de Alex.


    —cariño... el muy cerdo le amenazó a Alex que si no te dejaba iba a publicar en internet cada uno de los videos que tenía de ti.


    Su boca cayó abierta y acercándose levantó la mano para luego golpear la cara de Cristian.


    —hijo de puta, malnacido. —Dijo entre dientes. Roja por la ira.


    —Matty... —habló Cristian con voz ronca. —no tenía intención de publicar nada... solo... quería lejos a ese gilipollas. Te iba a llevar con él y no podía consentirlo. No quería perderte.


    —pues lo has hecho capullo.


    Cristian quedó amarrado en la silla y nos colocamos frente a él.


    —pareces Scream. —dice sonriendo.


    —muy gracioso... dinos donde tienes videos de Matty y como borrarlos.


    —no quiero. —contestó sonriendo.


    —yo borré los que había allí. —señaló Matty detrás de él, a una de los ordenadores.


    —¿qué? —Dijo Cristian con los ojos muy abiertos. —¿Los has visto?


    —Sí... Eres un... Un... —Sus lágrimas salieron descontroladas y se derrumbó en el suelo.


    —Ahora dinos capullo. ¿Dónde tienes más videos?


    —Vale está bien os lo diré. No quiero problemas con una puta abogada.


    Vi rojo y cuando me quise dar cuenta mis manos estaban alrededor de su cuello.


    —No.te.atrevas.a.decirle.puta.nunca.más... —apreté más su cuello. —A ninguna mujer se le trata así, mamarracho.


    —Antonio ya... Ya por favor lo vas a matar.


    Y tenía razón Lena. Cristian estaba morado como una berenjena y sus dedos que intentaban separarme de su cuello dejaron de intentarlo. Me aparté de él como si me quemara. _he estado a punto de matar a una persona. Me miré las manos con horror y di pasos hacia atrás hasta chocar con la pared. Mis manos se veían cubiertas de sangre y me estaba empezando a poner histérico. Alguien me zarandeó. No podía dejar de mirar mis manos.


    —Cariño... Mírame. —Dijo Lena a mi lado. —¡Mírame joder! —Sollozó.


    Hice lo que me dijo y la miré. Estaba llorando. ¿Por qué lloraba? _oh dios... ¿No lo habré matado?


    —Está bien... tranquilo. Tranquilo cariño no pasa nada.


    Me abrazó y yo me refugié en sus cálidos brazos.


    —He estado a punto de matarlo con mis manos Lena. Casi me convierto en un puto asesino Lena...


    Ella me abrazó más fuerte y me arrulló como un niño pequeño. Otras manos me tocaron y me giré para ver a Estef y Matty a mi lado.


    —Todo está bien Antonio. —Me tranquilizó Matty.


    —No hay más videos guardados. Lo siento Matty.


    Oí que decía Cristian jadeante. Apreté los puños con fuerza.


    —Dios quiera que digas la verdad. —Dije con la mandíbula apretada.


    —Lo juro. No iba a hacerlo de verdad. Te quiero de verdad Matty. Juro que solo fue para asustar a...


    El chasquido de la mano de Matty chocando con la mejilla de Cristian resonó en toda la casa.


    —No te atrevas a decirme que me quieres desgraciado. Por tu culpa he creído que Alex era la peor persona que había conocido. Por tu culpa se fue sin mí. —Matty se calló de golpe y se volvió hacia mí. —¿Dónde vive Alex?


    Pestañeé confundido.


    —En Barcelona.


    —Ya lo sé tonto del culo. Quiero decir que calle, que zona de Barcelona. Voy a ir a recuperarlo.


    Mi sonrisa partió mi cara en dos. Y las chicas también lo hicieron. Le dije la calle y ella salió corriendo.


    —Pero Matty... ¿Pretendes ir ahora?


    —Siiiiii.... —Chilló correteando por el pasillo.


    Reí con las chicas que me abrazaron y besaron antes de levantarme. Miré a Cristian.


    —no vas a volver a grabar a ninguna chica. —Dije en el momento que cogía una llave inglesa que tenía Estef en la bota y destrocé todos los ordenadores y pantallas de la habitación.


    —Para... eso cuesta una fortuna capullo... —Sollozó. —Por dios... para... deja uno aunque sea por favoooorr...


    —No vas a volver a grabar a nadie. —Repetí alzando la llave inglesa por última vez impactando con el último ordenador. Cristian sollozó más fuerte y empezó a decir cosas sin sentidos como "halo" "minecraft" y otra fricada más. Salí de la habitación agarrando a mis chicas en el momento que salía Matty vestida con ropa de calle en vez de la ropa de dormir.


    —Tengo que ir con él. Quiero...


    Se sujetó la cabeza y se tambaleó. La sujeté antes de que su cabeza impactara con el suelo. Le palmeé la cara y ella aleteó sus pestañas y abrió los ojos finalmente.


    —Matty... ¿Qué...?


    —Nada... Solo son nervios y dolor de cabeza. Estoy bien.


    Pero no estaba bien... No estaba mirando mi cara cuando hablaba.


    —Matty ¿me ves?


    Dudo por unos momentos y se mordió el labio inferior con nerviosismo. Pestañeó y movió su nariz antes de decir:


    —Sí.


    Había mentido...
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    —Antonio te digo que estoy bien solo... Tengo dolor de cabeza y a causa de eso se me nubla un poco la vista eso es todo.


    —Joder Matty pero si ni siquiera me ves.


    —Sí que te veo... Aquí tienes la nariz... Y aquí la boca.


    —Matty primero me has tocado el ojo derecho y lo que tú llamas mi boca es mi barbilla. Y por no obviar que acabas de parecer un conejo moviendo la nariz.


    —Estoy bien... —Digo más acojonada que otra cosa.


    No veo una mierda y estoy cagada. Vamos en el coche de Estef, la cual conduce y Lena a su lado, según escuchaba porque no veo ni torta. El pesado de Antonio está junto a mí en el asiento de atrás. No para de ponerme las manos delante de los ojos pero no veo más que bultos y sombras. Y encima un dolor de cabeza que me hace querer morirme con cada punzada. El coche se zarandea y empiezo a hiperventilar a la vez que se me acelera el corazón a mil por segundo. Estamos en el hospital. Antonio coge mi mano y me ayuda a salir. Entrecierro los ojos intentando aclarar mi visión pero apenas se nota la diferencia. Soy levantada por Antonio y pego un chillido por la sorpresa y el dolor de cabeza aumenta. Gimo de dolor y me encojo en sus brazos.


    —Por favor... Que alguien atienda a mi amiga. Tiene mucho dolor de cabeza y no ve. Casi se desmayó.


    —Sí síganme por aquí.


    Escucho la voz de una enfermera. Miro hacia Antonio y apenas puedo ver su cara sin juntarse sus ojos con su boca y su nariz. El miedo me rompe y empiezo a asustarme de verdad. Lloro sin parar de pestañear y frotarme los ojos para conseguir ver algo. Me tumban en una superficie blanda y Antonio se aleja. No quiero que se aleje.


    —Antonio... No te vayas. —Sollozo buscando su mano.


    Mi mano encuentra la suya y entrelaza sus dedos con los míos.


    —Estoy aquí cariño. No me voy a ir a ningún lado sin ti. Tranquilízate preciosa ya verás como no es nada...


    ***


    Pero sí era algo. Según lo que dijo el doctor, mi visión iría disminuyendo poco a poco por la causa de algo en mi cerebro. No sé qué más dijo porque desconecté de todo, del mundo. Me quedaré ciega... Un 90% de probabilidades de quedarme ciega después de una operación que por lo que oí, me tenían que hacer a primera hora de la mañana. Podría quedar bien, igual que ahora que poco a poco empeoraría o... Aceleraría el proceso y me quedaría sin visión. Ahí se explica los recientes dolores de cabeza y la vista nublada.


    Una enfermera me echó unas gotas en los ojos y poco a poco volvía a ver un poco mejor. Estaba escuchando a mis padres al otro lado de la puerta pero pedí expresamente no ver a nadie. A la persona que quería ver no estaba. Lágrimas silenciosas y dolorosas caen por mis mejillas y la cara de Alex viene a mi mente. Cierro los ojos con fuerza para que su imagen no se me vaya. Sus ojos azules, su cabello lo suficientemente largo para enredar mis dedos en él hasta quedarme dormida. Sus cejas perfiladas y perfectas. El pequeño lunarcito debajo de su ojo derecho. Su nariz pequeña y recta. Su barba de unos días la cual me encanta acariciar con mi nariz y labios. Su boca con sus labios rosados y sonrisa preciosa... Dios como lo echo de menos. Por favor señor... Tengo que volver a verlo antes de que... Un chillido agónico escapa de mi garganta y me encojo abrazándome a mí misma y agarrando con fuerza la sábana.


    —Alex... Alex... —Susurro una y otra vez.


    Como si así pudiera hacerlo aparecer por arte de magia.


    En algún momento me duermo y cuando vuelvo a abrir los ojos veo oscuro. Me asusto y me siento súbitamente. Miro a todas las direcciones y suspiro aliviada a ver que veo luz proveniente de la puerta. No estoy ciega... Todavía. Enciendo la lamparita de luz halógena de encina de mi cama y la habitación se ilumina suavemente. Miro al frente donde descansa mi madre en uno de los sillones junto con Antonio. Miro a los lados y veo mi móvil encima de una mesita auxiliar a mi izquierda. Me bajo de la cama con cuidado... «Por dios Matty que te puedes quedar ciega no paralítica» alcanzo mi teléfono y lo enciendo. Se queda unos segundos sin responder y luego comprendo el por qué. Cincuenta llamadas perdidas de Alex y 150 whatssap de Alex. Normal que esté saturado el pobre aparato. Otro ataque de pánico me atraviesa y me tapo la boca para no hacer ruido. El pensamiento de no volver a ver a Alex me mata... Con manos temblorosas me meto en internet. Cuando ya tengo lo que busco me doy la vuelta y empiezo a vestirme sigilosamente. La cabeza me da una leve punzada y cierro los ojos un momento para coger aire y no ponerme nerviosa. Según el doctor eso lo empeora. Cuando ya estoy suficientemente calmada me pongo la otra pernera del pantalón y me quito la bata de hospital. Me pongo mi camiseta y mis zapatos y lista. Miro a mi madre y mi mejor amigo y un sollozo sale de mí. _os quiero tanto...


    Salgo de la habitación y miro a ambos lados antes de salir y cerciorarme de que nadie se dé cuenta de que no puedo salir. Si me comporto normal no sabrán que soy una interna. ¿No?


    —Disculpe señorita... ¿A dónde va?


    Miro hacia atrás y en cuanto veo a la enfermera que me atendió dirigirse a mí, corro como si me persiguiera el mismísimo demonio. No es que sea fea la chavala pero ya me entendéis. Cruzo las puertas y estoy libre...


    —Deténgase ahí... ¡No puede salir!


    <<no cantes victoria antes de tiempo tonta>> me regaño antes de salir corriendo dirección a los aparcamientos. Cuando llego, achico los ojos y veo que un taxi está estacionado con una maravillosa luz verde. Corro con una gran sonrisa hacia él y abro para luego lanzarme dentro.


    —Al aeropuerto por favor. —Digo jadeando.


    Parpadeo un par de veces ya que se me nubló un poco la vista pero pronto recupero la visión. Señor por favor... déjame aguantar un poco más. Pido mirando al cielo desde la ventanilla del taxi.


    Miro la hora y veo que son las cuatro de la madrugada. Esto me costará un huevo... Pero me da igual. Cuando llego y suelto el dinero al taxista, salgo un poco más despacio pero sin parecer un caracol. Llego a la mesa donde se compran los billetes y le digo mi nombre y destino. Reservé el billete por internet... Si es que soy una genia... La señorita me tiende el billete y le pago con tarjeta ya que el puto taxi se llevó todo mi dinero.


    —Puede embarcar señorita... Está a punto de despegar.


    —Bien...muchisi... Ahhh...


    Aprieto mí frente a causa de la punzada de dolor que atraviesa mi cráneo. Dios por favor... Solo unas horas más. Solo verle la cara por última vez...


    —Señorita... ¿Está bien?


    La miro y le doy una pequeña sonrisa.


    —Sí... Estoy bien. Gracias.


    Con eso salgo a paso ligero a la puerta de embarque. Cuando llego un chico de color vestido con uniforme azul me sonríe y me pide el billete.


    En cuanto me siento en mi asiento sonrío. Parecerá mentira de que yo... Pudiéndome quedar ciega... esté sonriendo en este momento. Pero os diré que aunque me llegue a morir mañana, si antes de irme lo último que veré es al amor de mi vida... soy la más feliz y afortunada del mundo. Quiero memorizar su cara aunque sea solo por un segundo. Mi móvil vibra y doy un respingo. Lo saco de mi bolsillo y... es mi madre. Cuelgo y veo que tengo tres llamadas de Antonio y cuatro de mi madre con ésta última. Apago el móvil y me recuesto en el asiento mirando por la ventanilla. Una lágrima silenciosa cosquillea mi mejilla y cierro los ojos pensando en que dentro de dos horas estaré junto a él. Dos horas nos separan... Ya no lo veo por distancia si no por tiempo. Ésta vez el tiempo es el que va en contra de nosotros. Las palabras del doctor ahora están más claras en mi cabeza que antes.


    —Puede que le quede un año, dos meses, hasta puede que unas horas... Pero al final perderá la visión completamente.


    


    


    


    —¿Dónde señorita? —Pregunta el taxista.


    Saco el papel dónde tengo la dirección que me dio Antonio y se la paso al hombre. Él la lee, le da a los botones del contador y me devuelve el papel antes de arrancar y salir del aparcamiento del aeropuerto. Me muerdo las uñas y me retuerzo el pelo con la otra mano. Estoy que me estiro de los pelos y el dolor de mi cabeza me advierte que los nervios no hacen bien. Me recuesto en el asiento y respiro hondo para intentar tranquilizarme pero al cabo de tres respiraciones empiezo a jadear y sollozar con otro ataque de llanto inminente. ¿Tanto me odian allí arriba para que me hagan esto? Me enjugo las lágrimas con rapidez para no darle de que chismorrear al taxista en la hora del bocadillo y miro por la ventanilla. Estoy tan obsesionada con ver a Alex que ni siquiera me he parado a pensar en que estoy en Barcelona... hace ocho largos años que no vengo. Aquí tuve una vida... una vida feliz. Pero realmente si no me hubiera ido, no hubiera conocido a mi Alex, aunque haya tardado ocho años en darme cuenta de que me muero de amor por él. El frenazo del taxista me saca de mi ensimismamiento y miro hacia delante.


    —Llegamos a su destino señorita. Serán quince euros.


    Mi boca se abre por completo y por la cara de mafioso que tiene la cierro y saco el dinero de mi bolso. _pero si solo han sido como cinco minutos de trayecto... Le entrego la tarjeta a regañadientes y cuando me la devuelve salgo del taxi por si le da por cobrarme por estar sentada unos minutos más. Los neumáticos del taxi chirrían al salir como una bala. Miro hacia el frente y veo que ahí está el hotel del que me habló Alex, donde nos quedaríamos juntos. Me abrazo a mí misma y cruzo la calle con cuidado después de mirar cien veces. Respiro hondo y planto una gran sonrisa en mi cara. Un brazo se interpone en mi camino y miro al dueño de ese brazo.


    —hola guapa. Tengo la habitación sola ¿quieres hacerme compañía? —Sonríe enseñando su dentadura amarillenta.


    Hago una mueca de asco y forcejeo con él.


    —Tranquila preciosa... Soy muy bueno...


    —¿va todo bien?


    Dice una voz detrás del hombre que me agarra. Ni si quiera presto atención a su apariencia... _bueno vale no lo veo demasiado bien... Lo admito.


    —Por favor éste señor me está molestando.


    —Deje a la señorita en paz. —Ordena el hombre.


    Mi asaltante me suelta y me hace una señal de rendición con las manos arriba. Yo asiento hacia él y ando hacia mi salvador que tiene pinta de ángel. No es porque esté loca ni nada de eso pero a parte de mi poca visión que hace que las luces resalten, el hombre está vestido de blanco. Pestañeo hacia él y me froto los ojos. Se me aclara la vista y puedo verlo mejor.


    —Gracias.


    Él me sonríe y se marcha. Ando hacia recepción y una señorita repeinada alza la vista para sonreírme.


    —buenas noches señora. —Me saluda cuando estoy en la mesa.


    —Buenas noches. Vengo a ver a mi amigo Alex Martínez. Él no me espera así que si puede ser tan amable de avisarlo.


    —Muy bien. Espere un segundo.


    Me muerdo las uñas con nerviosismo y espero a que la rubia me diga de una vez que puedo subir... _ ¿por qué todo el mundo es taaaan lento? Al cabo de mil setecientos años la rubia cuelga y me mira con su inseparable sonrisa.


    —Habitación 502 planta diez.


    Asiento y le doy las gracias antes de salir corriendo hacia los ascensores. Cuando llego por fin a su planta busco su habitación pero no tengo que buscar demasiado. Me paro en seco en mitad del pasillo... Ahí está... Mi Alex está delante de mí...


    —Pequeña Matty...
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    —Pequeña Matty...


    Las lágrimas caen por mis mejillas y una gran sonrisa divide mi cara en dos. Parece mentira que esté ahí a solo unos pasos de mí. Corro hacia él y lo beso. Lo beso como nunca he besado a nadie. Él responde a mi beso a los pocos segundos y me aprisiona contra la pared. Me agarra del trasero y me levanta haciendo que rodee su cintura con mis piernas. Me pierdo en él, en su boca mientras nuestras lágrimas se funden. Tiro de su pelo hacia mí y gime.


    —Alex... —Susurro cuando besa mi cuello.


    Abro los ojos y veo borroso. _no por favor... Lloro más y no sé si es porque al fin estoy con él o por tener que decirle ahora lo que me pasa. Él me baja suavemente al suelo y me enmarca la cara con sus manos. Pestañeo para aclarar la vista y miro sus preciosos ojos azules. Acaricio su cara mojada por sus lágrimas, sus labios rojos e hinchados por mis besos, sus ojos entrecerrados por la excitación. _no puedo decírselo aún... No puedo...


    —Matty... ¿Estás aquí de verdad? —susurra besándome en los labios.


    Asiento y sigo con el beso. Él me vuelve a coger en brazos y esta vez nos movemos. Entramos en la habitación y me deja caer en un lugar blando. Su olor me embriaga y sus manos me hacen morir de éxtasis. Sus dedos acarician mis costillas y me levanta la camiseta hasta dejarme en sujetador. Besa mi tripa y sube dándome pequeños besos hasta llegar a mis pechos cubiertos de encaje blanco. Me mordisquea el pezón derecho mientras que aprieta el izquierdo con sus dedos y yo me arqueo en busca de más.


    —Te amo... —Dice Alex besando mi cuello.


    —También te amo...


    Mis manos van a su camisa y se la abro de un tirón haciendo que los botones salgan despedidos en diferentes direcciones. Su torso desnudo y caliente queda al descubierto y lo acaricio con mis manos. Abro los ojos. La habitación está oscura y quiero verlo... Quiero verlo por última vez mientras hacemos el amor.


    —Enciende la luz Alex... Quiero verte... Por favor. —Mi voz sale como un sollozo.


    Él se levanta un poco de mí y alza la mano hasta la lámpara de noche. La habitación se ilumina y por fin lo veo. Sonrío y lo atraigo hacia mí para que no pare de besarme. Sus manos bajan a mi pantalón y lo abre con torpeza ya que está temblando. Todo su cuerpo tiembla al igual que el mío. Levanto el trasero para ayudarlo a sacarme el pantalón y éste cae al suelo.


    —Te amo pequeña... No sabes cuánto te amo...


    —Lo sé... Lo sé...


    Me coloca encima y él se sienta. Deslizo la camisa por sus hombros y el tiro al suelo. En ningún momento dejamos de mirarnos y nuestras manos no dejan de tocar la piel del otro. Es algo tan maravilloso y perfecto... memorizo su cara y su cuerpo. Mientras que me desnuda del todo. Su mano sube a mi cara y me quita las lágrimas.


    —No llores. —Me pide besándome en los labios.


    —No puedo evitarlo.


    En ese momento su teléfono suena y me tenso. No por favor...


    Él mira hacia el teléfono y yo le agarro la cara para que me mire a mí.


    —No contestes... quiero que me hagas el amor Alex... por favor...


    Me da una preciosa sonrisa y me pone en el suelo mientras se quita los pantalones. Mis manos van a su excitación encerrada en sus calzoncillos y gime.


    —Matty... no sigas...


    Miro su cara. Tiene los ojos cerrados fuertemente y la boca abierta cogiendo aire pesadamente. Le quito los calzoncillos y no me da tiempo a hacer nada más que lo tengo encima de mí. Su teléfono vuelve a sonar pero ahora mismo es solo un susurro fuera de nuestra burbuja. Acuna mi cara con una mano.


    —Mírame... —Me pide.


    Mi corazón se contrae y el dolor de no poder hacerlo de nuevo me atraviesa. Abro los ojos y lo miro. Poco a poco entra en mí y gimo. La sensación es... no podría expresarlo con nada lo que siento en ese momento. Es una mezcla de amor, placer, tristeza... Alex se mueve en mi interior y me dejo llevar. Sus palabras de amor me hacen estremecer y amarlo más. Sus dedos acarician mi clítoris mientras entra y sale en mí cada vez con más fuerza. Me arqueo y me tenso al notar mi orgasmo construirse en lo más hondo de mi ser y exploto. Grito y lo dejo ir.


    —Así mi amor... déjame amarte pequeña...


    Levanta mi cuerpo laxo de la cama y me lleva con él hacia la pared sin salir de mí. Se mueve más y más rápido y me vuelvo a excitar. Mi cuerpo tiembla y me tengo que agarrar más fuerte para no caerme. Se mueve sin cesar y yo no puedo aguantar mucho más.


    —Ahora pequeña... Ahora.


    Y mi cuerpo hace caso a su orden. Me voy por segunda vez y noto como se tensa a mí alrededor y con un último empellón se corre dando un grito gutural. Nuestros cuerpos sudorosos están unidos en uno, nuestras respiraciones se mezclan y nuestros corazones laten al unísono.


    —no me cansare de... hacerte el amor nunca... Matty... —Dice jadeando.


    Sonrío y beso sus labios.


    —Eso espero...


    Él ríe un poco y sale de mí haciendo que su semen corra por mis piernas. _mierda...


    —Alex...


    Él se tensa y me mira con cara de susto y arrepentimiento a la vez.


    —Joder Matty... Joder... lo siento pequeña yo...


    —Alex...


    —Soy un inconsciente, no sé cómo pude olvidarme de una cosa así...


    Da vueltas por la habitación y yo lo sigo.


    —Alex... —Lo vuelvo a intentar.


    Él sigue disculpándose una y otra vez pero sin dejar de andar de un lado para otro.


    Lo agarro del brazo y lo obligo a mirarme.


    —¡Alex! Para... tomo la píldora ¿vale? Y nunca lo hice sin condón. ¿Y tú?


    Niega con la cabeza y me abraza fuerte. Inspira mi pelo y noto como se relaja.


    —Será mejor que nos duchemos. —Digo una vez pasados unos minutos.


    —Sí... Siento haberme olvidado de eso Matty... Te juro que nunca he sido tan irresponsable y...


    —cariño... —acuno su cara y le sonrío. —No te martirices más estamos bien ¿vale? —Él asiente. —aunque me gusta la idea de tener un pequeño Alextontito.


    Él ríe y me coge como si fuera un saco de patatas. Chillo de sorpresa y río al encontrarme su culo en mi cara. (Su maravilloso y apretado culo en mi cara) le doy un azote y él da un respingo.


    —Oye... —Él me lo devuelve.


    —¿Qué? Me gusta tu culo y lo tengo cerca. No he podido resistirme. —Digo con una risita.


    Ríe con ganas y yo me hincho de placer. _cuanto lo eché de menos.


    Me deja en el suelo y yo me quejo.


    —Oye... que ya estaba cogiendo confianza con tu culo... —Me enfurruño en broma y él ríe.


    —No sabes cuánto te eché de menos pequeña. —Dice atrayéndome hacia él.


    —Y yo a ti...


    Nuestras sonrisas decaen. Sé en lo que está pensando. En Cristian... Y no sabe que ese es el menor de nuestros problemas.


    —Alex... no te preocupes de Cristian... No existen más videos.


    Boquea como un pez.


    —Pero tenemos que hablar de otra cosa. —Lo corto.


    —Me estás asustando.


    Hago una mueca y me separo de él para encender la magnífica ducha. Noto su mirada en mi espalda y cierro mis manos en puños.


    —No preguntes ahora Alex... ahora no... Déjalo pasar un ratito más. Juro que hablaremos más tarde.


    —Pequeña...


    —Por favor... —Suplico dándome la vuelta y besándolo.


    Él entra conmigo a la ducha y empezamos desde el principio. Nos convertimos en uno y nos amamos como nunca antes nos habíamos amado.
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    —¿Quieres un café, un té, agua, tostadas...?


    —Alex... tenemos que hablar.


    —Tengo la sensación que no es nada bueno. —Dice dejando todo en la encimera.


    Trago saliva y me siento en el sofá. Retuerzo mis dedos en mi regazo y le doy una sonrisa triste.


    —Siéntate conmigo. —Le pido.


    Él me hace caso y se sienta junto a mí. Lo miro y mi garganta se seca. Mis ojos pican y no puedo remediar llorar.


    —Alex yo...


    El móvil de Alex me interrumpe y él lo saca de su pantalón.


    —Es Antonio. Y tengo diez llamadas perdidas y otras tantas de... ¿Tu madre? —Dice frunciendo el ceño. —¿Te has venido sin avisar Matty?


    Ahora estaba cabreado. Le tapo la boca con la mano antes de que empiece con el sermón.


    —Alex escúchame... tenía que venir.


    —¿Por qué Matty? —pregunta quitando mi mano de su boca.


    —Hoy tenían que... operarme.


    Desvío la mirada y miro un punto fijo en el suelo. No puedo mirar sus ojos ahora mismo.


    —Hace un tiempo que tengo dolores de cabeza y se me nubla la vista. Ayer... —Suspiro y miro al techo. —Ayer... Antonio me llevó al hospital porque no veía nada.


    Alex agarró mi barbilla obligándome a mirarlo.


    —¿qué tienes Matty? —Dice con los dientes apretados y los ojos brillantes.


    —tengo algo en... en el cerebro que me hace perder la vista poco a poco y... necesitaba hacerme una operación para poder mejorar pero... me dijeron que no es 100% segura y que podría acelerar el proceso y quedarme ciega. Solo hay un 40% de que quede bien. Alex tenía que verte... tenía que memorizar tu cara antes de...


    Alex se levanta del sofá y coge la cafetera para luego estrellarla contra la pared. Se agarra la cara con las manos y se deja caer en el suelo poco a poco. Quedándose de rodillas. Sus manos tiemblan y siento morirme. Mi cabeza empieza a doler y jadeo.


    —Alex...


    Me levanto y me acerco a él poniéndome de rodillas frente a él.


    —no... No... Tú no... —Dice una y otra vez.


    —Sí Alex... Te entenderé si prefieres dejar esto aquí. No quiero ser una carga para...


    Alex se abalanza sobre mí haciéndome caer de espaldas al frio suelo.


    —No te atrevas a decir eso nunca más. Y no te vas a quedar ciega... vas a operarte y vas a quedar bien... te juré que no te iba a pasar nunca nada. Y cumpliré mi promesa ya sea si tienen que arrancarme los ojos a mí para ponértelos a ti. Todo saldrá bien Matty... ¿Y sabes por qué? Porque lo que sentimos es más fuerte que todo esto. Y si no sale bien me vas a tener ahí... Te juro que no me iré de tu lado pequeña... no me apartes de ti cariño. No podré soportarlo.


    —Alex... si no sale bien... no podré verte, no podré ver nada nunca más. Tendrías que hacerlo todo por mí... ¿No te das cuenta?


    —Te amo.


    —Alex... —Sollozo.


    —¡Te amo Matty! —Grita.


    Sus lágrimas caen por su rostro y si alguna vez dije que no podría quererlo más... Estaba muy equivocada porque en éste mismo momento quiero a Alex Martínez mucho, mucho más.


    ***


    —Tranquila ¿vale? Estaré aquí mismo esperándote.


    Niego con la cabeza mientras su mano se desliza a través de la mía. La camilla se mueve y los médicos se ponen en medio apartándome de Alex, de mis padres y de los demás.


    —¡TE AMO PEQUEÑA! —Grita Alex antes de traspasar las puertas del quirófano.


    Los doctores me ponen una mascarilla y empiezan a moverse frenéticos de un lado a otro. Mis ojos se sienten pesados y me tengo que esforzar en permanecer despierta. Abro la boca pero se me cierra. Lo vuelvo a intentar...


    —yo... también... te amo... —Susurro antes de cerrar los ojos y quedarme dormida.


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 44


    Alex


    —Tranquilo Alex... Seguro todo va a ir bien... —Dice Antonio tocando mi hombro y obligándome a sentarme.


    Lo miro como si le hubiera salido otra cabeza.


    —No puedo estar tranquilo mientras mi pequeña está ahí dentro y... Antonio... podría quedarse... —Resoplo y me froto el pelo.


    —Lo sé Alex... pero ten fe hermano. Todo saldrá bien. —Dice dándome una palmada en el hombro.


    —Tranquilo Alexito. Ya verás como Matty sale de esta. —Me tranquiliza Estef con un abrazo.


    Ya hace una hora que metieron a Matty en el quirófano y noto como mi cara está paralizada por los restos de lágrimas. Solo de pensar por lo que está pasando se me encoge el corazón y hace que me piquen los ojos con nuevas lágrimas deseosas de salir. Me levanto de la silla y camino por el pasillo hasta llegar a la máquina de bebidas. Leo cada etiqueta y cada precio solo para matar un poco el tiempo. Me apoyo en la pared y me deslizo por ella hasta quedarme sentado en el suelo. Cierro los ojos y visualizo su cara sonrojada, sus ojos entrecerrados y sus gemidos mientras le hacía el amor. Es mía... Y pase lo que pase siempre lo será.


    Dos médicos pasaron por delante de mí corriendo y arrastrando una máquina grande. Mi cuerpo se tensó y me puse de pie.


    —parada en la dos. —dijo la enfermera a los dos médicos.


    Ay dios... Dios mío no. Corro detrás de ellos y paro a la enfermera por el brazo.


    —Por favor... Dígame que no es Matilda. —Nuevas lágrimas salen de mis ojos y las aparto rápidamente para aclarar mi visión.


    Ella me da un leve asentimiento, hace una pequeña mueca y me paralizo.


    —Señor quédese aquí. Le diremos algo en breve.


    No... No... No. Mis piernas se tambalean y alguien me sujeta para no caer en redondo al suelo.


    —Alex respira... —Dice Antonio.


    La enfermera se va corriendo y entra por las puertas dobles.


    Mis ojos están clavados en esa puerta, y rezando para que Matty esté bien... Nadie dijo que podría... dios no...


    Pego un grito de frustración y me rompo. Antonio me ayuda a sentarme y siento manos en mí. No quiero mirar a nadie, no quiero escuchar a nadie. Pero sí que escucho el llanto de su madre y de la mía. Sus sollozos se me meten hondo y me desespero más. Si no me estuvieran sujetando iría corriendo hacia ella y me la llevaría de aquí conmigo.


    Pasan los minutos, las horas... y yo me encuentro en los brazos de mi madre. Me acaricia y tranquiliza con su voz rota por la emoción. Unas voces me hacen despertar de mi trance y miro en dirección a los gritos. _No, no puede ser. Me levanto con ganas de matar y lo único que veo es su cara de gilipollas antes de asestarle un puñetazo en la mandíbula. Lo miro con asco mientras se levanta con los ojos desorbitados y agarrándose la mandíbula que de seguro le he roto en millones de pedazos. Cuando me preparo para golpearlo de nuevo Antonio me para y me empuja hacia atrás.


    —Vete Cristian. —Dice Antonio entre dientes.


    —Solo vengo a...


    —¡vete hijo de perra! No tienes nada que hacer aquí... —Digo intentando acercarme a él.


    Pero Antonio me tiene bien sujeto y no atino a dar ni medio paso. Cristian da un paso atrás y veo como le salen lágrimas de los ojos. El muy...


    Me impulso hacia él cogiendo a Antonio desprevenido y agarro a Cristian por el cuello y acorralándolo en la pared.


    —No te atrevas a llorar...


    —¿Te crees que no me preocupa Matty? —Dice ahogándose.


    —Alex déjalo ya...


    Antonio me agarra del brazo pero lo esquivo.


    —me amenazaste con difundir videos de ella... ¿cómo coño quieres que te crea? —Aprieto más su cuello.


    Él tose e intenta apartar mis manos...


    —¡Alex! El médico. —Dice mi madre al fondo.


    Eso llama mi atención. Mis manos sueltan el cuello de Cristian y miro hacia ella. Mira de Cristian a mí y niega con la cabeza.


    —¿qué pasa aquí Alex? ¿Por qué estabas forcejeando con Cristian?


    —Déjalo mamá.


    Le doy una última mirada a Cristian que creo ha captado y paso por al lado de mi madre. El doctor está allí frente a todos explicándoles algo.


    —Doctor... ¿Qué pasa?


    Su mirada se planta en mí.


    —La señorita Matty sufrió un paro cardiaco pero conseguimos reanimarla. La operación ha salido bien, pero lo que queda es esperar y ver su evolución.


    Eso me tranquiliza y me asusta a la vez. Me siento al lado del padre de Matty y el mío y los dos apoyan sus manos en mis hombros.


    —Tranquilo hijo... todo va a estar bien. —Dice el papá de Matty antes de darme un apretón en el hombro.


    ***


    Miro a mi pequeña y se me parte el alma viéndole tan indefensa y vulnerable en esa cama llena de cables y de máquinas ruidosas. Llegó mi turno de verla después de sus padres y ahora que la tengo delante no sé qué hacer... si quedarme aquí y no tocarla por si se rompe como un cristal o cogerla en brazos y llevármela muy lejos de aquí. Miro al cielo raso y respiro hondo para tranquilizarme y no llorar más. Ella no me necesita así... me necesita fuerte. Bajo la mirada de nuevo hacia lo más maravilloso que conocí en mi vida y me acerco a su lado. Lleva una venda a modo de turbante y sus ojos están cerraditos y con un tuvo en la boca. El pitido de la máquina a mi lado me pone histérico pero me siento igual y agarro su mano con cuidado. Está cálida y suave y no puedo evitar poner mi cara en ella y llorar más.


    —Aquí estoy pequeña... contigo mi amor...


    Beso sus dedos y su mano. Su olor me hace sonreír e imaginar que no ha pasado nada de esto. Que estamos en el hotel abrazados después de hacer el amor. Pero abro los ojos y me derrumbo otra vez. Miro su carita de muñeca y deseo con todas mis fuerzas que abra los ojos y me sonría. Que me vea a través de sus ojos, a través de su corazón.


    —A través de tu corazón Matty... me verás siempre, pequeña.


    Su mano me aprieta y yo doy un respingo. Miro de su mano agarrada a la mía a su cara. No abre los ojos ni hace nada. Me ha escuchado...


    —Matty estoy aquí. Vente conmigo cariño. —Susurro besando su mano una y otra vez.


    Pero ella no reacciona. La puerta de la UCI de abre y entra el doctor.


    —Señor tiene que salir ya. Mañana la pasaremos a planta y podréis entrar a verla todos.


    Asiento y me levanto pero la mano de Matty esta agarrada a mí con fuerza. Miro al doctor y sonríe.


    —ya veo que no lo quiere dejar marchar. Vamos a ver cómo está esta muchachita.


    Él se acerca y saca un bolígrafo con luz en la punta. Le abre un ojo y mueve la luz de izquierda a derecha.


    —Bien... —Dice pasando al otro ojo.


    Cuando acaba me mira y sonríe.


    —Matilda ha seguido la luz, eso significa que por ahora ve.


    Una gran sonrisa parte mi cara en dos pero se me baja un poco al rememorar sus palabras.


    —¿Por ahora?


    —Ajá... Puede que pierda visión poco a poco. La operación no era totalmente fiable. Pero que vea es una buena noticia. Descartamos la posibilidad que había de quedarse invidente.


    Trago saliva y la miro. _sí, tendría que estar feliz de que no haya quedado ciega. Beso su mano y la despego de mí poco a poco para no hacerle daño.


    —¿No la podré ver hasta mañana?


    —Sí señor. La tendremos muy vigilada no se preocupe. —Me da una sonrisa tranquilizadora y me dan ganas de abrazarlo por haberla salvado.


    Bueno a la mierda. Me abalanzo sobre él y le doy un abrazo.


    —Gracias por salvarla doctor.


    —De nada hombre. Ella es fuerte. Y eso ayudó también. —Dice palmeando mi espalda.


    Me separo de él y me aclaro la garganta. Miro a Matty y le sonrío.


    —Hasta mañana pequeña Matty... Te quiero.


    Y salgo de allí con sentimientos contradictorios. Feliz porque esté bien y triste por dejarla allí sola.


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 45


    Alex


    Entro en el hospital con un gran pellizco en el pecho. Miro de un lado a otro con nerviosismo y voy a la mesa de información.


    —Hola buenos días vengo a ver a Matilda Rodríguez, me dijeron que hoy la pasaban a planta.


    —Ajá... Un momento por favor. —dice sonriéndome coqueta mientras mira su ordenador. —está en la planta tres, habitación ciento uno.


    Le doy una sonrisa que la hace sonrojarse y salgo corriendo hacia los ascensores. Entro en cuanto se abren las puertas y veo a las personas que hay dentro. Un anciano cogido del brazo de una señorita rubia y dos enfermeras. Los saludo a todos con un 'buenos días' y me doy media vuelta hacia las puertas deseando que se abran de una vez. Pero éste cacharro no se movía.


    —Señor ¿a qué planta va?


    Miro a la señorita que va del brazo del anciano y asiento avergonzado. Ni siquiera he pulsado el botón de la planta. Pulso el número tres y vuelvo a darles la espalda. Tarareo una canción inventada por mis nervios y mi ataque de ansiedad y me balanceo en mis pies. Las puertas se abren después de lo que parecieron cuatro años y salgo del ascensor chocando con alguien.


    —Perdón... —Me disculpo mirando a la persona que casi caigo.


    Es la enfermera que coqueteó conmigo cuando el padre de Matty estuvo ingresado.


    —Wau... hola a ti también señor manchitas. —Dice con una sonrisa divertida haciendo referencia a mi querido pijama de manchas de vaca.


    —Hola. —Digo dando por finalizada la conversación.


    Paso por su lado pero su voz me detiene.


    —Oye... ya que te he visto de nuevo me preguntaba si... Podríamos salir un día a cenar o simplemente a...


    —Lo siento tengo novia. Precisamente voy a verla ahora mismo. Nos vemos por ahí. —Sonrío y me voy.


    Que les hago a las enfermeras...


    Encuentro la habitación de Matty y respiro hondo antes de entrar. La madre de Matty me ve y sonríe. Se levanta y dice:


    —Mat te dejo en buenas manos cariño.


    Ella me sonríe y pasa por mi lado. Yo sigo andando y me encuentro con mi preciosa pequeña mirándome con una dulce sonrisa en los labios. Mis ojos pican y en cuanto llego a su lado las lágrimas salen sin control.


    —Hola mi vida... —La saludo cogiendo sus manos.


    —hola Alextontito.


    Ella alza sus manos a mi cara y me atrae hacia ella.


    —Dios... puedo ver tu cara. —acaricia mis mejillas. —Tus ojos, tus labios. Puedo verte Alex.


    Se le escapa un sollozo y me acuesto a su lado atrayéndola a mis brazos.


    —Shhh... Tranquila mi pequeña. Me verás siempre. Si no me ves con tus ojos, me ves con el corazón.


    Ella asiente y me agarra con más fuerza. Yo aspiro su olor y me empapo de ella. Respiro aliviado de tenerla de nuevo conmigo. Y lloramos juntos por todo lo pasado.


    Al cabo de no sé cuánto tiempo alguien se aclara la garganta y abro los ojos desorientado. Miro de un lado a otro y todo lo que veo es gente. Mis padres, los padres de Matty, sus abuelos, Antonio, Lena, Estef y el doctor. Todos están sonriendo como tontos. Miro a mi pequeña que duerme plácidamente en brazos.


    —A lo que por fin despiertas hermano. —Susurra Antonio con una risita.


    —Lo siento. Falta de sueño desde hace un mes. —Sonrío y beso la frente de Matty.


    Me separo de ella con cuidado y consigo salir de sus brazos sin despertarla. Me uno a mi familia y amigos y saludo a cada uno con un abrazo. Me doy la vuelta para ver al doctor abriendo los ojos de Matty y enfocándolos con el bolígrafo de luz. Ella se remueve y se despierta. Al principio está asustada y mira de un lado a otro pero en cuanto me encuentra con la mirada se deja caer en la almohada y sonríe aliviada.


    —Parece que va todo bien señorita. Ahora mismo los tienes un poco irritados pero es normal. Ahora te cambiarán las vendas y curarán la herida.


    —Oh dios mío... mi pelo.


    Se tapa los ojos con las manos y gime y patalea como una niña pequeña.


    —Matilda compórtate. El pelo crece hija. —Dice su madre con cariño.


    Matty deja su pataleta y en su lugar arruga sus labios y se cruza de brazos. Todos reímos y ella también. Por lo menos un poco de alegría después de tanto sufrimiento. Pero la alegría se me va pronto en cuanto veo a Cristian cruzar la puerta y acercarse. Me tenso y todos los notan. Cuatros brazos me sujetan y me tiran hacia atrás.


    —Buenos días. —Saluda mirando a todos y deteniéndose en Matty.


    —Cristian ¿Q—que haces aquí?


    —he venido a verte. ¿Cómo estás?


    —Está como no te importa capullo. —Digo entre dientes.


    Él me mira por unos segundos y vuelve a mirarla a ella.


    —Siento todo... —Mira alrededor. —Todo lo que ha pasado... ya sabes. He estado muy preocupado por ti Pequ... —Me mira y se aclara la garganta. —Matty... pero ya me voy si quieres. Solo espero arreglar las cosas si quieres y... poder ser... amigos.


    —Cristian quizás en otro... momento.


    —¡Matty!


    —Alex cálmate. Y Cristian por favor vete. Éste no es... el momento ni... el... lugar.


    Matty cierra los ojos fuertemente y se deja caer en la almohada gimiendo de dolor.


    —por favor salgan. —Pide el doctor.


    Yo me congelo y miro con miedo a Matty mientras me arrastran fuera de la habitación. Me sueltan y en cuanto veo a Cristian me voy para él y lo agarro de la camisa.


    —Mira friqui de mierda... como por tu culpa le pase algo a Matty te mato. ¿Me oyes? Te—ma—to.


    —Déjalo ya Alex... —Dice mi padre agarrándome por los hombros.


    Lo suelto de mala gana y me siento junto a los padres de Matty.


    El doctor sale y se para frente a todos.


    —Vamos a tener que poner normas de visitas. No puede sufrir estrés ni sobresaltos por lo menos en un par de días.


    Miro a Cristian y lo fulmino con la mirada, por su culpa Matty se puso así. Él asiente hacia mí y balbucea un lo siento antes de irse.


    —¿Cuándo le darán el alta doctor? —Pregunta Lena que está abrazada a Antonio.


    —En una semana más o menos. Depende de su evolución.


    Todos asentimos y entramos a verla por turnos. Cuando es mi turno la beso y la mimo para que sepa cuánto la amo. Y le prometo venir a verla todos los días y que cuando salga del hospital vivirá conmigo en casa. Al principio se puso nerviosa pero aceptó hablarlo más tranquilamente cuando saliera.


    Y con eso soy feliz. Salgo del hospital junto con mis padres y cuando llego a su casa se me oprime el pecho. Mi madre me mira antes de salir del coche y sonríe acariciando mi cara.


    —Quédate ésta noche cariño. Mañana vamos todos juntos al hospital.


    _como me conoce ésta mujer... no podría soportar dormir solo en mi casa. Me pondría a pensar demasiado y... bueno... también necesito a mi madre.


    Entro en el que fue mi hogar y miro la escalera frente a mí, donde tantas veces me he puesto a hacer los deberes con Matty, aunque mi madre nos regañaba siempre, nosotros lo seguíamos haciendo ahí. La imagen de mí con dieciséis años, sentado con un libro en las rodillas y Matty burlándose de mí por ser tan lento resolviendo problemas de matemáticas inunda mi mente y una suave risa brota de mí. Alguien toca mi hombro y miro sobre mi hombro. Es mi padre.


    —Siempre supe que lo de ustedes dos era más fuerte que una amistad hijo. Esa niña te llenaba de luz y alegría cada vez que te llamaba o simplemente sonreía. No sé cuántas veces se lo dije a tu madre y ella no se enteraba de nada. Aunque en el fondo sabía que ella también lo veía.


    —Y así es... Matty es como una hija para nosotros y la verdad es que alguna que otra vez su madre y yo nos pusimos de acuerdo con emparejaros.


    Mi boca se abre de par en par.


    —¿hablas en serio?


    —Total y absolutamente enserio hijo. —Dice riendo y dejándonos solos a mi padre y a mí.


    Nos sentamos en los escalones y miro a mi padre. No recuerdo haber conectado tanto con él como ahora mismo. Tiene una sonrisa en la cara y sus ojos brillan de emoción.


    —Lo de Matty ha sido un golpe muy fuerte para todos, hijo. No sabes lo que quiero a esa niña. Y más sabiendo lo que te quiere a ti. Estoy orgulloso de lo que eres y de lo que te has convertido. Eres un hombre honrado y bueno.


    —Y un exitoso empresario... —Digo haciéndolo reír.


    —Sí hijo. Pero sobre todo un buen hombre. Sé que vas a cuidar a Matty con tu vida y que vais a ser muy felices juntos.


    —Eso espero pa. —Digo quitándome una lagrimilla que se me escapó.


    —Te quiero campeón.


    —Y yo a ti papá.


    Nos abrazamos y lloramos en silencio como hombres. Nunca podré agradecerles del todo a las dos personas que me dieron la vida. Siempre me quejaba de sus castigos y riñas pero hoy en día me alegro de haber aprendido de ellos a ser quien y como soy.


    Esa noche duermo como un bebé en mi antigua cama. Acurrucado a un viejo peluche que me regaló Matty cuando cumplí dieciocho... como comprenderás no me gustó demasiado el hecho de que me regalara un muñeco pero lo importante era lo que tenía dentro de él. Una carta de diez páginas diciéndome cuanto me quería. Diez páginas que leí tantas, tantas veces... que aún me acuerdo de ellas.


    Miro al techo de mi habitación y mando un beso a Matty.


    —Buenas noches amor... Te amo.


    ***


    Matty


    —Te amo Alex.


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 46


    Dos semanas después...


    Miro el último mensaje de Alex y se me vuelve a poner la piel de gallina.


    Piénsatelo Matty te quiero en casa y verte cada mañana y a cada hora. Te amo pequeña.


    Suelto un suspiro tembloroso y me dejo caer en mi cama. Me rasco la zona detrás de mi cabeza y noto que aún duele un poco la cicatriz. Gracias a dios que mi pelo tapa la parte rapada que si no...


    Llevo dos semanas evitando las preguntas de Alex de ir a vivir con él. No es que no quiera pero... ¿Tan pronto? Acabamos de "volver" como quien dice.


    Me recuesto en la cama desecha y cierro los ojos dándome el gusto de memorizar nuestra noche en el hotel de Barcelona. Su cara cuando me vio, el alivio en su expresión en cuanto me toco y supo que era real. Sus ojos brillantes y excitados mientras me besaba. Y sus labios...


    Abrí los ojos de par en par. ¿Pero qué estoy haciendo perdiéndome eso cada día? Lo amo por dios... quiero estar con él. Mi sonrisa se ensancha y me levanto de la cama. Cojo el móvil y salgo de mi habitación en pijama.


    —¡Mamá! —la llamo bajando las escaleras. —¡Mamáááá!


    —Aquí estoy Mat... En la cocina.


    Corro lo que me queda hasta ella y le abrazo haciendo que las tostadas vuelen al suelo y casi se caiga también una taza de café.


    —¿Pero qué haces Matty?


    —Lo tengo decidido mamá... me voy a vivir con Alex...


    La suelto para ver su reacción y veo como se le llenan los ojos de lágrimas en segundos y se tapa la boca con la mano. No sé si eso es bueno o malo. Luego suelta un suspiro—sollozo y me abraza.


    —por fin... —Dice gritando y dando vueltas llevándome con ella.


    Pues era bueno al final. Sonrío como una tonta dejándome llevar por su baile. Saltamos y bailamos hasta que veo a mi padre parado en el marco de la puerta de la cocina sonriéndonos como si estuviéramos locas.


    —Papá...


    —Te echaremos mucho de menos mi niña. —Dice él acercándose a mí para abrazarme.


    Acepto su abrazo y me fundo en él... huelo su perfume familiar y me entran ganas de llorar de tristeza. Se me escapa un sollozo y él me aprieta contra él.


    —Déjala no la vayas a hacer arrepentirse.


    Reímos mi padre y yo y cuando me separo de él agarro su cara y lo miro a los ojos.


    —Te quiero papá. Vendré a veros todas las veces que pueda. No os librareis de mí tan fácilmente.


    —Lo sé. También sé que ese granuja te hará la mujer más feliz del mundo al igual que tú a él.


    Asiento y beso a mi madre otra vez. La miro y veo que su cara ya está en icono salido. Río y salgo de allí para vestirme. Quiero ir yo misma a darle la sorpresa a la oficina. Tengo que estar guapa para él. Corro por las escaleras y entro en mi cuarto. Abro el armario y cojo un vestido rojo entallado de media manga y los tacones negros de tiras. Voy al baño, me ducho y me arreglo. Cuando estoy lista y bonita, bajo las escaleras y veo a mis padres esperándome.


    —Estás preciosa cariño. —Dice mi madre con voz temblorosa.


    —Gracias mamá. Voy a ir a su oficina y darle la respuesta personalmente.


    —Yo te llevaré. —Se ofrece mi padre.


    Sonrío contenta y salgo junto a él. Cuando entro en el coche y arranca me llevo las manos a la boca y empiezo a morderme las uñas. Estoy más temblona que una gelatina. Y mi pierna tiene vida propia. Mi padre ríe y niega con la cabeza pero no dice nada. No necesito saber lo evidente... Que estoy atacada de los nervios. Miro por la ventana desesperada por encontrar algo para distraerme y veo el parque cerca de mi casa dónde una pareja se dan besitos y arrumacos y a un niño llorando en el suelo donde su madre lo calma. Sonrío al recordar la escena familiar del primero día que vinimos aquí y digo que es una buena señal. Ya estoy más tranquila...


    Pero mi repentina tranquilidad dura el tiempo en el que diviso el edificio Márquez y Benz.


    —Papá... ¿Crees que es una buena idea? —Me muerdo el labio inferior con desesperación.


    Él me mira con una sonrisa comprensiva y me agarra para que deje caer la cabeza en su hombro como cuando era pequeña. Su mano acaricia mi pelo y suspiro.


    —Mi niña no sé si está bien o está mal pero lo que sí estoy seguro que si no te vas con ese chico te arrepentirás toda tu vida. Desde que lo conocí supe que seríais inseparables y ya ves... no me equivoqué.


    Asentí en su hombro y lo abracé. Él siguió hablando.


    —Te quiere más que a nadie Matty. Y te juro que ese hombre te cuidará en mi lugar como yo lo hago. Te acuerdas cuando conociste a éste chico... cómo se llama... Felipe.


    Río al recordar a mi primer amor pasajero. Felipe... con tatuajes y piercings por todos los lados posibles. Alex era un cuadro.


    —Cuando te intentó besar en el jardín y Alex lo empujó diciéndole que no se atreviera a besarte tan pronto. —Rió con ganas. —Ese chico estaba enamorado de ti desde que te conoció y ni él lo sabía.


    Sonrío y suspiro ya completamente relajada y feliz. Estaré bien con Alex... Más que bien.


    Me separo de mi padre en cuanto aparca frente al edificio y me despido de él con un meso en la mejilla.


    —Nos llamas con lo que sea ¿vale?


    —Sí papá... gracias por todo.


    —Te quiero princesa.


    —Te quiero papi.


    Salgo del coche de mi padre y me atuso el pelo a un lado. Miro el gran edificio frente a mí, enderezo los hombros y levanto la barbilla. Ando hacia las puertas giratorias de cristal y sigo por el gran hall hasta los ascensores. Mis tacones repiquetean y todos y cada uno de los presentes se voltean a verme. Saludo con la cabeza a todos los que conozco y espero a que el ascensor se abra. Cuando lo hace otra ráfaga de lágrimas amenaza con borrar mi maquillaje. Antonio está dentro.


    —Preciosa. ¿Qué haces aquí?


    —Vengo a... ver a Alex necesito decirle algo.


    —Está en una reunión ahora mismo con los directivos. Va a dimitir para el puesto en Barcelona.


    Mi sonrisa se va. _dios lo olvidé.


    —¿Dimitir? ¿Le dieron el trabajo?


    —Ajá. ¿No te lo dijo?


    Niego con la cabeza y él agarra mi mano para hacerme entrar en el ascensor. Las puertas se cierran y Antonio pulsa la planta donde trabaja Alex.


    —Quiere dejarlo para quedarse contigo aquí. A lo mejor no te lo dijo porque ya lo tenía claro.


    —Pero...


    —No te preocupes. Está feliz solo con tenerte a ti y la verdad yo también. No me puedo imaginar no ver a Alex ni a ti.


    Sonrío y lo abrazo.


    —¿Vienes a... darle una respuesta?


    Me separo de él y boqueo como un pez.


    —Pufff... está insoportable Matty. No para de decir que no le quieres y que por eso no aceptas ir a vivir con él. Está de mal humor todo el día y ya no le queda nada de cristal en la oficina o cualquier cosa que pueda lanzar. Tiene obsesión de hacer volar las cosas.


    Río con ganas y él me imita. Las puertas se abren y un lugar espacioso y lleno de gente bien vestida se abre frente a mí. Dos de los compañeros de Alex y Antonio los cuales conocí en la cafetería me miran de arriba, abajo y dan su aprobación a mi atuendo con una sonrisa lasciva.


    —Cuidado... no queréis que Alex os parta la cara. —Advierte Antonio echándome hacia atrás.


    El rubio con barba se ríe y da un codazo al moreno con gafas.


    —Tranquila somos inofensivos... por cierto eres la camarera que supuestamente eras amiga de Alex ¿no?


    —Sí. Pero no soy su amiga ya.


    El moreno hace una mueca.


    —Lástima. Eres una belleza.


    —aii... Gracias. —Digo sonriendo y poniéndome roja como el vestido.


    Antonio me agarra de la cintura y me lleva lejos de los dos chicos.


    —dios... Son unos buitres. No le digas nada a Alex que él sí que se los come.


    Río mientras Antonio me acompaña hasta la oficina de Alex que está vacía y me dice que me siente en la silla de él.


    —Bueno tú espérale... no creo que tarde demasiado. ¿Quieres algo?


    —Mmm... Algo fuerte.


    Él sonríe de medio lado.


    —Mejor te traigo un vaso de agua... el alcohol no es bueno para éstas decisiones.


    Río flojo y se despide de mí. Miro a mí alrededor en la oficina. Las paredes pintadas de marrón y beige y cuadros abstractos de colores acordes con la decoración. Aspiro el olor de Alex y una corriente de excitación cruza mi cuerpo. Me revuelvo en el asiento y me dejo caer en el respaldo disfrutando del contacto de la piel del sillón. La puerta se abre y Antonio entra con una jarra de agua helada y un vaso. Lo pone en la mesa de cristal y es en ese momento cuando me doy cuenta de que hay como cinco marcos de fotos. Y todas de Alex y yo.


    —Es lo único que no lanza por los aires. —Dice cuando me ve que estoy observando las fotos.


    Sonrío y alcanzo una de ellas. Es la que tengo yo en la pared junto a mi cama. La dejo en su sitio y cojo el vaso de agua que me tiende. Bebo con desesperación y lo dejo en su sitio.


    —Bueno yo me voy ¿vale? Tengo que ir a por unos papeles y a trabajar. Pregunté a la secretaria de Alex cuanto le quedaba de reunión y me dijo que aproximadamente unos diez minutos.


    Asiento y me dejo besar en la mejilla por él.


    —Estás preciosa.


    —Gracias.


    Él se va y me quedo sola de nuevo. Miro el pequeño sofá de piel junto a una mesa pequeña de café y decido esperarlo allí. No me verá de primeras y será más la sorpresa. Correteo hacia allí y me siento ensayando algunas poses sexys para él. Cuando ya pasaron diez minutos me di por vencida y me senté normal. Los nervios estaban a flor de piel y deseaba que todo saliera bien...


    

  


  


  
    Capítulo 47


    Alex


    —Pero Alex ¿estás seguro? —Dice mi jefe por enésima vez y frotándose la calva.


    —Sí señor Márquez. Quiero quedarme aquí.


    —Bien... lo he intentado. Mandaré a López en tu lugar. Pero aun así quiero que te lo pienses. Tómate unos días y consúltalo con la almohada.


    —Señor... —Empiezo y él me corta.


    —Por favor. —Pide mirándome fijamente a los ojos.


    —Está bien señor. Me lo pensaré y le daré una respuesta fija para el viernes.


    Él asiente contento por su media victoria y me levanto de la silla. Los demás se levantan también, menos Márquez. Me despido de todos y salgo de la sala de juntas. Suspiro y cierro los ojos frustrado. Matty aún no me llamó ni dijo nada. Desde anoche no sé nada de ella. Saco el móvil y tecleo un whatssap.


    Pequeña contéstame... No puedo concentrarme sin una respuesta. Por lo menos un "lo pensaré"...algo.


    Le doy a enviar y me meto el móvil en el bolsillo. Ando hacia los ascensores y entro en cuanto se abren. Pulso mi planta y cuando llego salgo dirección a mi oficina. Me choco con López y Sánchez y los dos me miran con una gran sonrisa. Seguro que se enteraron de que lo mandarán a mi puesto en Barcelona.


    —Eres afortunado Martínez... eres la envidia de todos y cada uno de los hombres del mundo.


    Se van con una sonrisita de perros salidos y me quedo en shock. ¿Qué coño querían decir con eso? Niego con la cabeza y decido no darles importancia. Paso junto a mi secretaria que también me mira sonriendo.


    —¿Me ha tocado la lotería y no me enteré?


    Ella ríe y señala mi oficina con la cabeza. Yo frunzo el ceño y entro en ella. Cierro la puerta tras de mí y miro mi mesa. No hay nada. Me encojo de hombros y me dejo caer en la mesa. Alguien me abraza por detrás y me doy la vuelta sobresaltado. Es... mi pequeña. El corazón empieza a latir fuerte en mi pecho y mis manos empiezan a sudar. Se aleja un poco de mí y la miro de arriba, abajo. Su vestido rojo ceñido abraza su cuerpo haciendo resaltar sus caderas y sus pechos. Me aflojo la corbata. _hace calor de repente ¿no? Sus labios rojos como la sangre, atrapados entre sus dientes. Sus ojos mirándome con intensidad y hambre. Se acerca a mí con sensualidad y levanta su dedo hasta mis labios y sigue el recorrido hacia mi pecho, mi estómago, mis abdominales y mi excitada polla. Trago duro y jadeo.


    —Estás para comerte señor Martínez. —Dice en voz baja y sensual.


    Abro la boca para decirle pero nada sale. Solo jadeos y gruñidos por la invasión de sus manos en mi cuerpo.


    —Te amo tanto Alex... que me duele.


    Mis ojos van a su boca. Quiero besarla. Quiero tocarla, pero no reacciono. Es demasiado para mí. Me hace perder el sentido tan solo con su presencia. Se acerca a mí hasta quedar a escasos milímetros y aspiro. Huele amanzanas verdes. Deliciosa. Pone cada mano en mis pectorales y hace un puño en mi camisa atrayéndome hacia su boca.


    —Alex... acepto ir a vivir contigo.


    Mi corazón se para y mis piernas flaquean. Me quedo de rodillas frente a ella y la miro desde abajo.


    —¿De verdad? —Mi voz sale ronca.


    Sonríe y la abrazo. Beso su barriga y más abajo. Ella jadea y cubro su trasero con mis manos. Bajo hasta llegar a sus piernas cubiertas de media y subo por dentro del vestido. Las medias están cortadas por el muslo, sujetas por dos tiras. _oh dios... Tanteo más arriba y me encuentro con su culo completamente desnudo salvo unas pantaletas que sujetan las medias.


    —Matty... ¿Quieres matarme?


    —ah... —Jadea— Alex nos podrían ver.


    Abro los ojos de par en par y miro hacia la puerta. Mi oficina es de cristal. _ ¡mierda! Por suerte nadie está mirando. Me levanto y la agarro de la mano hacia el sofá de al lado. Me siento con ella a mi lado y enmarco su cara entre mis manos.


    —¿En serio que te vendrás conmigo?


    —Sí Alextonto... es lo que dije. —Dice con burla.


    —Quiero besarte.


    —Y yo quiero que me folles. —Declara agarrándome con fuerza.


    —Matty... por dios... ¿Quieres que lo haga aquí?


    Ella acerca sus labios a mi boca y dejo de pensar. La única neurona que me quedaba se esfumó "puf". Cierro los ojos y ella juega conmigo. Sus manos se mueven arriba y abajo sobre mi polla ya preparada para la acción y agarra con sus dientes mi labio inferior y lo suelta. Suspiro temblorosamente y mis manos van a su cuerpo poniéndola encima de mí a horcajadas. Miro a su espalda que se encuentra un espejo de cuerpo entero y veo su perfecto trasero desnudo con las dos tiras de color rojo atravesándole cada nalga. Matty se mueve encima de mí y gimo.


    —No vuelvas a hacer eso... me volverás a avergonzar.


    —Te quiero dentro Alex... —Dice mordiéndose el labio y frotándose contra mí.


    —Pequeña por favor... Aquí puede venir cualquiera.


    Y no acababa de decir la frase completa cuando la puerta se abre y entra López y Sánchez. Agarro a Matty y la siento en el sofá de un empujón. La tapo con mi cuerpo y miro con rabia a los dos gilipollas que están mirando fijamente a MI NOVIA con la cara roja y los ojos como dos bombillas.


    —¡¿QUÉ COÑO HACEIS AQUÍ GILIPOLLAS?! ¡¿No podéis llamar antes de entrar?!


    —Yo... Emm... No sabía que... Bueno solo venía a... Dios mío gracias por esa visión tan preciosa. —Dice tartamudeando Sánchez.


    López no dice nada. Hasta las gafas las tiene empañadas. Y no quería ni mirar sus malditas entrepiernas. No saldrían vivos si comprobaba que estaban excitados por ella.


    Miro a Matty que está enroscada a mi espalda con la cabeza escondida y muerta de la vergüenza. Miro otra vez hacia ellos y les señalo la puerta. Ellos se van sin decir nada más y gruño con rabia.


    —Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento... —Dice Matty una y otra vez con la voz ahogada por mi camisa.


    Suspiro y me vuelvo hacia ella. La hago salir de su escondite y veo que tiene la cara roja como un tomate. Sonrío y le beso en los labios.


    —Ya está... la próxima vez pondré el seguro. Ha sido culpa mía, perdóname.


    Ella niega con la cabeza y se levanta para colocarse el vestido en su sitio. Se agarra la cabeza y gime. Yo me tenso y me acojono. No...


    —Matty... ¿te duele la cabeza? —Pregunto con miedo a su respuesta.


    Ella quita las manos y me mira.


    —No... No cariño no me duele. Perdón no quería asustarte. Solo estoy muerta de vergüenza y... pero no me duele la cabeza.


    Me levanto aliviado y la abrazo. El doctor dijo que estaba evolucionando perfectamente y que hay muy pocas probabilidades de que empeore pero eso no significa que me asuste hasta morir por solo verla agarrarse la cabeza. Beso su coronilla y agarro sus caderas acercándola más.


    —Tenemos que celebrar ésta noche en casa. —Anuncio.


    Ella ríe y me mira a los ojos.


    —Sí. Por cierto Antonio me dijo que ibas a renunciar al trabajo de Barcelona. No quiero ser la responsable de eso Alex.


    Sonrío y beso su nariz.


    —No es por eso pequeña. No quiero irme de aquí eso es todo. Tengo a mi familia aquí y mis amigos.


    Su ceño se frunce y me pega en el pecho.


    —O sea que no te quedas por mí.


    Yo río y la atraigo hacia mí.


    —No. —Declaro ganándome un empujón.


    Ella intenta zafarse de mí pero no la dejo irse.


    —Escúchame leona...


    Ella resopla y se cruza de brazos. Yo le doy un apretón y beso sus labios ya casi sin pintalabios.


    —No me quedo por ti porque aunque me fuera, tú vendrías conmigo. No te dejaría aquí por nada en el mundo. Eres mi novia y mi futura esposa y madre de mis hijos. No te dejaría aquí.


    Sus ojos se llenan de lágrimas y rompe en llanto. Yo me asusto y rememoro mis palabras. _ ¿qué dije?


    —¿He dicho algo malo?


    —¿En serio te casarás conmigo y tendrás bebés conmigo? —Dice entre hipos.


    Río con ganas y me separo de ella un poco para enmarcarle la cara y hacerla que me mire.


    —Pues claro que sí. ¿No quieres?


    —Idiota... claro que quiero. Quiero un Alex chiquitito correteando por ahí, metiéndose en líos y una Matty pequeñita para hacerle colitas y trencitas en el pelo. Y que tú juegues a la pelota con Alex junior y que le enseñes a proteger a las niñas de niños tontos y...


    Me río con ganas y la abrazo. La imagen me hincha de orgullo y me muero por que eso pase.


    —Sí pequeña todo eso. ¿Y sabes que es lo mejor de todo?


    Ella niega con la cabeza.


    —Que te querré cada día más y te haré la mujer más dichosa del mundo junto a mí.


    —Sí. Prométemelo.


    —Te lo juro pequeña... Te lo juro mi pequeña Matty.


    


    


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 48


    Cierro la cremallera de mi segunda maleta y me cruzo de brazos feliz. Me voy. Me voy de la que era mi casa para vivir con mi novio Alex. Alex... Suspiro y me dejo caer en la cama. Aun llevo puesto el vestido rojo que me puse esta mañana, Alex me pidió que lo llevara a su casa hoy.


    Muerdo mi labio inferior y me dejo fantasear con sus manos en mí. Noto como me humedezco tan solo de pensar en lo que haremos más tarde. En su casa no hay quien nos pare. No habrá compañeros de trabajo que nos interrumpa, ni puertas de cristal para que todo el mundo vea hacia dentro...


    Me levanto y bajo la maleta de la cama. Cojo las dos por el asa y las saco al pasillo.


    —¡papá!


    Al rato escucho la voz de mi padre.


    —Dime.


    —¿Puedes ayudarme a bajar las maletas?


    —Claro.


    Y lo escucho subir. Cuando está junto a mí, me da una sonrisa y agarra las dos maletas. Yo le intento quitar una, pero él no me deja.


    —Quieta. Puedo solo. Tú coges lo que te quede.


    —Solo es el bolso de tocador.


    —Pues coge eso. Venga, Alex ya está ahí esperándote.


    —¿Ya?


    Me pongo nerviosa, cardíaca, temblorosa y hecha un flan.


    —Sí. Así que baja rápido. Estamos abajo merendando algo con sus padres también.


    —Oh dios...


    —Cariño tranquilízate. Los conoces desde hace ocho años.


    —Ya, pero como padres de mi mejor amigo... No como padres de mi novio.


    Él ríe y niega con la cabeza mientras se da la vuelta para irse.


    —Ey, te ayudo.


    Escucho decir a Alejandro. Él sube y me mira con una sonrisa radiante.


    —Hola nuera. Estás preciosa.


    Me pongo a veinte tonos de rojo y le doy una sonrisa.


    —Gracias.


    Los dos se van con mis maletas y yo entro en mi cuarto. Expiro e inspiro y me obligo a tranquilizarme. Miro a mí alrededor donde ya solo queda la cama y mi escritorio. _voy a echar de menos esto. Cojo los dos bolsos que me quedan y me despido de mi cuarto. Mis ojos pican pero no quiero llorar. No quiero llorar. Y no lo haré.


    Repito eso una y otra vez hasta llegar al salón donde están todos. Alex se levanta dejando ver su esbelto y fuerte cuerpo vestido aún con su traje de dos piezas azul marino y viene hacia mí sonriendo. Su alegría le sale por los poros y me alegra lo que no tiene idea.


    —¿Estás lista? —Dice ansioso.


    Acaricio su cara y lo atraigo hacia mí. Nos damos un dulce beso en los labios y un coro de 'huus' y 'ohhs' retumba en todo el salón.


    Es la primera vez que nos ven dándonos un beso. Y ahora que lo pensaba me moría de vergüenza. Alex me abraza y miramos hacia nuestros padres. Mi madre y la suya lloran a moco tendido, mientras que nuestros padres sonríen orgullosos.


    —Qué bonita pareja por dios. —Dice mi madre sonándose los mocos. Pero con mucha clase ehh.


    Reímos y todos se levantan para despedirnos.


    ***


    —bienvenida a casa pequeña. —Dice Alex besándome en los labios.


    Cuando noto que se retira, yo lo agarro de la cara y no lo dejo. Dejo caer la maleta y el bolso al suelo y Alex hace lo mismo. Nuestro beso se profundiza hasta tal punto que casi nos ahogamos. Me sujeta por la cintura y me conduce hacia el interior. Mis piernas tocan el brazo del sofá y rompo el beso.


    —Alex... ya vale de calentamiento. Estoy ardiendo ya. —Digo jadeando y desabrochándole los pantalones.


    —Estoy de acuerdo. Pero la segunda vez quiero que sea más despacio.


    —Sí, sí.


    Nos besamos otra vez mientras sus manos van al borde de mi vestido y lo va subiendo poco a poco. Levanto los brazos y rompo el beso para que me lo saque de una vez y en cuanto estoy en medias y sujetador él gruñe en aprobación.


    —Quiero verte en mi cama Matty. Vamos.


    Empiezo a protestar pero Alex no me deja tiempo, que ya me arrastra escaleras arriba. En menos de dos segundos me tiene tumbada en su cama y él encima de mí besando mi boca y tocando mis pechos. Estamos desnudos y la sensación de su piel contra la mía es deliciosa.


    —Eres tan perfecta... tan bonita... tan...


    —Alex...


    Agarro su pelo con fuerza y gimo al sentir sus dientes en mi pezón.


    —Tan dulce y deliciosa.


    Sigue torturándome de la forma más dulce que nunca antes me han hecho y disfruto de todo lo que me hace. Toca y besa cada centímetro de mí, deleitándose en cada zona y trozo de piel de mi cuerpo. Acaricio su espalda ancha y musculosa y siento sus músculos tensarse bajo mi toque. Tiembla y tiemblo con cada roce de nuestras intimidades.


    —por favor Alex... quiero sentirte dentro de mí.


    Él se alza hasta quedar a mi altura y me muero de amor al ver su cara. Su pelo revuelto, sus ojos brillantes con párpados pesados, sus labios entreabiertos y brillantes. Sus jadeos y su olor. Me alzo sobre él y quedo encima. Levanto mis caderas y agarro su polla con fuerza conduciéndola a mi interior.


    —Joder... —Solloza.


    Bajo sobre él poco a poco y en cuanto estamos completamente unidos gemimos al unísono.


    —Espera... quédate... Así... solo un poco. Déjame sentirte un ratito así.


    Bajo mi boca a la suya y lo beso despacio. Degustando cada recoveco de su boca. Su lengua baila con la mía y nuestras respiraciones se mezclan. Sus manos me atinan a moverme y yo lo hago. Me muevo encima de ella despacio. Sintiéndolo.


    —Eres tan... grande. —Digo sentándome y así darle más profundidad. —Eres mío Alex.


    —Sí pequeña. Tuyo. Sigue.


    Acelero mis movimientos y las manos de Alex van a mis pechos. Amasan y pellizcan y noto como mi orgasmo surge de mí y exploto gritando su nombre.


    —Así... así...


    Alex me da la vuelta sin salir de mí y se mueve rápido y sin piedad. Mi orgasmo se prolonga y grito con cada empujón. Aumenta el ritmo y miro su cara. Toco sus ojos cerrados y él los abre.


    —Te amo. —Digo en el momento en que se deja ir en mi interior.


    Cae encima de mí y me abraza.


    —También... Te amo. —Dice al cabo de un rato.


    Cuando ya estamos con la respiración normalizada. Nos miramos y sonreímos. Él me atrae hacia él y me cubre con su cuerpo.


    —Júrame que siempre será así. —Pido mirándolo a los ojos.


    Se ríe y besa mi cabeza.


    —Te lo juro. Por lo menos hasta que esté viejo y no se me levante.


    Río con ganas y me inclino hacia atrás para mirarlo.


    —Te compraré viagra.


    —Ja, ja. Muy graciosa tú. Cuando seas vieja no vas a querer tanto movimiento.


    —¿Quién dice eso? Voy a ser una cachonda cuando sea vieja.


    Se ríe y acaricia mi escote.


    —no sabes lo que te quiero vieja cachonda.


    —Y yo a ti viejo flácido.


    Alex gruñe y me hace subirme encima de él. Está duro otra vez.


    —¿A quién llamas viejo flácido jovencita?


    —Mmm... —Ronroneo mientras me deslizo hacia abajo por su cuerpo.


    —Matty... —Me dice con tono de pregunta.


    —¿Mmm?


    Beso su estómago y abdominales.


    —¿Dónde vas?


    —A comerte, a chuparte y a lamerte la polla tan hermosa, grande y dura que tienes para mí.


    —Joder. No quiero... Ahh... Pensar que digas esas cosas a...


    —Cállate Alex.


    Cojo su glorioso pene entre las manos y me inclino hacia delante para lamerle la punta.


    —Mmm... Delicioso. —Declaro haciéndolo de nuevo.


    Alex se arquea y empuja sus caderas hacia mí al mismo tiempo que coge la sábana en puños. Me lo meto en la boca y gime.


    —Má... Más. —Pide mirándome a los ojos.


    Hago lo que me pide con gusto y lo devoro sin piedad. Deleitándome con cada bajada y subida por su longitud. Su mano derecha va a mi cabeza y me incita a ir más rápido. Masajeo sus testículos mientras chupo y él gruñe.


    —Quítate Matty. Para.


    Yo niego con su pene en la boca y eso hace que grite de placer. Lo hago de nuevo haciendo que golpeé cada pared de mi boca y se tensa. Se corre en mi boca con brusquedad haciéndome tragar todo. Cuando ya lo tengo laxo y en modo suspensión. Me levanto y me coloco a su lado.


    —Eso ha sido...


    —¿Increíble?


    —Ajá. —Traga saliva y me mira a través de sus pestañas. —Eres increíble.


    Sonrío. Agarro la colcha a nuestros pies y nos tapó. Me acurruco debajo de su brazo y el sueño nos vence. No hay noche más maravillosa que dormir junto a la persona que quieres. Y saber que será para siempre.


    


    

  


  


  


  
    Epílogo


    Un año después...


    —hola mi vida. ¿Pasó algo?


    La voz de Alex hace que me tranquilice y aprieto el palito con fuerza. Cojo aire y hablo.


    —Emm... mi amor... ¿llegas muy tarde? —Digo mordiéndome el labio inferior.


    —pues... no. Hoy precisamente llego antes. En menos de una hora salgo. ¿Por qué? ¿Te pasa algo? —Dice alarmándose.


    —Emm... no... No, nada malo...


    —bueno. Ya mismo estaré ahí contigo cariño.


    —Sí. Te amo Alex.


    —y yo a ti pequeña.


    Cuelgo y me dejo caer en el borde de la bañera. Miro mis manos y una lágrima silenciosa baja por mi mejilla. Sonrío y lloro al mismo tiempo.


    ***


    —Hola...


    Me levanto como un resorte del sofá y me muevo nerviosamente. Cuando lo veo la ansiedad me recorre el cuerpo y trago saliva. Él viene hacia mí y agarra mi cara para besarme. Agarro sus manos y me abandono en su beso.


    —Hoy tengo que decirte algo pequeña. —Dice poniendo un mechón de mi pelo detrás de la oreja.


    Trago el nudo de mi garganta.


    —Y yo a ti.


    Él sonríe y me coge de las manos.


    —Quiero que veas una cosa. Ven.


    Me dejo guiar por él hacia el jardín. Se da la vuelta antes de abrir las puertas y me sonríe.


    —Cierra los ojos.


    ¿Que hay en el jardín? ¿Y yo no me di cuenta?


    —¿Tienes una sorpresa en el jardín?


    —Ajá.


    —Pero... Lo podría haber visto.


    —No. Estoy aquí desde hace media hora pequeña. Ahora cierra los ojos.


    Hago lo que me dice y siento el calor de sus manos en las mías. Escucho la puerta deslizarse y la brisa cálida entra y me revuelve el pelo. Me hace andar y me ayuda a bajar el escalón. Nos paramos.


    —Ahora abre los ojos.


    Pestañeo y miro delante de mí. Mi mano vuela a mi boca. El jardín parece un paraíso de flores de colores. Un cenador de velo blanco con banco blanco forjado repleto de pétalos de rosa roja preside el lugar mágico. Miro a Alex.


    —Ven.


    Me coge de la mano y me lleva con él hacia el cenador. Me ayuda a sentarme e inca una rodilla en el suelo.


    —ay dios... Alex...


    Las lágrimas salen en cuanto lo veo sacar del bolsillo interior de su chaqueta una cajita negra de terciopelo. La abre y un precioso anillo con un diamante solitario de corte princesa destella frente a mis ojos.


    —Matty... ¿Quieres casarte conmigo?


    Doy un chillido—sollozo y me abalanzo sobre él haciéndonos caer en el césped.


    —¡sí! Y mil veces sí. —Digo besándolo por toda la cara.


    Él ríe y se sienta haciéndome sentar encima de él. Coge el anillo con dedos temblorosos y me lo desliza por mi dedo. Lo miro a los ojos y sé que este es el momento de decírselo.


    —Alex... —mi voz sale más ronca de lo normal.


    —¿qué?


    —Tengo que decirte algo. Y será mejor que te sientes.


    Se pone serio de repente y se levanta conmigo. Lo agarro de las manos y lo incito a sentarse. Él lo hace y me acomodo de pie entre sus piernas. Enmarco su cara con mis manos y beso sus labios.


    —bueno allá voy… —suspiro— estoy… embarazada. Vamos a ser papás.


    Veo como pestañea y se le rasan los ojos de lágrimas.


    —Matty. —Susurra casi inaudible.


    Asiento.


    —Sí cariño. Vas a ser papá...


    —Papás... voy a ser padre. Pero como...


    —Las píldoras fallaron. Lo siento.


    Se levanta y agarra mi cara.


    —¿Por qué me pides perdón? Es lo más maravilloso que me has dicho al igual que tú sí a casarte conmigo.


    —¿D-de verdad? —Pregunto con la voz temblorosa.


    —Sí Matty.


    Cae de rodillas frente a mí y besa mi barriga. Un sollozo sale de mí y acaricio su cabeza.


    —Te voy a querer tanto como a tu mamá ¿lo sabes? Ya te quiero pequeñito.


    Me abraza y se recuesta en mi barriga mientras llora de alegría.


    —cada día estoy más enamorado de ti Matty. Gracias por ser la mujer de mi vida.


    —Gracias a ti por ser el de la mía.


    


    


    


    Fin.


    


    


    


    

  


  


  


  
    Extras.


    ¿Amigos?


    —¡Alex baja a desayunar!


    Me revuelvo en la cama y me tapo la cabeza con la almohada. No quiero levantarme estoy agotado y todo por culpa de los gilipollas a los que llamo amigos. Las imágenes del día anterior se forman en mi cabeza como una película:


    —Venga aguafiestas quítale el sujetador con la boca... —Dice mi buen amigo Santi.


    Miro a la chica rubia del escenario y ella me incita a subir. Bebo de un trago lo que me queda de mi creo—décimo cubata y mis amigos me empujan. Yo río como un tonto al encontrarme las tetas de la chica en mi cara.


    —Que se lo quite, que se lo quite... —Corean todos los de la fiesta.


    Yo hago una especie de reverencia y empiezo a bailar con la espalda de la chica pegada a mi torso. Llevo mis manos a su estrecha cintura y pego mi entrepierna a su redondo culo. Mis amigos cacarean y yo me subo. Acaricio la curva de sus grandes pechos y la chica me agarra las manos para colocármelas de lleno en sus pechos. Son tan grandes que mis manos no los abarcan totalmente. Le quité el sujetador con los dientes y este salió disparado como un tirachinas. Mis amigos se pusieron a gritar y a decir guarradas de todo tipo y yo... Vi el cielo. (No son las únicas tetas que veo...Bueno nunca así de grandes. Acaso habré visto unas... Diez o veinte... ¿Qué? Ya tengo dieciséis años... pero eso no significa que me haya tirado a veinte... Solo lo he hecho con una. Y te preguntarás... ¿Cómo vi tantas tetas? Vale... Fue cuando entré por equivocación en el vestuario de las chicas después de gimnasia... Y fue una experiencia increíble.) A lo que iba... Después del numerito del escenario y como diez copas más no podía con mi cuerpo.


    —Alex saca tu culo de la cama o te cogeré de las orejas y te sacaré yo misma.


    Resoplo y me tapo los oídos para no volver a escuchar la voz chillona de mi madre. Puta resaca...


    —Mamá por favor... estoy muerto.


    —Pues resucita. No haber hecho el golfo con tus amigotes y haber vuelto a una hora decente.


    Con eso el huracán mamá se fue después de dar su golpe de gracia.


    Le doy una patada a la sábana y me siento en la cama. Será mejor que haga caso a mi madre o si no me quedaré sin comer todo el día. Siempre he sido bastante tolerante al alcohol y por eso a penas noto la resaca. Solo tengo la boca pastosa con un sabor asqueroso y un leve murmullo en la sien. Me pongo de pie en el suelo y crujo mi espalda. Resoplo sonoramente y ando hacia el baño de mi cuarto. Cuando me ducho y me visto para empezar el día, bajo a la cocina donde está mi madre haciendo café. Si es algo que les encanta a mis padres es eso... el bendito y maravilloso café. Bueno y para mí también... desde que empecé a beberlo para no quedarme dormido los días que tenía que estudiar me enganché.


    Me siento en la barra de desayuno y mi madre coloca un plato delante de mí con dos tostadas con mantequilla y un café solo, a su lado. Mis tripas rujen de hambre y ataco mis deliciosas tostadas. A la mitad del desayuno mi madre habla.


    —¿Te fijaste que tenemos vecinos nuevos? —Dice como si nada.


    Mastico mi comida y me encojo de hombros.


    —No lo sabía. —Sigo comiendo.


    —Son nuevos en el pueblo. Llegaron ayer. Y... tienen una hija de tu edad.


    Eso sí que capta toda mi atención. Solté mi tostada en el plato y la miro. Ella sonríe de medio lado.


    —es guapísima.


    —Ajá...


    —así que... ¿Por qué no un día de estos le haces de guía por la ciudad? Y además empezará a estudiar este año en tu instituto.


    —Genial. Le haré de guía a la muñequita.


    La presencia de mi padre me hace ponerme alerta. No es que sea un ogro pero...


    —¿A qué hora llegaste anoche?


    Deja caer su mano en mi hombro demasiado fuerte y suelto el aire de golpe.


    —Emm... no estoy muy seguro. —Respondo tragando saliva.


    —No saldrás el fin de semana siguiente.


    Y con eso el huracán papá sale después de dar... mi segundo golpe de gracia.


    —Pero mamá... –protesto con voz suplicante.


    —Nada... Ya oíste a tu padre.


    —Bien... —Digo con los dientes apretados y terminando mí desayuno.


    


    


    


    Me siento en mi cama y bostezo. Un ruido llama mi atención y miro la pared junto a mí. Se escucha algo al otro lado y sonrío al saber que son los vecinos. Hoy si están en casa. Me levanto de un salto y abro el armario en busca de algo que ponerme. Me decanto por unos vaqueros negros y una camiseta azul de manga corta. Paso por el baño para asearme y corro escaleras abajo. Me miro en el espejo del recibidor y sonrío pícaramente. Pongo morritos y río al ver mi cara de tonto. Abro la puerta y bajo los tres escalones hasta llegar al jardín. Giro a la derecha y... Ahí está... la famosa vecinita y saliendo a escondidas. Corro sigilosamente hacia ella. Con lo que veo de ella es atractiva y más su culo respingón apretado en esos vaqueros. Toco su hombro y la chica se sacude y chilla como una loca. Cae al suelo y gracias a mis súper—reflejos le agarro de los brazos antes de que caiga del todo.


    —Lo siento... ¿Escapándote a escondidas? –intento hacerme el gracioso.


    Ella me fulmina con la mirada y antes de que mis súper—reflejos reaccionasen me da una bofetada que casi me cae hacia atrás. Me agarro la cara con la mano porque creo que se me va a caer del golpe que me pegó...


    —Eres tonto. Me has asustado.


    Y con eso se levanta y se va. _ ¿pero qué coño ha sido eso? Sonrío como un tonto y la sigo como un perrito.


    —Me caes bien. —Le digo haciéndola parar.


    Se da la vuelta poco a poco. Tiene una ceja levantada y una leve sonrisa juega en sus... Dios... tiene los mejores labios que he visto nunca. _ ¿es su color natural? Parece una fruta deliciosa. Pestañeo para sacarme de mi ensoñación y sonrío. Su mirada barre mi cuerpo y me pongo nervioso. Tengo que hacer que pare de mirarme así.


    —¿Sabes hablar? ¿O solo sabes insultar? Soy Alex.


    Agarro su mano y mis bellos se ponen de punta al sentir una sensación extraña traspasándome el cuerpo.


    —M—Matty... Me llamo Matty. –tartamudea.


    —Encantado pequeña Matty. Y bienvenida vecina. Tú y yo no llevaremos bien, Siempre y cuando no me vuelvas a pegar.


    Ella sonríe y el mundo se para durante un momento.


    —Lo siento... Tú no vuelvas a asustarme. —Dice con voz dulce.


    —lo prometo. ¿Quieres que te haga de guía pequeña Matty?


    —claro. Gracias. Pero no te dije que era nueva en la ciudad.


    Le sonrío y la abrazo por los hombros. No sé por qué pero se siente bien estar cerca de ella.


    —Tengo mis fuentes, pequeña... ¿Amigos?


    Ella ríe y el mundo de vuelve a parar.


    —Amigos. —Dice esta vez parando mi corazón.


    Capítulo 2. no me mires así que me sonrojo.


    Bajo las escaleras con una gran sonrisa (tonta) en mi cara. Incluso tarareo una canción y bailo en los últimos escalones. Llego al salón donde están mis padres y los saludo.


    —Buenos días familia. ¿No hace un día maravilloso?


    Mi madre ríe y mira a mi padre. Éste me mira a mí y levanta una ceja.


    —Vas a salir con Matty a algún lado ¿no? —Dice como si fuera lo más obvio.


    —Síp... hoy vamos a la playa. —Anuncio hinchándome como un pavo.


    —Por fin conseguiste que esa chica vaya a la playa... enhorabuena hijo. —Dice mi madre besándome la mejilla y pasando por mi lado hacia la cocina.


    Me hincho con orgullo y noto la mirada penetrante de mi padre.


    —¿Qué? –pregunto ante su impenetrable mirada.


    —No nada... que os divirtáis.


    Sonrío y voy con mi madre que seguro que estará preparando bocadillos y chucherías para Matty y para mí. Y en efecto mi madre está haciendo eso mismo. Me siento en la barra de desayuno y miro a mi madre como prepara el bolso. Me ha costado todo un mes convencer a mi pequeña Matty de ir a la playa y hoy por fin vendrá conmigo.


    Cuando ya tengo todo listo para irme, salgo de mi casa y me cuelgo la mochila a la espalda mientras saco la bici de la cochera y una sombrilla. Llego a la puerta de Matty en dos segundos (bueno vive justo al lado de mí, técnicamente vivimos en la misma casa) llamo al timbre y me abre una Matty un poco ligera de ropa, un bikini azul y unos diminutos pantaloncitos del mismo color. Un calor extraño me sube por la cara y tengo la necesidad de taparme las mejillas.


    —No me mires así. Tan... detenidamente. Estoy más blanca que la leche. Mejor lo dejamos para...


    —No. —La corto agarrándole de la mano para hacerla bajar los escalones.


    Ella baja refunfuñando pero consigo llevarla a donde está su bici.


    —venga vamos.


    Cuando llegamos a la playa no se cabía un alfiler. Hacía un calor insoportable y el mar me llamaba para darme un buen baño. Dejamos las bicis aseguradas y cogí a Matty de la mano para que no se escapara. Andamos unos metros y vimos un hueco en la tierra mojada así que fuimos allí y pusimos todo.


    —Será mejor que te pongas bastante crema. Te quemarás si no te proteges del sol. —Dije cogiendo la crema de la maleta.


    —Está bien...


    Coge la crema de mis manos y empieza a embadurnarse con ella. Yo mientras hinco la sombrilla en la arena y pongo las cosas a la sombra. Me doy la vuelta y miro como se unta la crema por la cara. Sonrío al ver que se deja restos de crema y me acerco para ayudarla.


    —Déjame ayudarte.


    Ella me da una sonrisa tímida y extiendo la crema por sus mejillas, su barbilla y su frente. Luego le doy media vuelta y le doy por la espalda. Cuando acabo le doy otra media vuelta y sonrío.


    —Lista... ahora estás más blanca que antes pequeña Matty.


    —Muy gracioso Alextonto. —dice enfadada pegándome un puñetazo en el brazo.


    —¡auch! Bruta.


    Me quito la camiseta y la cuelgo en uno de los alambres de la sombrilla. Saco las toallas, las extiendo en la arena y me siento en una de ellas. Miro a Matty que mira nerviosamente de un lado a otro. Sigue llevando sus pantaloncitos y aunque le quedan bonitos... no será tan bonita la marca que le quedará. Mi mirada barre sus piernas cortas y menudas hasta llegar a sus pies. Sus dedos se mueven entre la arena, enterrándolos y desenterrándolos. Subo mi mirada hacia su estómago plano y brillante por la crema y sigo subiendo hasta su cara. Está mirándome a los ojos y con los cachetes rojos. Me aclaro la garganta.


    —Ya te quemaste... ponte bajo la sombrilla Matty. Y quítate los pantalones te quedará marca.


    Mira de un lado a otro, otra vez y desabotona los pantaloncitos con tranquilidad. Mis ojos siguen sus movimientos y me quedo embobado mirando como sus dedos se meten dentro del pantalón para luego bajarlos con cuidado.


    —¡Alex! No me mires así que me sonrojo.


    —No te estaba mirando a ti, creída. —Digo desviando mi mirada de sus piernas a su cara.


    —¿A no? ¿Entonces qué estabas mirando?


    —Solo que tenías un bicho en el pantalón...


    —¿Qué? —Dice saltando de su pantalón y alejándose unos metros de él.


    Caigo en la toalla de la risa y de pronto una bola de arena mojada golpea mi estómago y explota haciendo que la arena salte por todas partes y me llene los ojos y la boca.


    —¡Matty! Te voy a matar. –gruño a la vez que escupo la arena de la boca.


    —No lo harás... eres un lento. —Se ríe.


    Me quito la arena de los ojos y veo como corre hacia el mar. Me levanto de un salto y salgo corriendo detrás de ella.


    —Te cogeré Matty y cuando lo haga vas a estar escupiendo arena dos años. —Grito mientras entro de una zambullida en el agua fría.


    Algo me agarra y salgo del mar. Miro hacia atrás a mi espalda y veo a Matty relinchada y riéndose sin parar.


    —Suéltame para que haga lo que te he dicho.


    —Oh no... No me vas a hacer eso.


    —¿Quién me lo va a impedir? —Digo revolviéndome de su agarre sin éxito.


    —Yo. Y no grites... nos están mirando.


    Miro de un lado a otro y en efecto hay algunas personas mirándonos.


    —No seas exagerada. No hay tantas. Y ahora suéltame.


    —No. Bueno solo si me prometes que no me harás tragar arena. Además, te lancé la bola porque me engañaste al decirme que tenía un bicho en el pantalón.


    —Bueno vale no te haré tragar arena... pero de una forma u otra te lo haré pagar.


    —No.


    —Matty... —Le advierto agarrándola de los brazos.


    —No Alex... No hagas lo que...


    Me zambullo en el agua y la hago hundirse conmigo. Salgo al exterior y escucho como Matty tose e intenta soltarse de mí. A lo mejor me pasé un poco. La suelto y la miro. Ella me lanza una mirada asesina y se lanza contra mí para intentar ahogarme.


    —Eres un bruto... casi me ahogas. Eres… un... tonto. —Dice pegándome entre cada palabra.


    —Tú sí que eres bruta.


    Agarro sus manos y las sujeto en mi pecho. Su pelo está por toda su cara pegado por el agua. Sus ojos verdes brillan con el sol y el agua se refleja en ellos. Es como si tuviera el mar en los ojos. Trago saliva realmente nervioso.


    —No me mires así te he dicho.


    —¿Así como? No te miro de ninguna forma. –me defiendo notando como el calor sube por mi cara y mis orejas.


    —Suéltame quiero ir a broncearme al sol.


    La suelto no sin antes echarle agua a la cara y hacer que vuelva a pegarme. Cuando ya se cansa de maltratarme, bufa cansada y se aleja de mí andando decidida fuera del agua. Yo me quedo como un tonto mirándola.


    —Que te quiero enana. —Susurro bajo para que no me oiga.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No te soltaré.


    Entro en el instituto, de la mano de Matty. Que me aprieta tanto que creo que me dejó sin sangre en los dedos.


    —¿Quieres tranquilizarte? —Digo mirando detrás de mí. —Y deja de esconderte detrás de mí.


    —¿Quieres hablar más flojo? No quiero que me miren.


    —ay dios... que niña esta.


    Ando por los pasillos atestados de estudiantes y arrastro a Matty hacia dirección, donde la señora directora (alias la verrugosa) la espera para darle la bienvenida al instituto. Saludo a mis compañeros y amigos y les doy una sonrisa coqueta a las chicas. Todas y cada una de ellas me devuelve la sonrisa junto con alguna mordida de labio o un guiño. Matty tira de mi mano para que la suelte y yo me paro y la enfrento. Tiene los labios apiñados y el ceño fruncido. Horrorosa vamos. <<Sí claro horrorosa>> cállate conciencia.


    —¿qué te ocurre ahora? —Le espeto olvidando mis pensamientos.


    —quiero que me sueltes. Las chicas con las que has... hecho eso de... Ufff... eso... me han mirado como si quisieran matarme. No quiero tener enemigas ¿sabes?


    —No te soltaré de la mano Matty aunque me ruegues. Y tampoco te van a matar, ahí estaré yo para protegerte.


    Me mira a los ojos y hace una mueca.


    —Ehh... no gracias. No necesito un niñero Alex. Me puedo defender sola. Además soy de las que estudian y se quedan en la biblioteca las horas libres y el recreo.


    Bufo y me giro para seguir por el pasillo. Ella intenta tirar de nuevo y la agarro de la espalda para ponerla junto a mí.


    —Así no te escapas.


    Ella se revuelve pero solo consigue que mi agarre sea más fuerte.


    —Suéltame tonto. Estás haciendo que nos miren todos. Suéltame ahora mismo o te juro que...


    —Vale.


    Me paro frente la puerta de dirección.


    —¿Vale? —Dice incrédula.


    —Sí. Lo conseguí de todas maneras.


    Se cruza de brazos y espera a que hable.


    —Estás en la puerta de la directora. Ahora entra y cuando salgas iremos juntos a la presentación y luego a clase. Eres mi compañera. —Muevo las cejas sugestivamente.


    —¿eh? No. Eres popular Alex... yo no. No me voy a sentar a tu lado para llamar la atención. Mi sitio está delante, no detrás con los graciosos y las putas de la clase.


    —Oye... ¿Me estás llamando puta? —Digo con voz de chica y haciéndome el ofendido.


    Ella da un golpe en el suelo con el zapato y me pega un puñetazo en el brazo.


    —Bruta.


    —Tonto.


    Después de una última mirada enfadada entra en dirección y me apoyo en la pared junto a la puerta. Espero lo que parece una eternidad cuando Matty sale leyendo un papel. Pasa de mí y sigue adelante.


    —Oye... Puedes esperarme ¿no?


    Ella se sobresalta y me gano otro tortazo.


    —Te dije que me dejaras Alex. Eres mi mejor amigo y te quiero pero... no pertenezco a tu mundo aquí.


    —Matty escúchame. Si tengo que arrastrarte por todo el edificio lo haré. No te dejaré sola, ni tampoco te haré que te avergüences. Si tengo que dejar de lado a mis amigos lo haré... por ti.


    Veo que se le ponen los ojos brillantitos y la abrazo.


    —No quiero que te hagan nada pequeña. Eres mi mejor amiga y mataría a cualquiera que quiera hacerte daño. Eso y... que ningún tío se te acerque a menos de dos metros.


    Ella se aleja de mis brazos y me sonríe.


    —Eres un tonto. Tendré que tener novio alguna vez ¿no?


    —Sí cuando tengas veinticuatro.


    —Oh por dios... y tú puedes tener novia cuando quieras ¿no?


    —lo que yo tengo no son novias son...


    —Ya... no quiero saberlo. Demasiada información para mí. Puagg...


    Se da la vuelta abrazando los papeles y andamos juntos en silencio hacia la sala de actos. Entramos y busco sitio para los dos y lo encuentro junto a dos chicas, muy monas por cierto. Agarro la mano de Matty y me la llevo conmigo hacia los asientos. Yo me siento al lado de la chica rubia con cara de muñeca y Matty se sienta a mi lado. La chica rubia me mira y luego mira hacia mi mano unida a Matty.


    —Hola. —Dice con voz dulce. —¿Tú eres Alex Martínez?


    Asiento dándole una sonrisa. Se muerde el labio pero desvía la mirada por encima de mi hombro.


    —Ella es Matty. Mi mejor amiga.


    La chica sonríe más abiertamente y saluda a Matty con un "hola". Matty solo le da una media sonrisa y aprovecha para sacar su mano de la mía. La miro enfadado y ella me ignora cruzándose de brazos y mirando al frente.


    —Matty... —Susurro enfadado.


    Pero cuando voy a hablar de nuevo la voz de la directora llena la sala y todos se callan.


    —silencio borregos. Voy a ser muy directa... No quiero peleas, insultos ni revolcones en los baños. Hemos puesto cámaras por todos los rincones del instituto y lo tendré todo controlado. Todo aquel que incumpla la nueva normativa, que será entregada en clase, será castigado o expulsado según decidamos el equipo directivo...


    —Me da miedo esa mujer. –susurra Matty.


    Miro con una sonrisa a mi pequeña y beso su cabeza.


    —Tranquila no ha mordido a nadie... aún.


    Me mira con cara de susto y yo me tapo la boca para no soltar una carcajada.


    —Te juro que me amenazó en su despacho. Me dijo que no aceptaba puteríos en su instituto. Me miró tan fijamente que parecía como si quisiera robarme el alma. Y de no hablar de sus... Iugg...


    —Ya... son asquerosas. De ahí su mote más que merecido. Esas cosas parecen que tienen vida propia.


    Se tapó la boca para no soltar una risa y miré al frente para seguir escuchando a nuestra querida directora.


    —... Y por consiguiente les doy la bienvenida a todos los alumnos y alumnas nuevos del centro. Sin más, podéis iros a clase. Buena suerte a todos.


    Nos levantamos y agarro la mano de Matty antes de que se escape. Ella se da por vencida y andamos fuera de la sala de actos hacia la clase de matemáticas. Doy gracias a dios de que me haya tocado en la misma clase de Matty aunque no nos tocaba juntos en economía me daba por satisfecho estando las demás clases con ella.


    Entramos y Matty se coloca en primera fila. Resoplo y me dirijo hacia ella para sentarme a su lado.


    —Ei Alex... Te guardé el sitio. —dice Santi llamándome desde la última fila.


    Miro a Matty que ya está sacando sus cosas y miro a mis amigos que se están poniendo cómodos en sus mesas. Doy un gran suspiro y niego con la cabeza a Santi. Él levanta una ceja y se abre de brazos a modo de pregunta. Yo vuelvo a negar y me siento al lado de ella.


    —Alex no tienes por qué sentarte conmigo.


    —No te soltaré recuerdas... —Digo besando su mano entrelazada a la mía.


    Ella me sonríe y el corazón se me hincha. Y con eso me doy cuenta de que he tomado la mejor decisión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Ni se te ocurra sonreírle.


    Hoy era el partido contra el otro instituto. Yo era delantero y la adrenalina que sentía era casi insoportable. Me encantaba el fútbol y más sabiendo que mi pequeña estaba allí en las gradas para verme jugar. Mi gran sonrisa me delata delante de mis compañeros que entre ellos se miran divertidos y empiezan a burlarse de mí. A mí me daba exactamente igual.


    Me terminé de atar la bota derecha y me levanté dando pequeños saltos para calentar. Los del otro instituto entraron en el vestuario y nos saludamos entre sí con golpes en la espalda y saludos cordiales. Eran buena gente pero en cuanto el árbitro pitaba el comienzo del partido iban a matar.


    Uno de ellos, Felipe, portero y cabecilla de los tontos, se dirigía hacia mí con una sonrisa. Yo lo saludé con un cordial 'que hay'. Se frotó el lateral rapado de su cabeza y empezó a mordisquearse el pendiente del labio inferior.


    —Bien. Hay carne fresca a la que hincarle el diente este año en el Vega. Quizás venga más a menudo a partir de ahora. —Me palmeó el hombro divertido. —Suerte Lex. –me dijo llamándome por el mote que me puso el equipo.


    Yo puse cara de asco en cuanto se fue. ¿Quién se cree el muy cerdo a hablar así de las chicas? eché el aire por mis fosas nasales como si fuera un toro y salí del vestuario junto con mi equipo en cuanto el entrenador nos lo dijo. Salí al campo y lo primero que hice fue buscarla entre la multitud. Barrí las gradas parándome en cada chica de pelo castaño y la encontré. Ella me miraba sonriendo y dándome ánimos con sus pulgares arriba. Yo le lancé un beso y se sonrojó. Me encantaba hacerla sonrojar. Alguien me empujó y volví la cabeza para ver a Felipe correr hacia atrás y tirarme un beso con burla.


    —Bonita. —Dijo mirando a Matty y dándose la vuelta para salir al campo. –buena suerte Lex.


    Mi nariz se abrió para soltar aire bruscamente. Y mis manos se hicieron puños al escuchar a ese macarra referirse a Matty como 'bonita' ¿bonita? Era preciosa, espectacular, hermosa... No era solo bonita. Pero escucharlo de él me hizo retorcerme como si me estuviera quemando en el infierno. No es bueno para ella. Mi mejor amiga tiene que estar con otro más... Menos... No sé, pero con él no. Eso seguro que no. Matty no saldría con Felipe García.


    El entrenador me llamó la atención y me indicó que fuera al campo donde ya todos estaban en posición de calentamiento. Después de unos cinco minutos, nos cuadramos y el pito del árbitro nos puso en juego. Corrí a desmarcarme para que Toro (Santi) me lanzara el balón. Lo hizo y en ese momento en el que el balón conectó con mis pies se pegaron con pegamento. Esquivé a tres de los del equipo contrario y salté por encima de otro. Víctor estaba en posición de marcar y se la pasé con un chute bajo que pasó entre las piernas de uno del contrario. Víctor corrió los pocos metros que le faltaban y chutó con fuerza hacia Felipe. Éste se lanzó a por la pelota y la cogió sin problema. _mierda.


    Él sonrió mirándome para después desviar la mirada a la grada. Seguí su mirada. Miraba a Matty. Ella me miraba a mí y a Felipe intermitentemente y yo decidí dejarlo pasar por ahora. Por lo menos hasta que acabe el partido. Le haría comerse el balón sin siquiera darle la oportunidad de abrir la boca. Me centré en sentir las vibraciones del campo con las voces y aullidos de los aficionados que no eran otros que alumnos de los dos institutos e incluso los profesores. A los pocos minutos de acabar la segunda parte íbamos empatados a uno y yo me propuse golear a ese tonto que no paró en todo el rato de mirar furtivamente a Matty y sonreírle. No quería ni mirarla por si ésta le devolvía el gesto o empezaba a flirtear con él. Porque si no, no acabaríamos el partido 'demasiado amistoso' como se suponía que debía ser. Así que en los últimos minutos lo di todo. Regateé a unos y esquivé a unos tantos. Mi equipo me llamaba para que la pasara pero esto era mío. Esto era entre Felipe y yo. Cuando ya veía la línea de penalti alguien me interceptó haciéndome caer al suelo con un dolor agudo en la espinilla derecha. Me quejé de dolor y miré al chico que me tendía la mano para levantarme. Yo deseché su ayuda y me levanté solo. Me sostuve unos momentos y anduve dos pasos cojeando hasta que una voz preocupada me hizo voltear la cabeza.


    —Alex... Por dios ¿estás bien? —Dijo Matty acercándose a mí.


    Ella miró al chico del otro equipo y sin esperárnoslo ninguno de los dos, ella se abalanzó sobre él y empezó a pegarle por todos lados. El chaval acabó hecho un ovillo en el suelo. Agarré a Matty por la cintura y ella chilló, pataleó e insultó hasta que me la llevé en volandas fuera del campo. Mi pierna protestaba como una hija de puta pero tenía que sacarla de allí. Podría haber salido herida. O... el chaval muerto.


    —Alex déjame en el suelo. —Susurró más calmada.


    La dejé junto al banquillo y besé su frente.


    —Tranquilízate. ¿Vale? Estoy bien.


    —¿puedes seguir Martínez? —preguntó mi entrenador.


    Yo asentí y miré otra vez a Matty.


    —Pequeña quédate aquí mismo. Y no hagas ninguna tontería más.


    —Pero él... Te placó y... Te hizo daño a posta y...


    —Shhh... —La silencié con mis dedos.


    La corriente extraña estuvo presente en ese momento más que nunca. Mis dedos se quedaron más del tiempo necesario acariciando sus labios y ella se apartó.


    —Espérate aquí. —Dije un poco borde y con voz ronca.


    Ella asintió y se sentó en el banquillo. Yo volví al campo donde habían parado el partido y moví dos o tres veces la pierna antes de entrar en juego. Cuando el árbitro pitó el final del partido éramos campeones. Santi y su gran cabezón sumaron el tanto ganador. Nos hicimos una piña abrazándonos unos a otros y sintiendo los gritos de los del vega. Para cuando por fin salí de la pelota de tíos sudados, busqué a Matty para abrazarla y...


    La sonrisa se me cae en cuanto veo a mi Matty hablando con Felipe. El muy cerdo. Hecho a andar decidido hacia ellos y veo que el tonto está haciendo tonterías para ganarse a Matty. Cuando llego hasta ellos señalo a mi pequeña con el dedo.


    —Ni se te ocurra sonreírle. —Le ordeno.


    Ella pestañea confundida hacia mí y miro a Felipe. Él levanta las manos en señal de rendición.


    —Tranqui Lex. No estoy comiéndomela. —Mira a Matty y sonríe de lado. —Todavía.


    Y ella sonríe. Sonríe como una tonta y se pone a retorcerse un mechón de pelo con los dedos. Él me mira con cara de ganador.


    —No ganamos el partido pero creo que ganaré una cita. —La mira. —¿No?


    Ella me mira a mí y le advierto con la mirada. Ella vuelve a mirarlo.


    —Ee... Yo...


    —piénsalo al menos. Te llevaré donde te dije. Seguro que te lo pasarás bien.


    —Bueno... —Me mira. —Alex ¿puedo hablar con Felipe a solas?


    —No. –digo sin tolerar discusión y cruzándome de brazos.


    Ella cierra los ojos y niega con la cabeza.


    —Nos vemos el viernes a la salida y te doy mi teléfono. –le dice.


    Él sonríe más y se relame los labios.


    —Muy bien bonita. Nos vemos entonces. Por cierto a donde vamos... no admiten mascotas.


    Me mira gracioso y me palmea la espalda antes de irse. Aprieto los puños a cada lado de mi cuerpo y le disparo cuchillos en la nuca con mi mirada. Mi cara es agarrada por unas manos suaves y me desvía la mirada haciendo que nuestros ojos conecten.


    —¿Por qué has hecho eso? —Dice Matty seria.


    —¿Por qué he hecho qué? En todo caso sería por qué tú has quedado con ese macarra.


    Se sonroja y mira hacia él, que ahora está con los de su equipo yéndose.


    —Es... Guapo.


    —¡¿GUAPO?! —Resoplo y me rasco la nuca nerviosamente— no es guapo Matty. Es malo para ti. Es un... Ligón y un... Portero malísimo y...


    —Y está bueno. –dice con una sonrisa bobalicona.


    Le doy una mirada asesina y me doy la vuelta para irme.


    —No voy a volver a hablar contigo de este tema. —Ando y ella me sigue. — No vas a salir con él. Es mi última palabra.


    —¿QUÉÉÉÉ? ¿Pero quién te crees para prohibirme nada?


    Me doy la vuelta y la encaro.


    —Tú mejor amigo y tengo que cuidar de ti. No quiero que ese gilipollas te haga daño.


    —por dios Alex no estoy diciendo que sea el padre de mis hijos.


    Suspiro y sigo andando. Ella me agarra del brazo y me hace volverme.


    —Solo voy a conocerle. Una cita Alex. Me gusta y...


    —Por dios Matty. Hay millones de tíos con los que puedes... Emm... Hacer eso de tener citas. —Digo con una mueca de asco.


    —Mira Alex no tengo que pedirte permiso para salir con quien quiera. Adiós.


    Y sale andando dejándome solo. Yo miro al cielo y hablo con dios. No soy muy de hablar con dios pero ya no sabía a quién recurrir. Esta niña me ponía de los nervios. Resoplé molesto e hice lo que hacía siempre… salir corriendo detrás de ella.


    ***


    Cuelgo el teléfono por quinta vez. No me lo coge la muy... _arrggggg... Salgo de mi casa y llamo a la suya. Su madre me abre y no espero a que me diga nada que yo entro. Somos ya como una familia.


    —Hola cariño. ¿Qué te trae por aquí? —Dice con voz dulce.


    Yo me siento en las escaleras y acomodo la cara en mis manos.


    —Matty no me coge el teléfono. La he llamado como cuatrocientas veces.


    —Ha salido con un chico. —Dice como si nada.


    Es que no se da cuenta del peligro que corre su hija. Por dios...


    El padre de Matty aparece comiéndose una especie de galleta gigante y nos mira a los dos.


    —¿qué pasa aquí? —Dice con la boca llena.


    —Es Alex... Está preocupado por Matilda.


    Él me mira y sonríe.


    —Estará bien hijo. Le di un espray de pimienta y una navaja suiza. —Dice muy orgulloso.


    Sonrío y me levanto ahora un poco más tranquilo. _este hombre es genial.


    —Ahora me quedo mejor pero... Está tardando demasiado ¿no?


    Ellos se miran y miran sus respectivos relojes.


    —Hace menos de una hora que se fueron Alex. Déjala al menos que le dé tiempo de cenar y conversar con el chico.


    —¿Conversar? —Resoplo— ese tío no conversa.


    Saco mi móvil y Alberto me lo quita de las manos antes de que le diera a llamar.


    —Pareces su padre en vez de yo. Tranquilízate hombre.


    —¿Tienes una escopeta? —Le digo dejándolos congelados a los dos.


    —¿Qué? ¿Para qué? —Dice asustado.


    —Para esperarlos aquí y disparar si se intenta propasar con mi pequeña.


    Silencio. Los miro a los dos y en dos segundos empiezan a reír a carcajadas. Yo no me río.


    —no tiene gracia. —Digo realmente molesto.


    —Ven te voy a preparar una taza de chocolate. Para ahogar las penas.


    —¿Penas? ¿Qué penas? Yo no tengo penas. Solo que me pone enfermo que salga con ese tío.


    —Con chocolate todo se arregla. Además así haces tiempo y la esperas a que vuelva. — Dice Alberto engullendo lo que quedaba de su gran galleta.


    —¿Puedo probar una de esas? —Digo señalándolo.


    —Sí claro cariño. Toma... –dice su madre con voz dulce.


    Me tiende una gran galleta de pizcas de chocolate y le pego un mordisco.


    —Waaa... Esto está de muerte.


    —Esa boca... —Me regaña la madre de Matty.


    Me como la galleta con la mente puesta en los tortolos que están “conversando”. ¿Pero que estarán haciendo? No se necesita tanto tiempo para... Conversar. Además seguro que es un tostón y un aburrido.


    ***


    —Me he divertido mucho Feli.


    La veo moverse nerviosamente mientras él le sonríe abiertamente. _ ¿Feli? ¿Ya le tiene puesto apodo? Dios mío...


    —Yo también bonita. —sonríe más coquetamente.


    Lo veo acercarse a ella un poco. Levanta la mano y le acaricia la cara. En cuanto veo que acerca su cara a la de Matty empujo a los dos cotillas que tengo al lado en la ventana y salgo corriendo al exterior. Veo que casi están pegados y antes de que eso ocurra agarro a Matty del brazo y la rescato de ese pervertido.


    —¿Quién te crees para besarla tan pronto imbécil? —Digo echando veneno por la boca.


    —Alex... ¿Qué haces aquí? —se intenta soltar. —Suéltame la mano. Y vete.


    Grita y me pega en la espalda con su otra mano. Yo sigo mirando al tonto frente a mí. Que me mira serio y con la mandíbula apretada.


    —Adiós muñequita. Veo que el perro sigue comiéndote el culo todo el rato. Encantado de haberte conocido de todas maneras.


    Y se da la vuelta para irse. Yo suspiro aliviado y miro a mi pequeña. Tiene los ojos brillantes y se me estruja el corazón.


    —Eres... –dice sin acabar lo que iba a decir.


    Se suelta de mi agarre y sale corriendo hacia su casa. Tengo ganas de llorar y de reír al mismo tiempo.


    —Pero si me tendrías que dar las gracias... Te he salvado de que ese gamberro te besara. —Grito a la puerta cerrada.


    Una ventana se abre arriba y miro. Pero no me da tiempo a reaccionar que un cubo de agua helada cae encima de mí empapándome hasta los huesos.


    —aahhh... —Jadeo y tirito. —¡MATTYTYYY!


    La puerta se abre y su madre sale con la mano en la boca. Alberto sonríe de oreja a oreja.


    —¡Matty! Te quedarás una semana sin salir. –grita su madre enfadada.


    —Bien hecho hijo. –dice Alberto orgulloso.


    Lo miro como si le hubiera salido otra cabeza.


    —¿Bien echo? Ahora tu hija me odia.


    Él ríe.


    —No te odia. Solo está mosqueada. Pero se le pasará.


    Yo suspiro y me doy la vuelta para irme.


    —Adiós. Decidle a Matty que... Bueno que no lo siento lo más mínimo.


    Y me voy empapado y congelado a mi casa. _no hay quien entienda a las mujeres.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Confidencias.


    Estábamos sentados tranquilamente en los escalones de mi casa haciendo los deberes de Matemáticas como siempre. Yo era un burro en los problemas y siempre suspendía por la extraña y puñetera fijación que tenían los maestros de matemáticas en poner problemas de cuatro puntos cada uno, en un examen. No razono bien y ese es mi problema.


    —solo tienes que despejar tonto. –dice Matty con una risita al escuchar mis resoplidos y quejas.


    —es muy fácil decirlo siendo una empollona.


    —te saldrían si en vez de mirar las tetas de Olivia te pusieras a mirar al profesor.


    —tonterías. No miro las tetas de Olivia. Solo que… me gustan sus camisetas.


    —sí claro. Eres un pervertido.


    —no lo soy tonta. –gruño mirándola y quitándole la libreta haciendo que hiciera un rayón con el lápiz.


    Temí por mi vida en ese momento. Al ver su boca apiñada y su cara roja de la furia me levanté rápidamente y levanté el cuaderno fuera de su alcance. Sí, ya lo sé un movimiento estúpido ya que mi entrepierna quedaba a la distancia idónea de su preciosa rodilla.


    —¡aunggsggssshhhh! –aullé de dolor cayendo al suelo y agarrándome mi entrepierna como si así ahuyentara el dolor punzante y agudo. –me has dejado estéril. –dije con voz chillona y ahogada por el dolor.


    —no te he dado tan fuerte exagerado. Deja de retorcerte como un cerdo en el lodo y ponte a hacer los problemas. Tenemos examen mañana.


    Y con eso y sin ayudarme si quiera a levantarme (aunque dudaba que pudiera) se sentó en los escalones y se puso a borrar el rayón. Yo me quedé allí un rato más. Cuando el dolor se disipaba un poco me puse de pie y cogí mi libro y cuaderno y me fui lejos de ella hecho una furia y aún con el dolor punzante en la ingle. Me senté en el sofá y coloqué mis cosas en la mesa. Al cabo de unos segundos noté la presencia de la pequeña rompedora de pelotas a mi espalda.


    —Alex. ¿Qué haces?


    No le contesto sigo leyendo el puñetero problema como si no la hubiera escuchado. Mi lápiz sale de mi mano y aprieto mi puño. <<Ignórala>> me dice mi cabeza. Respiro hondo y vuelvo a leer el problema hasta que mi libro también desaparece de mi vista. Mi otro puño se cierra también y cuando también coge mi cuaderno, me levanto de golpe.


    —¡¿QUÉ TE CREES QUE HACES MATILDA?!


    —no me ignores. Te estoy hablando.


    Me doy la vuelta y la veo con los ojos muy abiertos y las manos en defensa. Está asustada. Mi cuerpo se relaja automáticamente y hablo más suave aunque aún un poco cabreado.


    —¿Cómo quieres que te hable después de haberme pegado una patada en los huevos?


    —yo solo… tú me… eres un tonto. No te pienso hablar más.


    Se da la vuelta y yo me quedo con cara de gilipollas sin creerme lo que acaba de pasar. Pero como buen perrito lamedor del culo de Matty voy detrás de ella.


    —Matty. Me dijiste pervertido y no lo soy.


    —¿a no? –dijo dándose la vuelta para mirarme.


    —no.


    —a ver… ¿Cuántas tetas has visto?


    Mi mirada baja a las suyas inconscientemente y me pongo del color de su jersey. Ella sigue mi mirada y cuando volvemos a mirarnos ella se sonroja también.


    —no quiero contarte cuantas he visto. Además son muchas. No podéis esconderlas demasiado. Sobresalen.


    Ella se pone más colorada aún si eso fuera posible y niega con la cabeza.


    —quiero decir… desnudas. Tetas… desnudas.


    Me pongo nervioso y mis manos empiezan a sudar.


    —no lo recuerdo.


    —muy bien… ¿eres virgen?


    Abro mi boca de par en par y la vuelvo a cerrar.


    —¿quieres de verdad hablar de eso?


    Baja la cabeza avergonzada.


    —solo responde. –dice.


    —bueno… vale te lo contaré si tú me cuentas también.


    Levanta la cabeza de golpe y empieza a negar con la cabeza y mueve las manos frenéticamente. Ahora me pica más todavía la curiosidad y si cabe estoy un poco más cabreado.


    —es hora de las confidencias pequeña Matty.


    —no. no te pienso decir nada Alex. Me muero de vergüenza.


    —somos amigos. Los amigos se cuentan todo.


    —no todo.


    —sí, sí todo. Así que venga.


    La arrastro conmigo hacia el sofá y la obligo a sentarse a mi lado. La hago sentarse en modo indio quedando los dos mirándonos de frente y nos tapo con una pequeña manta.


    —pregunta tú primera. –digo dándole la oportunidad de calmarse.


    Ella me mira por un momento y luego desvía la mirada para cerrar los ojos fuertemente. Cuando creo que no va a decir nada, habla.


    —¿Quién te dio tu primer beso?


    Sonrío. Eso es fácil.


    —Melisa Fernández, sexto de primaria.


    Me mira horrorizada.


    —¿tan joven?


    Yo reí un poco.


    —la verdad fue sin esperármelo. Estaba en clase haciendo los ejercicios y Melisa me lo dio sin esperármelo. No fui al colegio en una semana.


    Ella se rió y cuando se calmó, su preciosa sonrisa se quedó en su cara.


    —ese no cuenta. Quiero decir cuando te besaron de verdad.


    —bueno… pues eso ya… es más difícil. Pero creo que fue a los catorce en el cumpleaños de Santi. Sí, creo que fue con su hermana.


    Abrió la boca y los ojos desorbitadamente.


    —no… si es feísima.


    —lo sé. Pero era un niño. No sabía lo que hacía.


    Ella rió con ganas y se dejó caer en el sofá.


    —pero si solo hace tres años de eso… —dijo riendo y volviéndose a poner en posición de indio.


    —bueno, bueno… ahora me toca a mí.


    La risa se le fue y aunque la sonrisa tímida permaneció en su rostro vi que tragó saliva nerviosamente.


    —¿Cuándo y quien te lo dio a ti?


    Ella desvió la mirada y susurró un nombre aunque no lo oí bien, pero si lo hice me lo iba a cargar.


    —¿Qué has dicho Matty? Quien fue.


    Ella suspiró y me miró por fin.


    —fue… Felipe.


    Mi boca se abrió y yo me levanté del sofá.


    —Mierda. Mierda, mierda, y más mierda Matty. ¿Cómo pudiste? Oh dios… ¿Qué te costó… esperar…?


    —Alex tranquilízate. Para que estés más tranquilo fue… rápido y casi ni lo noté.


    Eso me hizo parar de andar frenéticamente por el salón y me senté de nuevo.


    —¿Cómo?


    —pues… nada, eso. Fuimos al zoo y cuando estábamos viendo la jaula de los gorilas me di la vuelta para decirle algo y él se acercó y me besó. –dijo encogiéndose de hombros.


    —¿te gustó? –pregunté con miedo a saber la respuesta.


    Me miró fijamente y sonrió.


    —no tanto la verdad. Aunque fue… tierno.


    —pufff… ¿tierno? ¿En serio?


    —sí. –dijo como si fuera lo más obvio.


    Pero no… no era lo obvio en Felipe dar un beso tierno. Eran de los que se aprovechan y meten mano.


    —¿intentó…?


    —¿qué?


    —pues… eso… tocarte en algún… lugar.


    Y de nuevo mi mirada se fijó en su delantera. Cuando la miré se volvió de color rojo manzana y empezó a negar con la cabeza hasta casi marearse.


    —¡nooo! –chilló escandalizada.


    Suspiré aliviado.


    —bien. Venga pregunta.


    Decidí cambiar de tema. Aunque me dije que el próximo día le haría tragar los dientes al puto de Felipe. Eso por besar tiernamente a mi pequeña. Punto.


    —¿has visto a… muchas chicas… desnudas? –y en cuanto lo dijo se echó a reír nerviosamente. –dios… qué vergüenza.


    —pues… a unas… veintitantas.


    La risa se le fue y cambió a rabiosa en un segundo. Su puño impactó con mi estómago y el aire se me escapó de golpe.


    —¿pero qué… haces bruta? –dijo ahogándome.


    —¿tantas? Eres un pervertido. –dijo jadeando por la rabia.


    —no me has dejado acabar. –digo agarrando sus manos para que no me volviera a pegar. –entré en una ocasión en el vestuario de las chicas en gimnasia. –al ver que iba a decir algo la corté. –por equivocación.


    Ella se relajó y la solté.


    —lo siento.


    —oh gracias… —dije irónicamente.


    —venga te toca.


    —¿eres virgen? –dije sabiendo perfectamente que era positivo. Si no había dado un beso hasta Felipe… no habrá hecho nada con nadie. ¿No?


    Ella se puso roja antes de contestar.


    —bueno…


    —¿qué…? –empecé a jadear como un perro y noté que me faltaba el aire. –pero si no has besado a nadie antes de Felipe como… Matty…


    —Alex por dios… para. Me muero de vergüenza. Te juro que si te ríes te mato.


    —¿qué? –dije frunciendo el ceño.


    —pues… hace un año yo… haciendo gimnasia sangré… un poco y… mi madre me llevó al médico. El doctor me dijo que se me partió el himen y que en teoría ya no soy virgen…


    Al levantar la mirada y mirarme mi cara de espanto y asco le hizo de alguna manera gracia y empezó a reír.


    —¿te partiste… tú sola?


    —bueno sí. Se puede decir así. Y no seas tan vulgar. Esas cosas pasan. Pero si tu pregunta era si me he… acostado con un chico… la respuesta es no.


    —bien.


    —¿y tú? ¿Lo eres? –dijo en casi un susurro.


    Cogí aire y contesté.


    —no.


    —y… ¿Quién… fue? –dijo mordiéndose el labio.


    —no hagas eso. Contestaré cuando dejes de morderte el labio.


    No sé de donde salió eso pero salió de mis labios sin siquiera haberlo procesado mi cerebro. Ella hizo lo que le pedí y jadeé al reproducir a cámara lenta en mi mente el rebote de su labio inferior al soltarse de sus dientes. Me froté la nuca y desvié la mirada.


    —solo lo hice con una. Y… no me gustó demasiado. –dije acordándome del fatídico día de mi desvirgación.


    —¿por qué? –preguntó un poco interesada y a la vez roja como un tomate.


    —porque… bueno… no duré ni dos segundos por eso. –dije atropelladamente.


    Matty pestañeó una, dos, tres veces.


    —¿te dolió? quiero decir... no sé si los chicos… en fin… que mi amiga me dijo que para ella fue un poco doloroso y me preguntaba si para ustedes los chicos también lo es.


    Yo sonreí.


    —no. no duele. Estuve en el paraíso y bailé con las estrellas aunque solo fuera por unos segundos.


    —¿entonces? ¿Por qué dices que no te gustó demasiado?


    —bueno Matty… lo hice con una chica que… bueno estaba muy… experimentada. Me dio un beso tierno en la frente y me dijo: oh… que mono eres… para la próxima lo harás mejor. –dije imitando voz de chica.


    —¿y dónde está ella?


    —bueno ella no era de aquí. Solo estuvo ese año en el instituto y se fue a Madrid. No supe más de ella.


    —¿y no has vuelto a intentar… bueno… hacerlo otra vez?


    Me removí incomodo en el sofá y me tapé más con la manta.


    —sí pero… nunca he pasado de los besos y… los toqueteos ¿entiendes?


    Ella asintió y sonrió.


    —bueno creo que esta tarde de confidencias se debe acabar. Tenemos que estudiar. –dije cortando la conversación que se tornaba un poco incómoda para mí.


    —vale pero… ¿me responderías a una última pregunta?


    —vale.


    —¿has dado un…un… orgasmo a alguna chica? –dice mordiéndose el labio otra vez.


    Por dios… ¿es que no me queréis allí arriba? Volví a la tierra y la miré.


    —sí Matty.


    —¿y ellas a ti?


    —pues… sí. –dije un poco nervioso.


    —y…


    —Matty por dios… no me apetece hablar de los detalles.


    —Alex por favor solo una cosa más.


    —a ver dila. –crucé los dedos para que no sea lo que tengo en mente.


    —¿te lo han… mmm… chu… chu…?


    —Matty pareces un tren. ¿Quieres saber, qué cosa?


    —bueno es que una vez mi amiga me dijo que ella le había… chu…


    —no empieces.


    —Que.se.lo.había.chupado.a.su.novio… —dijo jadeando como si hubiera estado corriendo.


    —¿¿eeenn?? Repítelo. ¿Cuál es tu pregunta exactamente Matty?


    —Ufff… Qué si te lo han chupado Alex


    ¿Qué?


    —¿Qué?


    —ya me has odio. Quiero saber si eso se hace o si mi amiga es una guarra.


    —Matty definitivamente tu amiga es un… poco guarra. Y no… no me lo hicieron nunca. Aunque si he oído hablar de ello.


    —vale. –dijo sonriendo.


    —¿ya está?


    —ajá. –dijo asintiendo y sentándose bien para seguir estudiando.


    Yo suspiré aliviado. Aunque las preguntitas de Matty me seguían rondando la cabeza. Y por un lado me da miedo de que las haga poner en práctica. No puedo imaginarme a Matty intentando chu… chu…


    —Alex. Vamos a estudiar.


    —sí. Será lo mejor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Maldito muérdago y malditas tradiciones navideñas.


    Los villancicos y el olor a azúcar rondaban por las calles de Málaga. Era todo armonía y felicidad en esta época del año. Navidad, dulce navidad. Me abrigué bien con mi abrigo de pelo de borreguito por dentro y me coloqué mi gorro de lana y los guantes. Hoy llevaría a Matty a esquiar sobre hielo y no quería recordar lo que tuve que hacer para convencerla a ir.


    —mamá me voy.


    —ponte abrigo.


    Puse los ojos en blanco. Y ella como siempre para cerciorarse de que iba bien abrigado vino en mi busca vestida con su tradicional jersey rojo con regalitos bordados por doquier. Di una vuelta sobre mí mismo para dejarle ver que parezco el muñeco Michelin. Ella sonríe y asiente satisfecha.


    —hijo no vayas a venir muy tarde. La cena será a las nueve.


    —lo sé mamá. Estaré aquí con Matty antes de las nueve.


    Un olor a quemado inundó mi nariz y empecé a husmear.


    —mamá… ¿se te quema algo…?


    Pero no acabé la pregunta que mi madre salió corriendo hacia la cocina. Me reí y salí de mi casa en busca de mi pequeña. Recorrí el jardín y cuando llegué a su puerta llamé con los nudillos enguatados en lana azul. Matty me abrió con un lindo conjunto de gorrito, guantes y chaquetón rojos. Tenía los cachetes rosados de la calefacción de la casa y parecía un caramelo. Sonreí y agarré su mano para hacerla bajar de una vez y así ponernos en marcha. Paseamos por las calles de Málaga admirando los adornos de las casas. Con sus luces y tiras de colores adornando los árboles. Inspiro el aire frío y meto a Matty bajo mi brazo. Ella me sonríe y me da un besito en la mejilla.


    —¿eso es por lo que me hiciste hacer esta semana?


    —sí. Creo que me pasé en convertirte en mi mayordomo.


    —fuuff… fuiste una perra conmigo.


    —oye… —dijo riendo y golpeándome flojo en el pecho.


    —sí lo fuiste. Me obligaste a llevarte en brazos a cualquier sitio de tu casa.


    —todos no. al baño iba yo solita. –dijo divertida.


    Miré sus ojos verdes brillantes con los destellos de las luces y sonreí.


    —aunque creo que valdrá la pena todo el esfuerzo al verte caer de culo en el hielo una y otra y otra vez.


    Puso cara de dolor y yo me carcajeé con ganas. La abracé con fuerza para que no se cabreara. No quería que tuviera miedo. Seguimos andando un par de calles y llegamos a la pista de hielo que habían montado al aire libre en la plaza central. Era gigantesca y decenas de gente ya estaban patinando.


    —Alex… no quiero hacerme daño.


    Me volví hacia ella y agarré su cara y la hice mirarme. Sus cachetes y su nariz estaban rojas por el frio y sonreí.


    —pareces el reno de papá Noel. ¿Recuerdas? el de la nariz roja


    —ja, ja… muy gracioso.


    —pequeña… estaré contigo. Te agarraré en todo momento y no te caerás.


    —¿lo prometes?


    —te lo juro.


    Ella sonrió y me abrazó fuerte. Apretujé su pequeño cuerpo contra mí y aspiré su pelo. Me encantaba su olor.


    Al cabo de unos minutos, cuando ya teníamos los patines puestos, entramos en la pista. Matty se agarraba a mí como una lapa y yo ni quiera podía moverme.


    —pequeña sujétate ahí. –le indiqué el medio muro de plástico que bordeaba la pista.


    —Alex me caeré. Esto resbala demasiado. Y estos malditos patines son peores que unos tacones.


    Yo reí un poco y la ayudé a apoyarse. Al despegarse de mí se escurrió hacia el suelo peo la agarré antes de que cayera.


    —ves… soy una torpe.


    —no, no lo eres. Si supieras cuantas veces me caí la primera vez te morirías de la risa.


    Ella me miró con ojos risueños.


    —ahora qué hago.


    —ahora dame una mano y con la otra te agarras al muro.


    Ella asintió y mirando al frente cogió aire antes de avanzar unos centímetros. Cuando dio un segundo paso se le deslizó el pie hacia delante y por poco se abre de piernas. Lo intentamos de nuevo y juntos nos deslizamos suavemente por el borde de la pista. Todo iba bien hasta que unos niños estaban pegados al muro justo frente a nosotros. Matty me miró y volvió a mirar a los niños.


    —¿Qué hacemos ahora? ¿Volvemos atrás?


    —no. rodearemos al grupo y seguiremos.


    —¿Quéeeeeeeee? Estás loco. No me separaré del borde.


    —Matty. ¿Recuerdas cuando aprendiste a nadar?


    Ella asintió despacio.


    —pues bien, esto es lo mismo. Yo te sujetaré mientras andas.


    —pero…


    —Vamos.


    Y agarré su mano que agarraba el borde para hacerla despegarse de él. Al principio se tambaleó pero al ver que no la iba a dejar caer, se confió y anduvo conmigo haciéndola deslizarse un poco de vez en cuando. Rodeamos al grupo de niños sin ningún problema y en cuanto nos acercamos al muro Matty no me soltó.


    —Matty…


    —no quiero agarrarme otra vez.


    Sonreí satisfecho y la hice avanzar conmigo un poco más al centro. Una chica rubia pasó cerca de nosotros y Matty y yo nos quedamos embelesados viéndola. Llevaba un bonito vestido azul celeste de terciopelo, con un velo que le salía de las mangas. Mientras danzaba y giraba el velo la hacía parecer que dejaba una estela a su paso.


    —parece una estrella fugaz. –dijo Matty en un susurro.


    —sí.


    —ojalá pudiera hacer eso.


    La miré y sonreí.


    —lo harás. Pero antes tienes que aprender. Vamos. Sigamos.


    A la hora de irnos Matty no quería salir de la pista. Ya iba ella sola aunque conmigo cerca. Se deslizaba sin problema y no cayó ni una sola vez en el hielo. Aunque yo por otro lado… me caí al estar tan pendiente de ella y no ver al niño que estaba delante de mí y cuando lo vi ya era demasiado tarde caímos los dos al hielo aunque no sufrimos ningún daño. En cambio Matty solo prestó atención al niño. A mí ni me preguntó cómo estaba.


    Salimos de la pista tras decirle por millonésima vez que nos estaban esperando para cenar. Dejamos los patines y nos pusimos nuestras botas. Matty me sorprendió cuando sin esperármelo se abalanzó sobre mí y me empezó a besar por toda la cara. Y empecé a reír como un tonto feliz y la abracé. El enfado de que no me atendiera en vez de al mocoso se esfumó.


    —gracias Alex. Te quiero tanto…


    —y yo a ti pequeña.


    Cuando llegamos a mi casa abrí con la llave y entramos al calor de mi hogar. Ufff que gusto. Nos quitamos los abrigos y fuimos hacia el salón donde estaban nuestros padres y para sorpresa la mía, también estaban mis tíos y mi primo Lorenzo. Matty se paró en cuanto los vio. Mis tíos y primo se levantaron y me saludaron. En cuanto llegó el turno de mi primo solo me tendió la mano y yo se la estreché. Era mayor que yo por cuatro años y era el típico chulo con sonrisa ladeada. Moreno al igual que yo y con ojos marrones. Aunque lo más imponente era su porte. Era un niño rico que vestía de marca y tan musculado que parecía que se había hinchado con una bomba para balones. Mi primo miró por encima de mi hombro y puso en práctica su inseparable sonrisa. Mierda.


    Pasó por mi lado y vi como Matty reaccionaba a sus encantos. Primero sus ojos centellearon, sus mejillas se encendieron (y no eran por la calefacción). Empezó a reírse nerviosamente y entonces sonrió como una boba al ver como mi primo le besaba el dorso de la mano. Hice una mueca desagradable y me metí las manos en los bolsillos para no ir hacia él y partirle la cara de niño bonito. Cuando ya se cansó (o eso esperaba) de conquistar a mi Matty se sentó junto a sus padres y Matty y yo al lado de nuestras madres. Agarré la mano de Matty por debajo del mantel y le di un leve apretón solo para hacer que dejara de mirar a mi primo y me prestara atención. No lo conseguí. Seguía como inducida. Suerte que vivían muy lejos de aquí. Y no los vería hasta dentro de otros tantos años. (O eso esperaba yo).


    La cena trascurrió… cómo decirlo… insoportable. Por lo menos para mí. Matty no paraba de hablar con mi primo de cualquier cosa que él le preguntaba. Y yo me decía a mí mismo donde estaba la Matty reservada y tímida ahora. No se le veía incómoda cuando mi primo le decía que era bonita. Aunque el muy señorito solo lo decía modulando los labios para que no se enteraran nuestros padres. Sin embargo yo sí me enteraba de cada cosa que pasaba entre ellos. Cada mirada, cada gesto, cada palabra. Y eso me estaba poniendo enfermo. No comí nada. Solo probé el vino… me hacía falta. Y con la mayor sutileza cambiaba mi copa por la de mi madre cuando la mía estaba vacía y ella creyendo que es ella la que se la bebe sin darse cuenta, la vuelve a llenar. A este paso acabaré más borracho que una cuba.


    A la hora del postre mis tíos se levantaron de la mesa.


    —nosotros nos tenemos que ir. Hemos venido a por una cosa de la casa de papá y mañana temprano nos vamos. –dijo mi tía mirando a mi madre.


    —¿tan pronto? –dijo mi madre levantándose para abrazar a su hermana.


    Mi primo no se levantó, aún seguía charlando con Matty. Yo con todo el dolor de mi corazón los tuve que interrumpir.


    —Lorenzo tus padres se van ya. Creo que tendrás que irte ya. –dije con amargura en mi voz.


    Él me miró por apenas un segundo y siguió con la charla. Mis tíos salieron del salón con mis padres y la voz de mi tía llamando a Lorenzo me pareció como un canto de ángeles. Él se levantó sonriendo como un tonto.


    —te acompaño. –dijo Matty levantándose.


    Yo me puse de pie como un resorte y fui con ellos. Mis tíos y mis padres estaban fuera junto al coche y mi primo salió hacia el porche para darse la vuelta y mirar a mi Matty. Ella sonrió como una tonta. Lorenzo miró hacia arriba y mis ojos siguieron lo que tan detenidamente estaba observando. Mierda.


    Él se acercó poco a poco a Matty agarró su nuca y la atrajo hacia su boca para estamparle un beso en los labios. Me quedé allí. Parado y mirando aterrorizado la escena delante de mí. Matty agarró a Lorenzo por las solapas del abrigo y lo atrajo hacia ella. ¿Pero qué…? No… no, no, no…


    Cuando iba a lanzarme para separarlos Lorenzo lo hizo. Besó su nariz y le sonrió.


    —encantado de conocerte Matty.


    Ella no contestó pero hizo un suave ruidito que sonó como medio gemido, medio sollozo. Eso me partió por la mitad.


    —maldito muérdago y malditas tradiciones navideñas. –susurré para mí mismo a la vez que salía corriendo hacia la cocina para ahogar mis penas.


    Como un santo dijo una vez: todo se arregla con chocolate. Aunque dudo que el dolor que tengo en el pecho y las ansias de matar a alguien me lo quite nadie y menos un simple dulce.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Feliz no cumpleaños pequeña Matty.


    Hoy es el cumpleaños de mi pequeña. Hoy cumple la mayoría de edad y que mejor regalo que una despedida de… ¿la edad del pavo? ¿La niñez? Bueno el caso es que le tengo preparada la mejor despedida de su vida. Pero si pensáis que la voy a llevar a una discoteca y la voy a emborrachar y a correr el riesgo de que se la tiren… estáis muy equivocados. Cogí el coche de mi padre para preparar el regalo de Matty, que él tan amablemente me prestó (en realidad no tenía ni idea que lo cogí) y me dirigí a las afueras de Málaga hasta llegar al bosque. Entré por un camino de tierra y musgo hasta el claro dónde Matty y yo veníamos montones de veces a merendar y a dormir las siestas en verano. Aparqué al lado de un árbol y salí del coche hacia el círculo de luz que hacía brillar la hierba y las flores que allí se encontraban. Era un lugar mágico y precioso y era el sitio ideal para hacer lo que tenía pensado.


    Abrí las puertas del gran maletero del coche y empecé a bajar las mesas y sillas plegables. Cuando las tuve todas bajadas las monté en el claro haciendo una gran mesa rectangular. Coloqué las ocho sillas alrededor y a continuación saqué el rollo de mantel blanco para extenderlo sobre la mesa. También puse los diferentes animales de peluche contando con un gran conejo blanco, conejitos más pequeños, ratones, ardillas… saqué la bolsa en la que metí flores y hojas de tela y las esparcí por toda la mesa y las sillas blancas. Coloqué un juego de té en cada lugar y luego las fuentes de pastas y galletas. Por último saqué una tarta donde ponía feliz no cumpleaños pequeña Matty y la coloqué en la mesa. Cuando todo estuvo listo y bien bonito cubrí todo con una sábana fina y me fui a buscar a mi pequeña. Solo esperaba que los bichitos y los animales del bosque no le dieran por comerse cada pasta y dulce de la mesa. Por eso en cuanto me monté en el coche de mi padre derrapé como un loco y fui a buscarla lo más rápido que pude sin poner en riesgo mi seguridad y la de los otros conductores.


    Cuando llegué a su casa llamé a su puerta. Me moví nerviosamente de un pie a otro. Estaba eufórico y a la vez cagado de miedo. Eufórico por ver ya su cara al ver la sorpresa. Y cagado por si cuando llegáramos allí no le gustara por ser demasiado infantil. Sé que es su escena favorita de su película favorita de cuando era pequeña. Y que me dijo que siempre quiso entrar en la peli para poder merendar pastas y té junto al sombrerero loco y cantar el no cumpleaños. Pero… ¿y si le parecía penoso ahora que era mayor de edad? ¡No! le gustará. Estoy seguro de que le…


    La puerta se abrió y mi pequeña abrió vestida como le dije. Un vestido azul celeste que le regalé y portando una enorme sonrisa a juego con sus brillantes ojos que me decían lo emocionaba que estaba. A mí me flaquearon las piernas por un momento. Era tan afortunado de tener una mejor amiga como ella. ¿Quién no sería feliz con alguien como ella a su lado? Y más me valía a mí aprovechar cada segundo que me quedara de aquí a que se echara algún novio o mucho peor se casara y tuviera sus propios hijos… aunque para eso… quedaba aún mucho, mucho, mucho… mucho tiempo.


    —hola Alex. ¿Dónde está mi sorpresa? –dijo bajando las escaleras y besando mi mejilla.


    Yo la agarré de la cintura y la atraje hacia mí para estrujarla y así poder oler su perfume suave de manzanas. Aspiré y cuando ya me recargué de mi dosis diaria de olor de Matty, me alejé un poco para mirarla a los ojos.


    —¿sorpresa? ¿Qué sorpresa? ¿Por qué te tengo que dar una sorpresa? ¿Acaso hoy es un día especial? –dije haciéndola enojar y por ende ganarme un coscorrón.


    —tonto.


    —bueno… ya que te pusiste el vestido que te compré… voy a ser bueno y… te daré tu sorpresa.


    Su sonrisa se ensancho y empezó a dar saltitos y a dar palmitas. Sus ojos brillaban más que nunca. Me llevé la mano al bolsillo trasero de mis pantalones y saqué una cinta de seda roja. Su mirada fue de mí, a la cinta y su sonrisa dio paso a un ceño fruncido.


    —¿te olvidaste de poner el lazo a la sorpresa? ¿O es esa mi sorpresa?


    Yo reí y me acerqué a ella rodeándola y así quedar a su espalda. Cuando se iba a dar la vuelta se lo impedí agarrándola de los hombros.


    —cierra los ojos pequeña Matty.


    —Alex… me caeré y me mataré di me tapas los ojos.


    —no seas exagerada por dios. Solo te los vendaré para que no veas hacia dónde vamos. ¿Confías en mí? –dije colocando la cinta frente a sus ojos.


    —sí Alex. Más que en nadie.


    Mi corazón me dio un pequeño vuelco y las manos me temblaron cuando intenté anudarle la cinta detrás de su cabeza.


    —me pillaste un pelo. ¡Ay!


    Me reí un poco y le saqué el pelo del nudo. Besé su cabeza y agarré su mano para ayudarla a avanzar hacia el coche. Ella entró en él y cerré su puerta para luego correr hacia la otra puerta y entrar. El viaje fue “silencioso”. Digo “silencioso” entre comillas porque no es que habláramos, si no que el único sonido que se escuchaba era la respiración agitada de Matty y sus uñas siendo maltratadas por sus dientes. Aparqué donde antes en el claro y miré a mi pequeña que ahora estaba alerta a cualquier movimiento.


    —¿ya hemos llegado? ¿Me puedo quitar la cinta? ¿Puedo salir del coche? ¿Puedo Alex?


    Reí y agarré su cara para verla.


    —sí hemos llegado, aun no te puedes quitar la cinta, te ayudaré a salir y no, no puedes salir del coche. Así que espérame voy a ir y ayudarte. ¿Vale?


    Ella suspiró y asintió conforme. Salí del coche y quité la sábana antes de ayudarla a salir. Para mi gran y absoluta felicidad todo estaba tal y como lo dejé. Abrí su puerta y sus manos automáticamente me buscaron. Yo se las agarré y la ayudé a salir. Vi como aspiraba y una leve sonrisa tiró de su boca.


    —¿ves algo? –pregunté preocupado por si ve a través de la cinta.


    Ella rió y negó con la cabeza.


    —vale, ahora déjame guiarte. –dije más aliviado.


    La agarro del hombro y la cintura para que no se tropiece y andamos hacia delante. Aun así se tropieza sin haber ni una dichosa piedra en el camino. Río con ganas pero la risa se me va con el codazo que me pega en el estómago. Suerte que no me dio del todo bien si no estaría retorciéndome en el suelo de dolor.


    —llegamos. –dije ilusionado.


    Me di cuenta de que el conejo blanco estaba inclinado sobre el té y solté a Matty para colocarlo bien.


    —Alex... No me dejes sola.


    Yo sonreí pero no contesté. Coloqué el conejo bien en su sitio y miré a mi pequeña que me estaba buscando como loca dando vueltas y poniendo los brazos delante de ella intentando encontrarme.


    —Alex no me hace gracia. –gruñó.


    Decidí que no la haría sufrir más y anduve hacia ella. La agarré por la cintura y ella pegó un grito que me dejó sordo por un momento.


    —Shhh... Estoy aquí. –me reí y ella me volvió a pegar mucho más fuerte que antes. –bruta. –gruñí.


    —Te lo mereces por tonto. Me dejaste sola.


    —Solo quería poner una cosa en su sitio.


    Llevé mis manos a la parte de atrás de su cabeza y empecé a desanudarle la cinta. Cuando la tuve suelta no se la quité del todo. Me acerqué a su oído y sentí como se estremecía y huía de mi aliento en su oído. Eso me hizo sonreír. Besé su cuello y respiré otra vez de su perfume. No me cansaré nunca de hacer eso.


    —¿Preparada? –dije para hacerla sufrir un poquito más.


    —¡Venga ya por favor! ¡No aguanto más! –rió y saltó emocionada.


    Dejé caer la cinta y esperé su reacción que no fue otra que abrir su boca y sus ojos de par en par. Vi que los ojos se le rasaban de lágrimas y por un pequeño momento creí que no le había gustado. Pero cuando se tapó la boca y chilló y me miró y volvió a chillar emocionada y feliz me hinché como un pavo con lo orgulloso que me sentí al ver que le encantó mi sorpresa. Se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza.


    —Te quiero Alex... Nunca te dejaré de querer, nunca. Júrame que siempre estaremos juntos. —Dijo entre hipos y sollozos.


    —Te lo juro pequeña. Te lo juro.


    Cuando se separó de mí miré su cara roja y mojada por las lágrimas y levanté mis manos para enjugárselas. Acaricié sus mejillas y por debajo de sus ojos haciendo desaparecer cada gotita que caía de sus pestañas. Besé su frente y la agarré de la mano para que se acercara a la mesa.


    —feliz cumpleaños pequeña. –dije un poco emocionado al verla tan feliz y contenta.


    Ella me miró y levantó el sombrero hacia mí.


    —falta el sombrerero loco. –dice con una linda sonrisa.


    Yo sonrío como un tonto y acepto ponerme la chistera verde que momento antes compre en el chino cerca de casa. Me lo puse y empecé a cantar la canción.


    —feliz, feliz no cumpleaños…


    —¿a mí?


    —a tú…


    Reímos con ganas y empezamos a bailar en el claro como dos niños pequeños. Saltando, cantando, dando palmas y deseando de que este día no se acabara nunca.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Desembraga a fondo nena.


    El sonido de mi teléfono me despierta y salto de la cama del susto. Una canción cañera suena a todo volumen desde mi mesa de noche que estaba a centímetros de mi cara. Me aprieto el pecho con una mano temblorosa y rezo para que el corazón no se salga.


    —joder… —jadeo. –Puto aparato de los cojones…


    Me acerco a él y veo que es Matty. La mala leche baja un poco. Descuelgo y me pongo el teléfono en la oreja esperando a escuchar su voz.


    —¡buenos días Alextontito! –dice con voz cantarina y feliz.


    —buenos días pequeña. –digo con voz ronca y jadeante.


    —¿qué estás haciendo guarro? –chilla.


    Abro los ojos desorbitadamente y me entra calor en las mejillas.


    —¿Qué voy a estar haciendo? Dormir. –gruño.


    —ohhhh… creía que…


    —ya… ya se lo que creías pervertida. Me he pegado un susto de muerte. Estaba teniendo un sueño muy bonito para que lo sepas.


    —ya. O sea que le estabas dando bien a alguien ¿no?


    —Matty… —gruño. – ¿Por qué eres tan mal pensada? Y ahora dime ¿Qué quieres de mí a las…? –miro el despertador, me hago el desmayado entre las almohadas y gimo. –diez de la mañana…


    —dios Alex… ¿no lo recuerdas verdad? –resopla.


    Yo me siento en la cama y me rasco la nuca.


    —¿Qué es lo que debería recordar pequeña? Estoy dormido aún. Es demasiado temprano para mí.


    Vuelve a resoplar.


    —a ver… me prometiste que me ibas a enseñar a conducir. ¿Ahora te acuerdas?


    —¡ostias!


    —ostia es la que te voy a dar como no bajes a la de ¡ya! Alejandro Rodríguez.


    —me das miedo algunas veces Matty. Espera que me visto y bajo.


    —¡ya! –grita por última vez y cuelga.


    Me quito el teléfono de la oreja y miro la pantalla. Sonrío porque sé que va a volver a sonar. Se le olvidó una cosa importante que decirme.


    —1, 2, 3… —susurro.


    La música cañera vuelve a sonar y descuelgo.


    —yo también te quiero pequeña. –respondo antes de que ella me lo diga.


    La siento sonreír.


    —te quiero. –dice en voz bajita.


    Río y colgamos. Al cabo de unos minutos bajo las escaleras y allí está ella. Haciendo su propio baile particular de nervios. Es tan graciosa cuando hace eso. Me mira y sonríe como si viera lo más fascinante del mundo. Y a mí me pasa igual con ella.


    —menos mal… ya no me quedan uñas. Mira. –y levanta las manos para que yo las vea.


    Río y cojo sus manos para hacerla que me abrace. Suspiro y beso su coronilla. La aparto y me fijo en lo que lleva. Un blusón blanco ancho y unas leggins negras a juego con sus zapatillas.


    —¿por qué vienes tan… suelta?


    Sus mejillas se tiñen de rojo y se cruza los brazos por debajo de sus… ¡oh!


    —ves… han crecido de un día para otro. Esto es surrealista. Y deja de mirarme así. –dice descruzando sus brazos y haciendo que el blusón oculte sus dos protuberantes curvas.


    —y—yo… lo siento. –me froto la nuca y miro hacia otro lado. –es tu culpa. No me lo enseñes.


    Ella resopla y sale de mi casa enfurruñada.


    —¿y ahora que he hecho?


    La sigo y andamos hacia su jardín que es donde está el coche de su madre.


    —nada. Déjalo. –dice haciendo un gesto con la mano para restarle importancia.


    Su madre está dentro del coche y sale con una gran sonrisa en el rostro. Mi vista va sin querer a sus pechos y miro a Matty. Vuelvo a compararlas y nada. Su madre parece tener dos mandarinas y en cambio Matty… miro a sus caras y las dos me miran con una ceja alzada. ¿Podría abrirse la tierra ahora mismo y tragarme? ¿No, verdad?


    La madre de Matty carraspea y sonríe.


    —bueno aquí os dejo a mi chico. Cuidadlo ¿vale? y Matty ten cuidado por favor.


    —no me pasará nada Mamá. –responde ella con una sonrisa dulce.


    —no, me refiero a que… tengas cuidado con él. –dice señalando al coche.


    Matty abre la boca incrédula y su madre se va riéndose por lo bajo.


    —ten cuidado con ella Alex. Es mi hija favorita. –dice sin volverse y subiendo los escalones del porche.


    —pero si soy tu única hija. Y quieres más al coche que a mí.


    Su madre solo ríe y entra en la casa. Yo miro a mi pequeña y me entran ganas de estrujarla en mis brazos. _qué carajo… me voy hacia ella y le abrazo fuerte.


    —oye ahora es más difícil abrazarte Matty. Ten cuidado con esas bombas tuyas. Vas a sacarme un ojo algún día.


    Me patalea y me pega hasta que le suelto.


    —muy gracioso. ¿Pero sabes qué? –dice con una sonrisa maliciosa.


    Y sé que lo que vaya a decir a continuación no me va a gustar ni un pelo.


    —a los chicos les gustará ver a mis chicas así de… grandes. –dice mordiéndose el labio.


    Mi boca se abre para cerrarse fuertemente. Por poco hago saltar mis piños con lo fuerte que aprieto la mandíbula y ni hablar de mis dedos que están a punto de atravesar mis palmas.


    Ella solo me da una sonrisa grande y se monta en el asiento del conductor. Resoplo sonoramente y abro la puerta del acompañante para darle de una vez las dichosas clases de conducción.


    —el cinturón. –digo sin mirarla abrochándome el mío.


    —ya está abrochado. Ahora ¿Qué?


    Le sonrío y le explico todo lo que tiene que hacer para salir del jardín y entrar en la calle. Una vez en la calle, que hemos tardado como una hora, mi pequeña suelta el embrague de golpe y el coche se cala.


    —¡mierda!


    Yo río y ella me fulmina con la mirada.


    —pequeña es normal, no pasa nada, solo vuelve a empezar. A ver, punto muerto, arranca, desembraga…


    —no digas eso…


    —¿qué? –digo con el ceño fruncido.


    —que no digas eso de desembragar… me pone nerviosa.


    —¿por qué?


    —porque sí… solo no lo digas.


    —pero si no hay otra forma.


    —sí la hay… solo di: pisa el pedal de la izquierda.


    Bufo y las carcajadas me salen solas. Cuando mi risa remite al fin empiezo otra vez y ésta vez omito el desembragar. Andamos a trompicones todo el rato y tengo tantas ganas de soltar la risa que creo que mi cara está azul de aguantarla. Llegamos a un descampado y se le vuelve a calar.


    —vamos a ver pequeña.


    —no me grites.


    —¡no te grito!


    —¡sí lo haces!


    —¡¿PORQUÉ MIERDA ME GRITAS MATTY?!


    —¡NO LO SÉ!


    Me intento calmar al igual que ella y respiramos hondo.


    —Matty… se te ha calado veinte veces, es normal que esté cansado de dar trompicones y de zarandear.


    —no es mi culpa. Además no has parado de decirme: desembraga a fondo nena. –dice imitando mi voz.


    A mí se me escapa una risita y la abrazo.


    —¿pero qué tienes con desembragar?


    —es la palabra bobo. –dice empujándome un poco y devolviéndome a mi asiento. –es pervertido.


    —¿qué cosa? –pregunto divertido para hacerla enfadar.


    —eres un…


    —shhh… esa boca.


    —¿seguimos o no? –dice gruñéndome.


    —sí. Aquí es más fácil y no hay perros a los que puedas atropellar.


    Gira el cuello rápidamente en mi dirección y me pega fuerte en el brazo.


    —no fue queriendo estúpido. El perro se cruzó, no lo hice a posta.


    —sí ya… ¿y el cubo de basura? También se cruzó.


    Su cara se enfurruñó y se puso roja. En verdad llegué a sufrir por mi vida. Pero en cambio se mordió el labio inferior y cuando ya no aguantó más, soltó una sonora carcajada. Yo la seguí y cuando ya nos calmamos seguimos con la clase.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Los sacos de patatas no pegan patadas en los huevos.


    —dime Santi.


    —la ardilla está en el tejado. Cambio.


    Aprieto el móvil con todas mis fuerzas y mi corazón se dispara a gran velocidad.


    —¿Dónde? –digo con los dientes apretados.


    —calle sierpes, número veinte. Cambio.


    —Santiago déjate de chorradas ¡joder! ¿Quién es el gilipollas ahora?


    —Víctor sevillano.


    —¡¿Qué?! Lo mato. Voy para allá.


    Corto la llamada y bajo las escaleras de tres en tres. Cuando llego a la entrada mi padre entra por la puerta y me intercepta. ¡Mierda!


    —papá tengo prisa…


    —¿por qué? ¿Y esa cara?


    —nada papá… por favor déjame pasar tengo que salir.


    —no hasta que me digas que pasa.


    —papá…


    Él se cruza de brazos haciéndome ver una gran bolsa de supermercado. ¿Desde cuándo mi padre hace la compra? ¿Y por qué mierda pienso eso ahora?


    —tengo que ir… a hacer unas cosas importantes.


    —¿Cómo cuáles? –dice levantando una ceja inquisitiva.


    —he quedado con Matty.


    —ajá… y… ¿por qué estás con esa cara como de haber chupado un limón?


    —lo he hecho. He ido a la cocina y lo he chupado y ahora por favor papá… tengo que salir.


    —no me vengas de listillo mozo. ¿Qué le hiciste?


    —¡¿qué?! ¿Cómo que, qué le hice? No le he hecho nada. Solo voy… a…


    Me quedo pensativo y no sé qué decirle. Si le digo que voy a matar a alguien quizá no me deje salir…


    —papá solo déjame pasar.


    Mi móvil suena y miro a ver quién es. Es Santi. Descuelgo y escucho al tonto de mi amigo detective privado.


    —¿qué? –digo secamente.


    —Alex no te lo vas a creer…


    —¿qué pasa? ¿Qué coño pasa?


    Me separo de mi padre porqué ya estaba poniendo demasiado la oreja.


    —están dentro y…


    —¿y qué? –digo impaciente.


    —lo siento amigo. Le va a dar pero bien…


    —me cago en su puta madre.


    Corro hacia la entrada y veo que mi padre me mira con una sonrisilla conocedora y me deja salir. Me dan ganas hasta de darle un beso.


    —no le pegues ¿entendido? Y si lo haces… no dejes evidencias. No quiero tener un hijo presidiario.


    —no te prometo nada pa.


    Y salgo corriendo hasta el coche. Las llaves se resisten y me pongo más frenético. Cuando consigo ensartar la cerradura entro y arranco. Los neumáticos chirrían y salgo dirección a la casa del malnacido que va a pervertir a mi pequeña.


    Cuando llego veo a Santi escondido no demasiado… discretamente en un arbusto que le deja el culo fuera. Me acerco a él y lo agarro de la chaqueta.


    —eii… me asustaste.


    —¿qué hacen?


    —no sé… hace como cinco minutos dejaron de hablar. Se la estará chiscado en la pared o en el sofá o imagínate tú donde.


    —no digas eso ni en broma… me cago en la puta.


    Suelto la chaqueta de Santi que por poco lo ahogo y corro hacia la puerta de la casa donde se supone que está mi víctima y mi preciosa e inocente Matty. Llamo con mis nudillos una y otra y otra vez. Cuando ya voy por los treinta golpes, la puerta se abre y no pienso. solo actúo. Me abalanzo sobre mi víctima y lo cojo del cuello hasta estamparlo contra la pared. Es él.


    —tú malnacido hijo de puta. ¿Qué coño te crees que estás haciendo con Matty?


    —¿Alex? Oh dios mío. Suéltale.


    Miro a mi pequeña y juro que el corazón se me paró en ese momento. Estaba en sujetador y bragas.


    —¿qué hiciste pequeña? –digo con temblor en la voz.


    —suéltale inmediatamente y lárgate de aquí.


    Lo suelto y automáticamente el capullo se agacha a subirse los pantalones. Hasta ahora no me doy cuenta de que los tenía bajados. Matty se va para una habitación de la casa y yo la sigo. Cuando llego la veo vistiéndose.


    —¿Matty?


    —vete Alex… no quiero ni mirarte. Eres un puto egoísta.


    Está llorando y se coloca la ropa con rabia. Me da exactamente igual. Al revés, me alegro de haberlos cogido antes de que pasara ese crimen. Víctor me pasa por al lado sin darme cuenta y abraza a mi pequeña. ¿Quién coño se cree que es…?


    —suéltala imbécil. Deja tus manos fuera de ella o te mato.


    —¿Quién te crees que eres capullo? Ella no es tu novia. No te comportes como si lo fuera.


    —¿qué has dicho? –digo acercándome poco a poco amenazante.


    —lo que has oído. Es mayorcita para saber lo que hace. Y además… —sonrisa— no es la primera vez imbécil. Llegas un poco tarde para eso.


    Veo rojo. Mi visión se vuelve roja y solo veo la cara del hijo de puta cubierta de sangre. Y al pegarle un puñetazo en la cara me doy la vuelta y agarro a Matty como cual saco de patatas. Me da igual que lleve un zapato menos o la chaqueta sin abrochar. Me la suda en este momento solo la quiero encerrada en la más alta torre hasta que tenga cincuenta años.


    —¡Alex! Suéltame gilipollas. Esto no va a quedar así. Eres un bestia y un capullo. Suéltame o te reventaré los huevos a patadas.


    —los sacos de patatas no dan patadas en los huevos preciosa.


    — a no… pues éste cariño… sí.


    Y con un certero movimiento, su pié conecta con toda mi entrepierna y casi pierdo la consciencia. Suelto las piernas de Matty y ella de un salto se baja de mí. Yo caigo en la acera de rodillas y me agarro con una mano la parte afectada. Juro que veo estrellitas por todos lados.


    —la tengo Alex.


    Saco fuerzas sobrehumanas para ver a Santi forcejeando con la pequeña bruja golpea pelotas. Me levanto tambaleante y agarro a Matty del brazo para llevármela de allí.


    —¿no me oyes? Dije que me soltaras. No quiero saber nada más de ti. Has roto la nariz z mi novio gilipollas. Y esto no se va…


    La miro y creo que los ojos se me iban a salir de las órbitas. ¿Dijo novio? ella se calla sin acabar la frase y me mira a los ojos.


    —¿por qué no me dijiste que tenías novio Matty?


    —Alex…


    —¿por qué?


    —Alex yo solo quería impedir esto… no sé por qué eres tan… protector conmigo. Te pasas, joder… tú puedes liarte con cualquier tía en cualquier momento. ¿Por qué yo no puedo tener novio?


    —Matty…


    —no Alex… quiero saber por qué.


    —solamente no quiero que te hagan daño. No quiero que ningún putero te corrompa o…


    —Alex…


    Se acerca a mí y me acaricia la cara con ternura. El dolor de mi entrepierna olvidado, mi cuerpo se relaja y me pongo en modo blandito.


    —sé lo que hago Alex. Víctor es un buen chico… y tú lo sabes. Lo conoces del instituto. Tengo veintidós años y tengo derecho a hacer mi vida con quien quiera. Eso no quiere decir que te deje de lado. No lo haré… fuiste, eres y serás… lo más importante para mí Alex.


    —¿lo prometes?


    —lo juro.


    —Matty… no me gustó verte cómo te vi allí dentro.


    Ella cierra los ojos y suspira. Cuando los abre veo que está enfadada otra vez.


    —Alex… tú solo te lo buscas. Tú fuiste el que me viniste a buscar. Y por cierto una cosa te digo… como vuelva a ver al gilipollas del detective chorra que te buscaste…


    Yo río un poco. Miro a Santi que está apoyado en la pared de la casa de… Víctor…. Y río al ver sus pintas. Una conjunto de camuflaje y la cara pintada a lo Rambo. Miro a Matty y me muero por abrazarla y olvidar todo.


    —me muero por abrazarte pequeña.


    —no lo harás… sigo enfadada contigo. Ahora vete. Tengo que ir a ver a Víctor.


    Pasa por mi lado y veo cómo se va. A medio camino se gira y se cruza de brazos.


    —¿ahora crees que los sacos de patatas pueden dar patadas en los huevos?


    Cierro los ojos y el dolor vuelve un poco. Me agarro mis partes bajas y las acaricio. Pobrecitas.


    —eres una bestia.


    Ella sonríe. Yo también.


    —te quiero Alex.


    —y yo…


    Empieza a darse la vuelta pero se arrepiente y me vuelve a mirar.


    —¿me esperas aquí? Solo veré si está bien y vuelvo contigo.


    Mi sonrisa se ensancha.


    —aquí estaré pequeña.


    Me sonríe y corre hacia la casa. Santi me alza los pulgares.


    —puedes irte Rambo.


    Hace un gesto militar y se va. Cuando veo a mi pequeña salir y correr hacia mí abro los brazos y se cuelga de mi cuello. Aspiro su olor y beso su cabeza. Ahora sí… estoy completo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Carnaval, carnaval… carnaval te quiero.


    Matty que no tenemos todo el día. ¿vas a salir de una vez? –resoplo y me recuesto en la pared frente a los probadores.


    —Eres un pesado… que ya voy…


    —¿por qué n o me dejas verte cada vez que te pruebes uno? Por lo menos así me entretengo.


    —No me gustan los anteriores… éste puede que me guste más pero no estoy segura.


    —Bueno pues déjame ver.


    —Está bien… —resopla.


    La cortina del probador se corre y mi sonrisa se ensancha al verla. Está vestida de reina de corazones, que consiste en un corsé sujeto en la nuca mediante un cuello grande blanco; negro con corazones y dos volantes; una falda corta negra de volantes blancos y negros y con algún que otro corazón y una cola negra con el filo blanco que sale de la parte de atrás de la falda. Su pelo está recogido en un moño trenzado y una coronita de piedras brilla encima de su cabeza. Está preciosa.


    —¿por qué no hablas? Me queda horrible ¿a que sí?


    Cuando se va a dar la vuelta para volver a entrar en el probador la alcanzo agarrándola de la muñeca.


    —Estás perfecta. Definitivamente te quedas con éste.


    Ella me mira con una sonrisa tímida y yo le sonrío para después darle un beso en la frente y aspirar su pelo.


    —No sé Alex… quizás es demasiado…


    —No digas tonterías. Estás fantástica. Ahora cámbiate que me toca a mí.


    Su sonrisa se ensancha.


    —¿Vamos a conjunto? Pregunta inocentemente poniendo cara de niña buena.


    Yo río un poco y me rasco la nuca.


    —No creo que me quede bien un vestido así pequeña…


    Ella ríe y me pega en broma.


    —De rey de corazones idiota…


    —Bueno… ya veremos. Pero preferiría algo más… masculino, preciosa.


    Ella hace un puchero exagerado y me abraza mirándome con ojos de corderito.


    —Pruébatelo al menos…


    Suspiro y ella sonríe. Sabe que ha ganado. Entra en el probador para quitarse el disfraz y cambiarse a su ropa y yo busco entre los miles de disfraces encontrando algunos que me gusten. Elijo el de rey de corazones y también uno de romano. Cuando Matty sale y ve que llevo el de rey salta feliz y me da un beso en la mejilla antes de empujarme dentro del probador. Yo río dejándome empujar y antes de entrar del todo la sorprendo dándole un beso en la mejilla.


    Primero me pruebo el de rey de corazones para darle el gusto a mi pequeña y aunque no me guste demasiado he de reconocer que me queda… bien. Un pantalón, una chaqueta y corona rojo, negro y blanco y corazones en los sitios correctos.


    —Venga sal… estoy muriéndome aquí… —dice Matty al otro lado.


    —Voy…


    Salgo y ella me mira de arriba abajo antes de saltar contenta y dar palmitas. Tampoco es para tanto, pero sonrío como un tonto al verla tan contenta.


    —Me encanta.


    —Me voy a probar el otro que cogí y ahora me dices cual te gusta más.


    —Vale, pero no cambiaré de opinión estás guapísimo con éste.


    Yo río y entro de nuevo para probarme el de romano. Éste de menos ropa, solo tiene una falda de tela blanca con tablillas marrones, una camiseta ajustada blanca de tirantas y una especie de manta pequeña, roja que va cruzada al pecho. También unas muñequeras marrones que llegan de la muñeca al codo y unas botas romanas completando el conjunto. Esto es otra cosa… me veo bien, aunque a falda no vaya mucho conmigo pero me queda bien. Me gusta más que el de rey de corazoncitos. Pero seguro que si Matty me dice que le gusta más el otro yo como buen perrito faldero le haré caso. ¿Qué? Haría todo por hacerla feliz.


    Salgo del probador y veo a Matty mirando las perchas. Carraspeo y ella se da la vuelta. No puedo leer su expresión, solo me mira de arriba abajo y se muerde el labio inferior. Intenta hablar pero vuelve a cerrar la boca. Mierda… no le gusta.


    —Está bien… no hace falta que digas nada. El de rey me…


    —¡no! –dice de repente. –no vas a coger el de rey de corazones. ¿estás loco? Estás… muy bien. –dice mirándome de arriba abajo y dándome una mirada que no pude descifrar pero su labio volvió a quedar atrapado entre sus dientes.


    —¿segura? –dijo ladeando la cabeza por lo que ella me mira y se sonroja.


    ¿Y por qué se sonroja ahora? ¿Tan bien me queda? Niego con la cabeza y río un poco.


    —Te quedas con ese y no se hable más. –dice poniéndose recta y dándome una sonrisa tímida.


    —Bien, vale… —digo levantando las manos y entrando en el probador para quitarme el disfraz y vestirme.


    Sonrío al rememorar su cara roja y no sé por qué me siento tan feliz.


    


    


    


    —A lo que por fin apareces chica… —dice Lena saludando a Matty.


    Ella me mira y sonríe coqueta viniendo hacia mí.


    —¿Qué hace un romano tan guapo y sexy en un lugar como éste? –ronronea colgándose en mi cuello.


    —Vamos Lena… necesito un trago. –escucho decir a Matty.


    Lena es arrastrada lejos por Matty y yo me encojo de hombros para restarle importancia. Lena es bonita pero… no me gusta eso de tontear con amigas de Matty. Es como un código de honor o algo así.


    Doy una vuelta por el lugar buscando a mis colegas y cuando veo a Santi comiéndole la oreja a una rubia con un minivestido de enfermera sonrío a la vez que niego con la cabeza. Él está disfrazado de Rambo, igual que aquél día que pillé a Matty con… bueno el soplapollas de su ex. ¿Por cierto que habrá pasado con él después de que lo amarrara en un árbol en el bosque? Me encojo de hombros y le resto importancia.


    Voy acercándome a Santi y en cuanto me ve, me sonríe abiertamente. Levantó su mano y choqué sus cinco para luego darle un buen repaso a su rubia. Silbé haciéndole saber que me parecía atractiva y ella me sonrió para luego morderse el labio coqueta y si no era suficiente agarró una especie de jeringa gigante y empezó a hacerle un masaje obsceno con su mano. ¡Por dios! Envidio con todas mis ganas al gilipollas de Santi.


    —Voy a por una cerveza y de paso voy a ver qué tal está el percal… —digo sugestivamente a Santi.


    Él sonríe y mueve sus cejas junto con sus brazos haciendo como si follara. Oh sí amigo… de eso pienso tener mucho esta noche… me despido de la rubita y me doy la vuelta hacia la barra. Me pido una cerveza bien fría y me dejo caer en la barra preparándome para jugar. Repaso toda cara femenina del lugar y sin poder evitarlo me veo buscando a mi pequeña, solo para tenerla vigilada. La encuentro bailando animadamente de espaldas a su amiga la cual se mueve sensualmente pegando su culo al de Matty. Ella se mueve igual de sexy y no puedo remediar mirar a su alrededor para no ver a ningún gilipollas echándole miradas obscenas. Pero para suerte de ellos ninguno la miraba, sin embargo a su amiga sí.


    Alguien se apoya en mi hombro y un aroma floral me da a entender que es una chica. Sonrío de lado y la miro. Es morena con el pelo largo y ondulado; disfrazada de demonio sexy y su boca grande está manchada de rojo, por su carmín corrido. Eso me hace hacer una mueca… no pienso comerme las babas de ningún tipo.


    —Tienes todo corrido flor… ve al baño y te miras al espejo anda.


    Ella abre su boca en shock y se da la vuelta enfurruñada. Beso de mi cerveza más rápido de lo normal y pido otra. Cuando la tengo ando hacia la pista donde un par de chicas muy monas, tenían un baile erótico dedicado a mí. Siempre he querido hacer un trío, puede que hoy tenga suerte… automáticamente las chicas hacen un sándwich conmigo, las dos son de pelo castaño, una con el pelo recogido en una cola de caballo y la otra suelto. Las dos van disfrazadas de piratas. La de la cola está frente a mí bailando con una sonrisa sensual y la otra detrás de mí restregándose lo más que puede. Bebo y bailo durante lo que parecen horas, llevo más de cinco cervezas o puede que siete. No lo sé… solo sé que estoy borracho como una cuba y las chicas me tienen como una moto y apunto de atacarles en la yugular. Alguien empuja a mi pirata de pelo suelto que estaba ahora frente a mí acariciándome el pecho y aparece una Matty sonriente y muy roja. Sonrío sin poder evitarlo y me acerco a ella para bailar. Me abraza por el cuello y bailamos ésta vez más tranquilo. Huelo su pelo y me encanta su aroma a manzanas… le agarro más apretadamente, tanto que casi la incrusto en mí. La canción cambia a una muy marchosa y ella se separa para bailar dando saltos y chillando. Yo río pero quiero tenerla de vuelta. Me acerco y ella se burla de mí sacando la lengua y lamiéndome la nariz. Huele a alcohol y me enfada un poco que haya bebido. Está borracha eso seguro. Me aparto un poco de ella sin soltarla y cojo un vaso de una mesa. No sé lo que es pero en cuanto bebo me hace cerrar los ojos y hacer una mueca. Está fuerte pero me da igual… me siento feliz y con Matty aquí en mis brazos es mejor…


    


    *Información anónima.


    Alex bailaba animadamente con Matty, sin dejar espacio entre ellos… Matty bebe del vaso de Alex un gran trago para después hacer una mueca desagradable. Ella grita y levanta un brazo sin parar de bailar y de sonreír. Al cabo de un buen rato Alex saca a Matty de la pista, un poco inestables los dos. Y se van fuera de la casa. Yo con mis grandes cualidades de detective me escondo detrás de los arbustos. Matty se queja pero Alex la obliga a salir, al final se da por vencida y hace lo que él le dice. Alex de repente parece enfadado y le grita algo de que no debería haber bebido tanto y ella le grita de vuelta. Alex se tambalea al igual que ella y aunque estén discutiendo se dejan caer uno en el otro. Después de tanto gritarse, Alex la agarra de las mejillas y sin esperárselo la besa. La ardilla estaba en su tejado…


    


    Me despierto con un gran dolor de cabeza y la luz que filtra por la ventana no me ayuda a remitir el tambor que hay allí. Intento abrir los ojos pero me es imposible así que si no puedo abrir los ojos me dedico a tocar con mis manos para saber dónde coño estoy. No me acuerdo de una mierda, el último recuerdo que tengo es de haber estado bailando con Matty y lo demás es demasiado borroso como para enlazar una imagen con otra. Mi mano derecha topa con un brazo, acaricio ese brazo y veo que es suave. Abro los ojos de golpe, no me atrevo ni a mirar a mi lado. No recuerdo de haberme tirado a nadie. Vuelvo poco a poco la cabeza y lo que veo me hace suspirar de alivio. Solo es mi pequeña dormida plácidamente con su disfraz aún puesto. Miro a mi alrededor y son mis cosas, mi habitación. ¿Cómo hemos llegado a mi casa? Dios… no volveré a beber en mi puta vida. Solo espero no haber hecho demasiado ruido al entrar. Noto movimiento a mi lado y sonrío al ver a Matty desperezándose y haciendo un gemido de dolor en cuanto intenta abrir los ojos. Sí pequeña… sé lo que se siente.


    Me recuesto a su lado y le hago cosquillas en la nariz, ella la mueve y me pega un manotazo. Lo vuelvo hacer y ella abre los ojos un poco. En cuanto me ve sonríe soñolienta.


    —La cabeza me está matando… ¡joder!


    —¡no grites Matilda! –digo tapándome los oídos.


    —¡ni tú tampoco! Dios… me duele… parece que me están dando martillazos y que un grupo de africanos están haciendo su ritual de sacrificio, golpeando un tambor.


    —No grito si tú tampoco. –digo riéndome un poco al oír lo que dijo.


    —Bien… —dice riéndose también.


    —¿recuerda que pasó anoche? –la miro esperando que por lo menos ella se acuerde de algo de lo que pasó.


    Ella piensa un momento con la mirada en el techo.


    —Solo me acuerdo de bailar contigo y de chillar como una loca. –dice riendo un poco ante el recuerdo de su desmelene.


    —Sí, por cierto no vas a volver a beber tanto Matty… y da gracias de que despertaste conmigo y no con ningún gilipollas. –digo ahora muy enfadado imaginándome esa situación tan desagradable.


    —No hace falta que te lo juro, no lo volveré a hacer… —dice gimiendo y agarrándose la cabeza por el dolor.


    —Bueno… vamos a desayunar. Y lávate la cara la tienes llena de pintura y pareces un mapache.


    —¡ehhh…! –se queja y me pega.


    Y así empezamos una guerra de cosquillas que claramente termino ganando yo. No sé por qué pero aparte del gran dolor de cabeza que tengo, y de no recordar una mierda de anoche… me siento radiantemente feliz.
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